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PROEMIO 

En el presente trabajo de tesis, tratamos de interpre~ 
tar a las poblaciones fronterizas del norte de México, 
incluyendo su medio; tal como nosotros las apreciarnos y 
lo sentimos, desde que hemos tenido, en más de una oca­
sión, la oporiiinidad de verlas desarrollarse; de convivir­
las y hasta de intervenidas en algunos aspectos. 

La insufi ::iencia de niaterial bibliográfico que me per­
mitiera ahondar el análisis de su est1idio, me atreví a 
suplirla, rec1irriendo en más de una ocasión, a mi mo­
desta e~;periencia personal. Por tal razón, las apreciacio­
nes contenidas en las páginas siibsecuentes, en gran parte, 
son el resultado de las 1·eflexiones que ha tenido el sus­
tentante pero, sin perder de vista la idea de que este tra­
bajo, en ninoún momento, pretende rebasar los linderos 
q1ie tiene toda tesis, ya que reconocenws, miestra falta de 
madurez intelecttl.al y porque entendemos qiie se requie­
ren grandes sacrificios y muchas horas de dedicación para 
elaborar un trabajo más meritorio. Sin embargo, a pe­
sar de todas las deficiencias que contenga, presenta la 
particiilaridad de ser im intento de estudio en plamo re­
gional sobre los distintos aspectos que se abordan. 

Este intento, nos ha comprometido para volver a in­
sistir en tm futuro próximo, sobre los mismos tópicos, 
una vez que nos hallamos dociimentado mejor. 



Si el contenido que se ofrece en este esfuerzo, llegase 
a ser de utilidad para fu.tiiras investigaciones, habré al,. 
canzado uno ele mis más caros anhelos. · 

Antes de concltiir este proemio, con toda justicia hago 
patente mi gratitud y mi reconocimiento al Maestro Ri­
cardo Pozas Arciniega.s, asesor de este trabajo, por su ati­
nada dirección. 

Por todo lo anterior, sólo me resta someter a la ama­
ble consideración y benevolencia del Honorable Jura.do, 
la presente tesis, a la que espero aprueben y perdonen 
mis errores. 



CAPITULO PRIMERO 

BOSQUEJO SOCIO CULTURAL DE MEXICO 

" ... yo estoy en completo des~ 
acuerdo con lo que tú dices, pe­
ro defendería hasta la miierte 
tu derecho a expresar lib1·e­
mente tii modo de pensar." 

VOLT AIRE 

1.-El hombre y su sitio en el Universo. 

En toda época, el hombre ha tenido una idea de sí mismo y 
de t'Jdo lo que le rodea, de cuyas relaciones e inter-relaciones ha 
conformado la propia filosofía de su vid :i, a través del tiempo y 
del espacio, para llegar a vislumbrar, aunque en muchas ocasio­
nes tan solo vagamente, de cuál ha sido su lugar en el universo. 

Debido al prodigioso cerebro con que nace, el h?mbre ha su­
perado toda clase de dificultades y gracias a su intele:!to, a su in­
genio, a su curiosidad, a su inquietud, así como a sus obrras, no 
sólo ha logrado subsistir, sino que su presencia se ha hecho tras­
cendente en la misma n:lturaleza, desde el momento que todo ha 
transformado hasta llegar a establecer el privilegio de su dominio 
terrenal. Sin embargo, a medida que se desenvuelve y afirma su 
arb1 traje en el mundo, debido a su consciente inconformidad y cu­
riosidad innat:i., el "hom 1 sapiens", en su desarroUo, se convierte 
en el "horno rnecanicus" de la vida moderna, en donde ciertamen­
te, se moverá en un mundo de civilización extraordinaria pero que 
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a su vez no e.>tá a tono con el desarrollo de su mundo filosófico y 
social en muchos aspectos estancado. En ese afán moderno, por 
construir nuevos mecanismos y nuevos rumbos, el hombre se ha 
estado 1brumando de tanto que construye que ha perdido la di­
rección humanística que deben tener todas sus obras. 

La civilización en su desan·)llo explosivo, presenta aspectos 
verdaderamente incongnientes que han llenado de incertidumbre 
a las actuales generaciones, sobre todo las obras más espech:::ula­
res de las últimas décadas, porque tienen la potencia destructora 
de volverse contrn la propia seguridad vital del hombre. Sin em­
bargo, el futuro d'e la hum'1nid<:d aún no es tan trágico porqu~, 
merced a la inteligencia y al ingenio puede salvarse cualquier cri­
sis cultural y p:>rque, su destino en movimento le brinda toda cla­
se de oportunidades para poder rec'tificar y rescatarse de las des­
vkciones peligros=is que le hacen perder su seguridad. 

La historia del hombre, de diferentes latitudes, registra dife­
rentes culturas que tienen sus propias valores que han conforma­
do los hombres para basar el prin:::ipio rector de su propia con­
ducta social. Para la épxa presente, las rehciones humanas, exi­
gen una 'tipificación especial y diferente del pasado, entre otras, 
porque sus necesidades materiales las ha multiplicado el moder­
no concepto del confort, o se han agr3.vado, por el crecimiento de­
mográfico, tan explosivo de los últimos años, que no ha acabad:> de 
organizarse, situación que mas bien prevale::e porque continúa 
la explotación del homb1'e por el hombre, sin que la distribución 
de la riqueza se realice con la min de buscar la soluciión de los 
diversos problemas que crea este hecho. 

Las normas que promueven mayores comodidades materiales 
y placeres sensoriales, han tnnsformado al h'.>mbre, en un mero es­
quema y en una sombra, puesto que éste, relega a segundo término 
la capacidad creaáora de sus pensamientos, con los cuáles puede 
sobreponerse y liberarse d'e las construcciones que lo aprisionan 
y anibar h 1cia metas más justas de beneficio y seguridad social. 

La época presente, tiene sus dificultades para entenderla, cJ­
mo toda época revolucionaria, porque desquicia el orden obser­
vado por la sociedad que con la costumbre sin renovación se trans­
forman en actitudes conservadoras. Las incertidumbres de su se-



guridad que han desarrollado una psicosis colectiva de grandes 
proporciones, por los desajustes que está provocando tiene su gé­
nesis no tanto en los efectos de los fenómenos de la naturaleza, si­
no que, después de varios milenios de imágenes cambiantes en la 
concepción del pr'Jpio universo que le han d:tdo los adelantos cien­
tíficos de la electrónica, cosmología, astronáutica, para citar algu­
nas, ha descubierto que la imagen que más lo inquieta, lo conmo­
ciona y lo desconcierta, es la de él mismo y sus obras. 

Los avances tecnológicos, en esh época de la vebcidad sup€r­
sónica, a parte de que lo tiene perplejo, ha propiciado su confusión 
ideológica que se refleja en su incapa::idad humanística en deter­
minados aspectos de sus relaciones, como consecuencia muchas 
veces, del püco tiempo que dispone para reflexi'Jn:tr sobre su des­
tino trascendente. Sin embargo, si bien es cierto que se ha hecho 
más relevante el mundo materi2.l donde nace y muere es más bien 
porque poco a poco, la humanidad ha ido abandonando la añeja 
idea de que, la gr:i.ndeza humana pertenece al mundo abstracto de 
b imponderable y descono::ido del más allá; pcrque ha estado aJ­
virtiendo que en su mundo terrenal, está su espacio y su tietnpo 
y que, la satisfacción de sus necesidades y la cristalización C';l rea­
lidad.'es de sus aspiraciones, son dependencias exclusivas de este 
mundo y de su propb. calidad humana. De esta manera, el hombre 
se está descubriendo así mismo y se está convenci.end.o de que en 
su actividad diaria, esto es, en su trabajo, se destaca y se encuentra 
el misterio de su vida y de su enigma, puesto que con él, se afectan 
sus relaciones y su modo de ser, porque el hombre es y ha sido 
siempre, el wnstructor permanente cfo su casa que en su ocupación 
diari 1, va creando sus obras en donde se manifiesta independiente, 
trascendente y se inmortaliza. 

El hombre, en su constante devenir, se ha convertido en el 
centro rector de la existencia misma, puesto que ha dejado de ser 
"una cosa más en el universo", ya que, com'.> afirma Max Scheler, 
a diferencia del animal: "el hombre puede hacerse problema de 
todo cuanto le rodea y cuando su propio ser lo es, se hace a sí mis­
mo objeto efe conocimiento" y estamos de acuerd) con lo que sos­
tiene porque el homb1'e, debido a su pensamiento y a sus constru~­
ciones, se convierte en un devenir que nunca cesa, en una actividad 
dinámica y creador:i. que lo eleva de estatura en la naturaleza, en 
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donde su realización, es constante que plasma en su cultura en 
movimiento, la cual, por ser creación humana, irremisiblemente 
tiene que seguir el destino del hombre que con su afán de alcanzar 
su liberación general, se está haciendo dialécticamente. 

2. -Valores cultnrales indígenas y la colO'nia. 

La América prehispánica, no podía sustraerse a los principio~ 
rectores que cada unidad humana construye y por consiguiente, 
también conforma su filosofía y tiene sus normas culturales, que 
se reflejan: en el espíritu de sus leyes, de sus costumbTes y de 
sus instituciones. La obligatoriedad de la educación en la niñez 
azteca; el gobierno democrático del Calpuli y las actividades co­
munales de supervivencia aceptada libremente, son unos ~uantos 
ejemplos que nos pueden ilustrar sobre h conducta prehispánica 
de los indígenas. 

Pero, si el grupo azteca de reconocida organización y discipli­
na guerrera de primer orden logró construcciones extraordinarias 
y estableció relaciones sociales magníficas, resulta contradicb­
rio y par consiguente dis~utible, la calidad sanguinaria de los sa­
crificios humanos que asienta la historia escrita por los conquista­
dores, p'Jrque rhoca con el carácter de sumisión y de ob1::diencia 
que observaron en su organización social. 

La constancia de ese carácter, existe impreso en diferentes 
párrafos dedic:tdos a estos aspectos del alma nativa por Fr. Tcribio 
de Benavente, Fr. Pedro de Gante, por Fuenleal, y muchos más, 
que expresaron entre otros bs siguientes conceptos: " ... como cor­
deros mansísimos, se les humillan o sujetan y hacen lo que les 
mandan ... " 

Para los conquistadores, esa manera de ser del indígena le 
va a favorecer para imponer incondicionalmente su imperio y ha­
cerlos ocupar el más bajo peldaño social, puesb que en esa man­
sedumbre o sumisión, el nativo americano entrañaba su propen­
sión al vasallaje. 

La nueva dirección polític:i, económica, social y cultural im­
puesta por los españoles con un régimen de opresión y de castigo, 
la obediencia y sumisión se convierte en servidumbre y en c')m-
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plejo, que hasta la fecha se manifiesta en la costumbre de apocar 
todas las cosas, todo lo que hace y el uso tan frecuente del dirni., 
nutivo en el trato ( •). 

Por su parte, la conducta española observada en indoamérica 
era afín con los sistemas feudales y oscurmtistas que no se habían 
abandonado en h Península Ibérica, no obstante que en Europa, 
se conmovían los cimientos de sus estructuras con la aparición del 
Renacimiento, el ~ual, indudablemente trajo aparejadas implica­
ciones sociales, religiosas y políticas pro1ijadas por la gran revolu­
ción intelectual de bs siglos XVII y XVIII. 

El Empirismo de Francisco Bacon y el Racionalismo de Des­
cartes, servían de base al Humanismo, como nuevo principio rec­
br, que solo débiles destellos iban a llegar :t España y sus colonias 
debido a que la rnetrópoJi se encerraba en una defensa celosa y ab­
surda de sus viejas tradiciones y costumbres que no permitía nin­
guna penetración "d'e doctrinas malsanas y corruptons" como las 
conceptuó en el nuevo movimiento ideológbo, que mas que a nada 
obedeció a la ortcd :>xia de sus monarcas y a las hogueras de la In­
quisición. En su afán de evitar en sus colonhs, cualquier contacto 
ideológico liberal con otras potencias europeas, la Corona Españo­
la, con sus medios de represión, va a condenar a las grandes masas 
indígenas, a un oscurantism:> dunnte los tres siglos de la domina­
ción durante los cuáles, los conquistadores van a tratar de barrer 
con los moldes culturales indígenas cuya actitud, se ha tra'tado de 
justificar ante la histori :i como una razón para preservar la religión 
cristiana; aunque lo más condenable iba a quedar en manos de la 
Inquisición que impuso una nueva conciencia entre los nativos, a 
los que obligó aceptar. 

Sin embargo, las represiones y el cerco de h censura, en lo in­
telectual, no lograron imp€dir que se conocieran las noticias so­
bre la Declaración de la Independenda Americana de Tomás Jef-

(*) El Sufi,io TZIN de los aztecas corresponde al I'l'O en castellano. Scg(rn crí· 
ticos de la trntlucción: CuauhtemoTZJN se traduciría en CuauhtcmoquITO.­
Pnra otros, significn no sólo un tratamiento de cortesía y cariño, sino de 
1eapeto. Sin embargo, su uso, no niega cierto sentido de sumisión y de ser· 
vidumbre; cuya costumbre aún se conserva en las poblaciones centrales de 
México, incluyendo el Distrito Federal, asi sean, indígenas o no. 
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ferson; así como las diversas doctrinas que. estaban poniendo en 
peligro, la otror:i. inconmovible seguridad de los tronos y despo­
tismos en Europa, como el Espíritu de las Ley.es de Montesquieu¡ 
el Diccionario Filosófico de Vohaire; El Ensayo sobre el Gobier­
no Civil efe Locke, y El Cristianismo Desenmascarado de Holbach 
y muchas otras obras que lograron burlar la vigilancia y llegar en 
el Siglo de las reuniones y tertulhs, a nutrir con las nuevas ideas 
los caminos hacia un mundo mejor, basado en la igualdad de to­
dos los hombres, ante Dios y ante la Ley. 

Para el nativo, las normas impuestas por los conquistadores 
van a 3.fectarb de tal manera que se ve obligado a deambular en­
tre relaciones y normas so::iales que no comprende porque desco­
noce su sentido, como la esclavitud que los atropella, los humilla 
y los desprecia, pero sobre todo por el mal trab que los elimina 
a toda consideración humana. · 

Para el indígen3., la nueva dirección lo va a llevar a conocer 
insatisfacciones, privaciones y miserias de toda índole, al ejercer­
se fa desusada explotación de las encomiendas (*) con la cuál 
se afectarán a las mayorías mtivas que habrán de lo.:!alizarse pa· 
ra el futun, en e] peldaño más bajo de la escala social con una de­
gradación infriliumana. 

Pero a pesar de todos estos intentos negativos y de sistemas 
de represión usados por los conquistadores, las nuevas doctrinas 
llegaron y se impusieron a hispano américa, burlando la vigilan­
cia de que eran objeto. 

Las nuevas ideas, debido a su carácter subversivo se limita­
rc>n a solo pequeños núcleos de intelectuales revolucionarios su 
conocimiento quienes con gran entusiasmo y valor buscaron la 
trasmisión clandestina que al fin lograron, con lo ~uál, se inició 
en hs masas la formación de una conciencia libertaria que las de­
jó preparadas para participar en la lucha armada de la Indepen­
cia. 

(•) Las Encomiendas, legali:r.nban la explotación y repartos de los indio1. :Fuero1' 
euprimidtis en el siglo XVIII. 
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3.-Ei Porfiria.to y sus conseC'Uencias so...--ia.les. 

Para princ1p10s del siglo XX, en México la explotación del 
hombre llegaba al climax de la resistencia humana, en donde la 
Dictadura, no solo la favorecía y propi::!iaba, sino que a toda cos­
ta sostenía. La fuerza del gobierno sirvió para asentar la estafa 
generaliz1da que significaban las haciendas, las compañías deslin­
dadoras, las tiendas de raya, así como bs secuestros ilegales de las 
levas. 

El peón mexicano, continuaba siendo mayormente explotado 
ya que ni la Independencia política, ni h Reforma con los nuevos 
-y avanzados sistemas jurídicos pudieron rescatarlo de su penu­
ria- y de su ignorancia; pero, esas mismas c·.mdiciones infrahu.:. 
manas de las mas1s campesinas en donde el hambre ya no fue po­
sible resistir, se transformó en fuerzas incontenibles que busca­
ron su liberación y se enfrentaron contra la tiranía de la Dida­
dura. 

Por su p2'rte, la pol::tica ferrocarrilera del Porfiriato, si bien 
fue cierto otorgó concesiones demasiado favorables a las empre­
sas extranjeras sirvió en cierta medida para romper los muros que 
aprisionaban, por vid1, a muchos peones del campo así como obre­
ros y oprendices de la ciudad mal remunerados al necesitarlos co­
m ') trabajadores del riel. Para estos peones y obreros y más tarde 
a sus familias, significó lo que al escl wo su libertad, porque no 
sólo les abrió nuevos horizontes ocupacionales que económicamen­
te los mejoraron grandemente que al mismo tiemp':> les permitió 
conocer nuevas latitudes, nuevos grupos humanos y un sentido 
diferente de las relaciones entre los hombres, las cuáles, conforme 
se alejaban de sus antiguos centros de ::!oncentración resultaban 
más humaniz:idas. 

Para 1900, el panorama social de México, casi no había evo­
lucionado desde la Conquista, ya que en términos generales, las 
minorías, c'.>ntinuaban disfrutando toda clase de privilegios y be­
neficios que las consolidaban preponderantemente en su posición 
política y económica, frente a la incóm:ida de la más baja, donde 
se arrastran las masas populares. 
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Sin embargo, ]a<; nuevas ideas revolucionarias que venían pro. 
palándosc, desde :mtes de la Indcp-cndimcia, poco a poco fu<~r;.m 
surtiendo sus efectos y no solo lograron nmplü:-u- las frontern.<; cui­
turales del mexicano, sino qw: se convirtieron en h)s cimicmo:o. 
que conbnnaron la nueva imágen social, polítiea y económica que 
preparó a las masas pan la lucha generalii.ada de 1910. 

La nueva concien:ia social. llega a los trabajadores con los 
primeros brotes de lucha sindical que tiene de e~n:nurio Cammc:t, 
Sonora en 1906, cuando los mineros de ese lui{ar, se enfrentan con· 
tra el poder ah.:;oluto de las compaiiías extranjeras, que les nega­
ban el derech'.> de mejorar sus cocclicioncs de vida y de tnbajo. ( ") 

Todo y en todas partes, se iban acumulando brotes de des­
contento popular contra el Porfiriato que seguía 0mpcnúndose en 
proteger sobre los del puebb, los intereses de las minorías que 
seguían causando estragos en las econom:us popuhres a his que 
se aunaba el mal trato y por otra parte, las represiones que ejer­
cía la Dictadura. Todo esto tuvo que contribuir ni derrumbe de 
la estructura política, económica y s::wial del Porfirismo dictato­
rial. 

4.-Algwias consec.·ueneias de la Revolución de 1910. 

La vorágine de la Revolución Mexicana, arrastró y env:>lvió 
a todo el país, y hubo de todo.-Héroes que se sacrificaron, y vi­
vidores que medraron; y también fueron atropellad1s poblaciones 
pacíficas, pero, lo más trascendente, fue la movilización que se 
hizo del peón mexi::ano, p:>rque, no solo se le desarraigó de sus 
lugares de origen sino que, en gran escala, por las circunstancias 
de la luch:i. armada, emigraron grupos humanos hacia otras lati­
tudes, muchos de ellos hacia la periferie norte de México, en don­
de vinieron a repoblar pueblos de esos lugares. 

Para el peón acasillado: "Tierra y Libertad" compendiaba su 
esperanza y aspinción económica, p:>rque el reparto de tieITas, 
significaba la única posibilidad de librarse de su esclavitud eco-

(•) Estos nacientes movimientos sindicnlcs. van n vivir sus momentos más dra­
máticos en Rio manco (1907), debido n la actitud negativa que adoptó el 
Estndo Me:deauo pnra reprimirlos. 
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nómica y de abandonar su aislamiento ·culturnl. Sin cmb.1rgo, 
::uando la luch1 armada termina, las grandes rna~a.<> populal"'t's que 
hicieron posible con su participación f'l dt'rrumbe de 1n Dictadu~ 
ra, no recibieron los beneficios económicos que t.1n ju.stamt:'nfe le!' 
correspondían. Sin embargo, l'l rcpart·) agrario y la te1wncia de 
la tierra va a incorponrs;.~ t:n la Carta i.\fagna de 19 l i. l'On l<l cuil 
las aspiracione.:; populares no resultaron dt:I todo cidraudadas )-"U 

que más tarde, servirán de nornws a gobiernos suhst'Clll'nks. 

El fin de la lucha arnnda, \·a a crear un:-i Sl'I"Ít' de probkmas 
a cual más importantes, p,_irque \'<tn a <ifl'..:ta1· L'l futuru dl'l país. 
Tal es la etapa de ac miodamicn to pnlf t ico, económico y .suci~•I Lle 
los nuevos funcionarios públicos y r1Ul'\'O." prnpit'tariP:' cfo h ri­
queza nacional. Y al mismo tiempo, pur un lado las prl'sioncs l'X­

tranjeras y por otro lo:; "dereclios de eampaúa" in\'oc.ich.s por n.•­
volucionarios de s~gundo orden convirgit>ron hacia un nuevo re­
parto político y económico de !;¡ Na<:iún, que, ·mnque se hi~ieron 
apareeer baj) nuevas fórmulas de "e¿1udillos y t'ornpadrazgos" en 
realidad fueron los nue\·os usurpadores y detentadores dd poder. 

5.-La Ptimem Gucrm. l\11rndia/ y a/91nws ele s1ts efectos t'IL M éxieo. 

Si la Revolución .l\Tcxicana de 1D10. t-stabkciú nuevas normas 
y nuevos ajustes en lu vida nacional. los actm!ccimicnt(}.s mundia­
les de 1914, afcct:.iron en otros a-;p2ett)S al p~1ís. puesto que se ve­
nían operando reacciones re~·íprocas y fusiones culturales con to­
dos los pueblos del mundo. Por lo que lrnt:e a los moldes mexica­
nos, ésto·; trndicionalmente se ;¡p Jy;¡ban en las cultura:-; europeas, 
s'Jbre todo franceses. Por tal razón, cuando en el Vic·jo mundo, se 
agrietan y se dé~sploman las nonnas de conviw·ncia N1tn• lo:-: dis­
tintos Esbdos europeos. bs rnrmas obscn· a das en n Ul'St ro país, 
también siguieron ese mismo c;;mino. 

Por lo pnrntc>. 01 prinwr cf ecto qth' re\'e1Ó L1 Primera Guerra 
l\fondi<.11, fue que los Estados del mundo, hah:an establecido en­
tre sí, relacimws ec .mómicas sujet~is a una interdep(.•ndencia, en 
permanente intcracdón. Los mo\·imi<'ntos i.:leológi:.-us van a in­
ten·cnir en !ns rdaeione::; ~enerales de los diferentes pueblos de 
la Tierra. El Nacionalismo y PI 2o~·i~1li:::mo (que :iparecen antes 
de 1914) se ym1 ,: extender a di\'e!':;as latitudes y con algurws va-



riante::; o modificaciones, van a llegar a An11:•ric;i. El comunismo 
va a concebirse en diversas formas y el fascismo va -a JH'ndrnr 
también fonnando a veces amalgamas espeei~des.---Lus idedes <fo 
la seguridad sc-ci;d. efe la democraC'ia <'::onómk:1 y dd E:-:ta<lo he­
nefactor, reprcsentarún los nue\'os conceptos quL' rqpilanín bs 
conductas humanas universalmente. 

Los pilares Wosúficos que sostienen a la cultl!ra en ~Iéxic:o, 
también vun a agrietarse y 1mds a dl'tTumb~irse. El P:•sitivismo 
materialista de Comtc. de Mill y de Spcncer, scrún reemplazados 
por otros moldes también eurcpcw; pero inús espiritualistas, como 
las doctrinas de Bergson, Schopenhauer. Kant y otrns. Estas t'ilti­
mas doctrinas, no lograr:m tomar c<nins de naturalización en nm's­
tro país, en virtud de quC' su import:1ción, no en:·ajaba con la rea­
lidad nacion·11. De In<1yor peso resultó el hecho ele que Méxi­
co, se vio f ue1icmente presi'.Jnado por el vecino del norte, a tal 
grado que las n ;rrnas filosóficas espiritualistas. van a ceder el 
paso a una nueva posición m:ls m1terial, qlle basaba sus normas 
de convi\'encia social. en la concepción de la utilidad y del con­
fort rnecanicista nc·rteamericano. 

6.-La época moderna post-revol11cionaria. 

1 

Los efectos mas visibles de la R. evolución Mexic1na de 1910 
y los que causann la Primera Guerra Mundial, comenzaron a 
manifestarse en el País, a partir de 1938, con motivo de las gran­
des expropiaciones que lleva a efecto el Gobierno mexic:tno, a cu­
ya conducta van a deberse las actitudes nacionalistas del pue­
blo que habrá de demostrar su júbilo en los casos del petróleo, 
el reparto de la tierra en ejidos: el brtalecimiento del sindicalis­
mo y h política migratoria que promueve el gobierno, ha.:!ía las 
regiones norfronterizas. 

--- - . ;"' 

La expropiación petrolera por ejemplo, no solo conm~~bnó 
las estructuras de "préstamo y subarriendo" de las compañías ex­
tranjeras que explotaban dicha riqueza, sino que, significaba que 
el arMtraje po1ítico que ejercían en México, sufría un fuerte co­
lapso; mientras que, ante la opinión nacbnal, se recuperaba el de­
coro y la soberanía de la nación desde que imponía el derecho de 
usufructuar por el país y para su provecho, los re:!ursos natura-
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les no renovables, los cuáles, no es aconsejable, bajo nint,'Útl us­
pecto y circunstancia, concederse la explotación y beneficio a em­
presas extranjeras. ( • ) 

Por lo que toca al SindL~alismo y su impulso, por parte dd 
gobierno establecido recibió toda clase de apDyo para su fortale­
cimiento y desarrollo. lo que hizo abrigar grandes esperanzas de 
mejoramiento a los trabajadores; sin embargo, h falta de una pr~­
paración adc:::uada a las circunstancias, sobre tlXfo de los nuevos 
líderes que los conducen va a tcrgivei·sar la intención oficial. Des­
de luego que en companción con épocas antcriore:;, los trabaja­
dores obtcndrún mejores prestaciones eeonómieas y sociales, pt"" 
ro el ritmo que se le imprime a su desenvolvimiento no es el ade­
cuado para estar a tono con las exigencias de la misma sociedad; 
va a faltar ::idcctrinamiento sindical positivo para ::rear una con­
ciencia sindicalista que bien pudo evitar los desaÍJrtunados diri­
gentes sindicales mexicanos cuya "conciencia sindical'' tiene la di­
mensión que enajena al sector pal ron :il los intereses ele los obre­
ros. Con esta clm:e de dirigentes "aristócrata!>" por lo retrógrados, 
los tr<.1bajadcres ~·e verún le~ionados por sus ''líderes'' que conver-

.. ; tidos en capataces, van a aplic:ir la ~láusula de exclusión con el 
único objeto de eliminar a rivales de C)nciencia sindical honesta, 
para extorsionar libremente a sus representados y para estar en 
condiciones de recibir dádivas de la clase opositora. De esta ma­
nera, la lucha sindical degenera y se convierte en una mascarada 
social, que convierte a los directores en nuevos magnates que sin 
ningún es:!rÚpulo se pavonean públicamente. La dirección sindi­
cal se ha convertido, no en una profesión, sino más bien en un 
negocio que concede prebendas y canongías, casi de manera vita­
licia, a cambio de oponer defensas tibias a los intereses de los tra­
bajadores, con la cuál, se ha conde1ndo a que la clase laborante, 
continúe percibiendo salarios insuficientes, de bajo poder adquisi­
tivo ante el alto c:::>sto de la vida que no le permitirá tener una vi­
da decorosa, sin hijos desnutridos y con posibilidades de costear 
una mejor preparación educ:icional a su juventud. 

Por lo que toca al trato que reciben las gentes del campo, son 

(•) El ~-! de dicirmbre de 1!)01, se otorgó la primC'rn conccsi6n petrolera que sig· 
llificó un saqueo dcscnfronndo, sobornos, rapiíins y asesinatos. 
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bastante similares y tendrán que soportar, los campe...;ino:; qm~ 
trabajan· la tierra. a sus dirige1~tc:; enriqui.'dd ):>, qu~ tieiwn !a~ 
mejores ticrns y que explot;m va:-ias parct•las imlebid;u:wnt:.>. E:>­
tos dirigent<:s ~\grari;-;ta;;, m;'ts bil'n burnzT;1:i1;1d,1:'. :i.1 se prcon1-
parim para qut· lns tierra.s ck los c·an1pt':;in1-1,.; í.'ji1Ltario;-; ::t'an de 
mejor calidad o que reciban lo·~ crt;ditos .sufH.'1i·n;co; y >1 ~u (kbido 
ti<!mpo. 

Sin embargo, la política ;1grari 1 nfici~d. \';! a inieí:ir la n'p;1r­
tición de la tierra en pareelas ejídak,;, t!ll las z.un;is mH·fnHHl'riuis. 
Para el efecto, el gobierno va a tra.slad¡¡r campesinn,.; originarios 
preferentemente del B·1j'.o, porqt:e los supone lnt'nos comprometi­
dos con los intereses de las cOlnpa.i'iia.'> tPrTatenie:1tcs a quienes :-e 
las ha expropiacb; aunque otr:) de los propósitos y pn'tWupación 
del gobierno fue la de repoblar dicha zona para prnlP!.'.l't· su mis­
ma política agrari ·1. No obstante las inteneíoncs de fondo, no ha 
tenido un desarrollo efieaz por falta de p:·L'VÍ.sii>n a su política de­
m'.>gráfica y de pl:meaeión integral en ;unbos aspectos. 

Fl crC'~irnicnto (:.i.'mogrúiico de la.~ zonas noríront::-rizas van 
a tener un ritnw expln:;i\'o al grado que en unos cuantos mios, 
van a superar l'n muchn al ritmo de crerimi0nto de li1s fw.>ntes de 
trabajo, quc si bien es cierto van a tener un período de gran b:>­
nanza, miis bien \'a a :-:er efecto de la Segnnda Gran Guen-a Mun­
dial. cuando ob 1 igó :1 los Est<idos U llidos dL' Américn, a abrir sus 
fronteras al ¡x'tlll mexic111') par;1 que levantaran las cosechas de 
sus c:unpos. 

Merced a est~i cireunstancia. los braceros mexicanos v1n a ~:>­
tizarse prt'Íercntemt'nte en los campos norteamericanos, en donde 
serán cxplotacl<':ó. no obstante la firma de Tr,1tados para normar 
las condiciones de los e(1ntr;itos de trab<1jo entre los gobiernos es­
tadounidense y mexicano. 

El aliciente que signific:cba ukcner mejores .s;ilarios, desper­
tó el inten.'·~; dt..· lo:: camp1~sí:w~ para contratarse como braceros y 
los que no ''krmza:-on haL"'2rb por b \'Ía lcg'.ll. se dirigirán a las 
frontt:'ra~ tkl node p:i1·a ~1pro\'cchar eaalquicr oportunidad, le­
gal o nó. de cru?.~·.r ~- iahorar al o<.rn bdo <te la fronten mexicana. 
Las pobbco:;e:; norfr~1nteri1"as van a tener que sop)rtar una po-
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bla~ión flotante que fue en aumento y que más tarde quNló in· 
corporad;. en las actividades de la regi6n. 

La situación bonancible de las zonas norfronterii,as yan u prr­
derse cuando las actividades cconc'mücas nwlven a su ni\'d nor­
mal con motiv·J <le la t~rminación de la Sc¡;un<la Gut'rr-.1 .Mundial 
para dejar paso a las siguientes situaciones: la oferta dt' trabajo 
va a superar la demanda, se ·Jbaratará la mano de ·Jbra mientras 
que por el contrario, se elevarún los precios de ]a.<; mercancfas d~ 
primera necesidad y hasta la otrora seguridad de trabajo \'a a per­
derse y ~onve1iirse en un1 actividad temporal. 

Para las ciurlad~s norf ronterizas. la falta de plnneación en la 
política oficial, agraria y demogrúfica, se conviriió en un factor que 
ha limitado el desarrollo y su progn'so, pero todnvfo es tiempo de 
rectificar los procedimientos, n fin de evít:ir su bancarrota, como 
ha su~edido con z:mas que alcanzaron una bonanza agrícola de pri­
mer orden en el plazo nacional y que hoy deprime su situ1ción. De 
estas experiencias deben partir programas de trabajo, avalados 
por técni::cs e i11ve.stigadores lo suficientemente preparados en el 
conodmiento .de los div~rsos problemas que afectan a dich1s zo­
nas norfronterizas, para que el resultado de sus recomendaciones, 
no senn el producto de "una buena intención" ya que, de lo con· 
trario, cualquier intervención en programas efe planeación de 
des1rrollo, no pasarán de ser costosos ensayos a cunl más inope­
rantes . 

Las zonas norfronterizas, están urgidas de mejor atención 
ofieial a fin de abandonar su crecimiento anárquico que ha creado 
un sinnúmero de problemas, com') la insuficiencia de los servicios 
públicos o pobreza y desnutrición de su población a pes:ir de las 
mercancías de primera y segunda necesidad, de bajo costo que 
ofrece el mercado norteamericano ya que resulta incomparable las 
posibilidades de ambas pobh.:!iones fronterizas puesto que en las 
nacionales, h pobreza y desnutrición: obedece a la mala distri­
bución d'e la riqueza, a la infinidad de alcabalas que sufren los 
'1limentos, a los múltiples intermediarios, a los gravámenes pro­
teccic,n frtas sin ton ni son, a la honestidad de las administracio­
nes públicas, a la escasa cultura popular y a la técnica elemental 
que tiene la mayoría de nuestra población; de cuyas consecuen-
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cías h desnutrición no sólo serii denominativa de las polilaciom•s 
norfronteriz:is, sino de la nacional como tampxo es e~ch1sh•a­
mente de la níúcz en ·edad escolar. Por wl ra::.ún, rl'sult~i m'ci1..) 
hablar de progreso y de ci\'ilización adelantad'.! t'n nul's!ro medio 
subdesarrollado por lo SUf.íCl'L'Xplotado ya que. esos tt:'nninus, lll) 

C'.)rresponden a la realid<1d nacional. 

7.-La cm1jcnación c1ll1ural u h1s presiones eco11ómicas dd 11or­
f ronteri;:o. 

D2spués que se firmú el Tra!ado de Guadalup0 en 18·18 y que 
se establecieron las nuev1.s fronteras ele lVIéxico en el norte, las 
poblaciones nacionales de esas latitudes, que también conoci<m de 
miserias, de explotaciones y de largas abstinenciac;, al convertirse 
en fr::mterizas, fueron objeto de prnf undos cambios que afectaron 
sus reb.:::iones .so:?iales, económicas y culturales. 

Primeramente. las economías de esta:> pcblacioncs, converiidas 
en fronterizas, SL' desquician y se agravan debido a que el gobier­
no inexícano, aplica diferentes ct'i~;posiciones arancelarias u tochs 
luces absurdas y nnacrónicas. porque ne se <>.j usla 1:·:m a las posi­
bilidades de poderlas cubrir y cumplir por Jo que, su aplic1ción, 
aparte de que pJdían favorecer los intereses privados y particula­
res de unos cwíntos para la comunidad genenl les resultaban 
totalmente perjuclicü1l2s a tal grado, que uno de los pocos recur­
sos que les quedaron a estas poblaciones para subsistir, fueron 
las de dedicarse 2] c·)ntrabando. Por otra parte, la falta áe fuentes 
de trabajo que les diera ocupación, las obligó a ofrecer sus brazos 
a las activicbd2s laborales que necesitaban los empresarios esta­
dounidenses. Esta circunstancia va a servir de base para estable­
cer el dominio y la influencia económi::a de los Estados Unidos. A 
su vez, la falta de vías de comunic:lCiÓn que limitaba el estableci­
miento de relaciones generales entre las poblaciones norfnnte­
rizas con las del centro que practicamente están abandonadas de 
toda ingerencia oficial, les va :i. determinar que todos sus proble­
mas e inquietudes no se1n recogidos e incluidos en las progra­
maciones nacionales. Este abandono político, e:::onómico, social y 
cultural van a aprovecharse por otro país que va a levantar las 
grandes urbes del sur de los Estados Unidos, y que po:::o a p'Jco 
va a incluir a los norfronterizos d'entro de ciertos moldes cultu­
rales con lo cuál se va :i. enajenar su propia cultura. 
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El nuev:> ideal que nonna b vida · norterunericmrn que tiene 
como principio rector, la utilidad de lo práctico, la posesión del di~ 
nero, la velocidad y el mewnismo, poco a poco, las poblacioncg 
norfroúterizas vaa a pa1iicipar del nuevo concepto de In. ulilidad 
del provecho y del confort mccanicista de b sociedad, mientras que 
su dependencia económica será controlada por la persistente y 
vasta propaganda comercial con la cuál van a imponer en lns pr~ 
ferencias de los consumidores su producción; y con el "crédito" 
que las firnrns americanas dejan abierto a las poblaciones nacio .. 
nales se va a completar el cuadro económico de estas btitudes. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Lrl COLONIZACION DEL NORTE 

1.-La periferie norte de l\1é;dco y s11 coloni:::a~ión. 

La p')lítica de 2olonización que los gobiernos de México han 
ejercido en diferentes etapas históricas, con el objeto de poblar la 
periferie norte. prácticamente la podemos situar 1 pmiir de 1823, 
ruando el México Independiente promueve sus planes de coloni­
zación p'll'a tratar de contrarrestar los efectos y las influencias 
que causaban las emigraciones constantes que 1uspiciahan los Es­
tados Unidos del Norte, para poblar con esclavos negros las fron­
teras del sur, scbre todo, porque existían pruebas fundadas en el 
sentido de que se estaba invadiendo territorio mexic1no. 

No obstante, el conocimiento de estas violaciones territoriales, 
los pfones de cohnización nacional se vieron seriamente obstruí­
d '.)S, sobre todo por la falta de comunicaciones, así como medios 
de transporte que permitieran su desenvolvimiento; por lo cual .. 
las esc1sas poblacbnes que se habían radicacfo desde la Colonia, 
preferentemente en las minas en explotación, prácticamente es­
tuvieron al márgen de todo contacto con la realidad política, eco­
nómica y cultural del país. 

Para 1848, con el Tratado de Guadalupe, al recorrerse las 
fronteras nacionales hacia el sur, el Gobiern') v:i. a pulsar por pri­
mera vez, la importancia que representan las fronteras naciona­
les, ruando se les abandona y se les dej& sin protección ni contacto 
oficial. Este he:!ho, v1 a provocar que el gobierno dicte una serie 
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de medidas, a cual más inoperanks, debido S(ibre t'.xlo a Jo prt'd­
pitado con que fu e ron elaboradas. Por su parte, !0s efoc\o.s dl' mn­
bas causas, van a provocar serios fonómem-.s psicológicos, l'L'or1ú­

micos_, culturales y sociales que <1ÍecL\n <:1 la:-: poblaci !nt'.s nw:-:icn­
nas, puesto que políticamente unas, quedaban lx1jo las lt'Y!:.'S (•sta­
douniclenses mientras otras se convertían en las nuevas poblacio­
nes norfronterizas. 

Los proye~~tos inmediatos de ePI Jllización, par·\ pPblar el nor­
te, tuvieron el propósito dC> evitar otra scgrt'gaciún del tcrriwrin 
nacional, pero estos planes no St' ajustaron a un programn de des­
arrollo integral dt' clicln zona, Ct)ll lo ctwl su frnc;iso era de es­
perarse. 

La decisión oficial por atraer prdercnlerncntc p<lra sus planes 
ele colonización a euro¡A.•os, se convirtió e11 un obstáculo pan1 inte­
resar a los propios nacio1nles, ya que, a los primeros, las condicio­
nes y bs estímulos que se ofrecÍ<m, eran inmejo1·ablcs por lo gene­
rosos, cuyo cumplimiento de parte del gobierno Sl' garantizaba por 
medio de contra<os sancionados por la Sc~retaría de Fomento. Así, 
á los colonos cuPpeos, se les ofrecían no sólo los lugares más be­
nignos del país, sino hs mejores tierras. En contraste, para los 
colonos nacionales, sobre todo los que deseaban repatriarse, aun­
que se les ofredan entre otras: 'la <l?tación de 200 hectáreas de 
terrenos, 15 mios de exención de impuestos, semillas, transpo1ies, 
herramientas. animales de trab1jo. etc., a parte de que 110 se tenía 
la intención de respetarlas ni cumplir lo convenido, se les condi­
cionaba su acomodamiento a las zonas desérticas de 1 norte que no 
ofrecían ::ondiciones inmejorables y benignas' ( l). 

Estos programas de colonh:'lción oficial, confrontaron además, 
el obstáculo que significó el acaparamiento que existía de las tie­
rras más fértiles por parte de la Iglesia, así como por los latifun­
distas laicos: la falta de deslindes de las propiedades se convertÍ:l 
en otro problema, ya que. no se podía precisar cuántas y cuáles 
eran las tierras propiedad de la Nación y de las que podía dispo­
ner para sus proyectos de colonización.' 

(1) Gonz.{1lcz Xn\·arro, 11 1.A Colonización <le hlhico". P. 10. 
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En tales circunstan;:ias en 1883, el gobierno faculta a las Cmn· 
pañías Deslindadoras para que levantaran un censo de !ns tkrras 
libres; pero es.:as cornpaúhs. como era cfo espc rarse trabajaron 
para su provecho, que en c:mtubemio con los hacendados, los jdes 
militares de zona y algunos administradores públicos, hicier1>n 
aparecer, como propios, los terrenos baldios que tenían condicio­
nes inmejorables de explotación y sob llegaron a dedarar ('omo 
disponibles, :iquellas que se loc<.dizaban en zonas insalubres o de 
prec<u·íos re:::ursos naturales como eran en todo caso lns del norte 
árido, que para su explotación han requerido grandes obras de 
irrigación. 

2 .-Resultados de las medidas oficiales de Colonización. 

Las nuevas fron t::ras del norte de l'viéxico, continu 1ron casi 
desoladas, a pesar de las condiciones inmejorables que se ofrecie­
ron a los eurnpeos para que eolonizaran algunas zonas del país, 
debido a que no bmaron en serio los ofrceimientos del gobierno 
mexicano. 

I...:i. política demográíica de ese entonces, si bien es cierto que 
se basaba en un esp;rítu nacionalista para poblar la periferie del 
norte y proteger la soberanía territorial contra invasiones extran­
jeras, los planes de :::olonización que se pretendieron realiz1r, cho­
caban con ese espíritu, desde el momento que prefería para sus 
proyectos, al colono europeo, a quienes se les ofrecían toda clase 
de consideraciones, que contrastaban c:m las concesiones que se 
les brindaban :t los nacionales. 

Moisés González Navarro, logra concentrar en su obra: "La 
Colonización en México" una serie de datos que revelan, no sólo 
los proyecbs oficiales de coloniza:::ión, sino los contratos que se 
firmaron. También aparecen los planes promovidos por la inicia­
tiva privada con los resultados obtenidos en cada caso. De dicha 
obra, hemos tomado referencias de lo siguiente: 

'En el estad') de Chihuahua, solo dos colonias de mexicanos 
eran oficiales, ya que, entre las colonias promovidas por los par­
ticulares: Dos eran mexicanas, una belga, otra efe boeros y DIEZ 
de NORTEAMERICANOS. 
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Los contrato'.'. <le colonias rwrH~americ1nas, s~ enti:.-aron por 
b desventajosas rar·a el país al grn..io de qt1i.'. por P.jemplo: d con­
trato referente a Baja California. le~ cmli:.·edia pr;1l·ticnmt.1 nte tod;-i 
la pen:nsula. pw::;.;to qu'.:! los tc>rr1:no·< pt:rtt·ncdc'.1\es J b "Cía . .i\fo­
xicana de Tenen()S y Cohrniz~1dún" qtwdaiJnn cPmpn:-ndido.s entrl' 
los paralPlos 2';) y :;2 gr:1dos y ·12 de btitud 1wrll', qth~ equivalían 
más o menos, .;1 ::e is millones de hcctÚrL'¡is' \ 2). 

'A principh; de :)ste siglo la di stribul'ión de colonos en Baja 
California era h siguiente: El 111i1wral de "El Boleo" h.'11i:1 ~)1 fran­
ceses G46 mexicanos y 450 japoiic,:es. En San Vicente: 1 :rn alema­
nes y 18 mexican Js. La coloni<i dL' En:;cn;1tla L'ra la rnús despropor­
cionada ya que de cada 100 noriL'<mwricmo.s habia un mexicano. 

Por otra parte la Cía lVkxieana de TL'rrcno.s y Colonización 
a quien le cxpidienn los títulos de prcpiedad en compensación 
del deslinde y de las dos tercera:- parles que compró a prcci(> de 
tarih. no cumplió con la obligación de llernr colonos mexicanos y 
extranjeros, y de cederles tierras e instrumentos de labranza. Al­
gunos nacionales y extrnnjeros cc•mprnron muy caro sus terrenos, 
ex;::ept :> los ncrte:unericanos. que se establecieron en Ensenada, 
en donde levantaron algunas industrias y comercios. L:is tierras 
solo les sirvieron para especular. Los colonos fueron desapare­
ciendo debido a la Compañía de Irrigación que no proporcionaba 
el agua suficiente para el hd'.> mexicano.' 

'En 1906, se estableció en la ex-misión de Guadalupe, la Co­
lonia Rusa, a 50 kilómetros de Ensenada. Esta colonia, medía 700 
hectáreas que dedicaron a la siembre de trigo con muy buenos 
result1dos económicos; se componía de 100 familias y 350 miem­
bros, disponían de maquinaria agrícola moderna: com:> sembrado­
ras, segadoras, ~arros, etc., 4000 hectáreas las dedicaron a la gana­
dería habiendo logndo magníficos resultados;' sin embargo, so-­
cialmente, no tuvo mayor trascendencia, ya que, al no hablar e~· 
pañol, sus relaciones con los nacionales fueron relativamente li­
mitadas. 

Con respecto a la inmigración chin:i, ésta comenzó a fines del 
siglo pasado, habiendo desembarcado en Mazatlán, para de allí 

(2) Ob. cit. P. 54. 
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radicar en Sonol'a y ar1o> más tarde pasar a B"l.ja California, sobre 
todo al Valle de Mcxicali. 

'Por su parte, en Sonora, la ce>lonización a ba::e de inmigran­
tes extranjeos tuvo los siguientes resultados: En 188:}. algunos 
de los chinos que lnbían desembarcado en ::VIaznt hi.n, se radicaron 
en Allata, dedi:::ándosc a la pesca y aunque trabajaron en las mi­
nas cerca de :wo, por falta el~ aptitudes fracazaron en estos mt.'nt.'s­
teres. Los que se dedicaban a h rigricultura. la abando:1aron por 
falta de voluntacf ya que prefiriernn e~tabkcerse en los poblados 
en donde se clcdicar:m cntr~ otras cc,sas: a la horticultura, al ser­
vicio clomést ico. a la lavandería, :i la fabricación y venta de he-­
ladeo.<: y sobre todc al cDmcrdo, a tal grado que llegaron a dominar 
el cmnercio de Gtiaymas y de Hermosillo 011 donde disfrutaron de 
una cierta p )sición so:::inl y de bienestcn·. En ] 895 sumab:m 1433 
individuos y 20,1!14 en HllO.' 

'En 1910, se ~slablecieron 500 japoneses en el est'ldo de So­
nora. mientras que la colonia norteamericana que en lfü)5 suma­
ban 570 miembros, 15 ai1os después llegaron a sunnr ~~.164.' 

3 .-Las colonias Mormonas y Mcnnonitns. 

En capítulo aparte, debe mencionarse a las C')lonias de los 
Mormones ya que, tal vez, fueron las más prósperas del Porfiriato, 
fundándose la primera de ellas en 1887 en Juárez, Chihuahua (""). 

'En 1895. en Oaxaca, Sonora, se eshblecen 144 mormones, 
de los cuales,. 30 solo fueron mexicanos. Esta colonia se enc'Jn­
traca en las má1·fienes del río Bavispe. habiéndose dedicado a la 
ganadería y al cultivo de viúedos; sin embargo, en 1904, debido a 
una inund2ción que los arruinó, emigraron muchos de estos .:::ob­
nos; los que se quedaron, se dedicaron únicamente a la ganadería, 
para lo cual contaban cJn 3000 cabezas de ganado.' 

'En 1908, se establecieron 481 miembros de esta secta a 32 ki­
lómetros de la Oaxaca. sobre el mismo río Bavispe. Esta C')lonia 
conocida por "La Morelcs'', contaba con terrenos agrícolas de bue-

(11) Lns mormones formnn unn scctn rcligio~n cxtrcnrn.clamcnte fnnñticn, proce· 
llt>nlc ele E.U.A. Tienen gran indinación por las prácticas ele lo. poligamia. 
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na calidad, dedicándose con buern.1s resultados '.l b sh·rnbn~ dd 
trigo .. maíz y alfalfa, habiendo ::ontado con l,;¡Ql) cab(:;'.as de 1';•l· 

nad').' 

'En Chihuahva, la.s Colonias i\lormonas. dt:· la.s \.'triles la p¡·i­
mera fue la de .Juúrez en 1887, :-~ pruliier,1ro11. En 1S~l5, se e.su­
biere la de Ch11i' hupa, ubil'ada en 'l\•mo:;;1d1h: t'B b Sh-rra l\1•1· 
dre, con Gli p1..·rso1ws t•xtranjer;b cuyo nH'rito pri11cip:il de L'.st:t 
colonia, fue el(• haber sido la pl'im-:ra qut• abrió un pnzn '.H'ksimto. 
c:m el cuúl, irrig;iron sus tierras con btwnos n::-;ultados. cultivando 
la avena, papa, maíz. y a~i ~·0111p las otr~ts colonias. a l:i cri.l dl' 
ganado. Esta Colonia 1mís tarcfo. !lL'gÓ ;1 'tc11L'l' un usern1dt•ro. 

"La Porfirio Dín'', se formó con ~21. nwxic<1nos y :15·1 extran­
jeros pero, para rnoo, solo quedaban 37 nacimwl\!s cmtra t.103 ex­
tranjeros y 4 aúos despuós, no L'Xistía ningún mexltano.' 

'Estaba situado en Casas Grandes, l'crca de Aseención y a 80 
Kms. de la "Dublán". En 1900, su produt:ción '.lgrícola a;ccndió 
a poco menos de $60,000.00 sembraron trigo, maíz. papa y alfalfa, 
tenían 300 calnllos y 50 mulas.' 

La ''Manuel Dublán", a 10 kilómetros de Casas Grandes y a 
25 de la C)lonh. Juárez, se integró con 165 extranjeros y 46 mexi­
canos. En 1900 ascemlió a 711 extranjeros y 59 nacionales, 4 
años despues ::ontaba con 989 colonos pero todos eran extranjeros. 
En ese aúo, su producción agrícola ascendió a cerca de $100,000.00 
esta colonia, llegó a cont1r C)n un molino harinero, con maquina­
ria de aserradero, tenería, herrería, etc., y además formaron la 
cooperativa "La Unión Mercantil". 

La "Carlos Pacheco" en 1895, se compuso de 224 extranjeros 
y 86 nacionales pero en 1900, solo h constituían 206 extranjeros; 
aparte de dedicarse a la agri::ultura, su ocupación principal fué la 
de la explotación de la madera, en ese año contaba con 4 aserra­
deros. 

La "Fernández Leal", "La García", "La Guadalupe" y "La 
Hidalgo" fueron las colonias mormon:i.s más pequeñas, la citada en 
último término, se desintegró al poco tiempo de instalada. En 
términos generales, fué evidente que los resultados obtenidos por 
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la mayoría de esas colonias fu e ron satisfactorios, al grado que se 
pensó que, si continuaban inmigrand:> más, llegarían a convertir 
los desiertos de Chihuahua, en fértiles campos de labor.' 

El aporte más efectivo en las actividades económicas se resu­
mier:m en la explotación de los productos naturales que lograron 
industrializar, sobre todo, las derivad1s de las a~tividades agrnpe­
cuarias. 

'Los mormones tenían ganado "Jersey" y "Durlrnm'' de pul'a 
sangre; contaron para la siembra de la papa con las v:iriedadcs 
"Early rose" y "White star". Sobresalieron en la horticultura y 
el equipo agrícola qu~ utilizaron fue de lo mejor en aquella ép'.lca. 
h:ibiendo llegado a levantar las cosechas de cereales por medio de 
aparatos más perfeccionados.' ( 3) 

La pardcipación de los mormones y posteriormente la de los 
mennonitas (") que entrann al país en 1921 formando colonias 
cerca de las de los mormones tanto en Chihuahua como en Duran­
go, fue ielev:mte por el desarrollo que alcanzaron en las activida­
des que llegaron n explotar, sobre todo las agropecu:irias. 'También 
se distinguieron pJr haber logrado el a:!limatamiento, en el norte, 
de nuevos cultivos: como el de la linaza y b avena; el de árboles 
frutdes y, lo más trascendente en estas 1ctividades económicas, 
la implantación del empleo sistemático de maquinaria agrícola 
que en buena medida se debe a ellos. Su condición de colonos 
progresis·tas y emprendedores, los lleva a practicar una econ 'Jmía 
ninl que combina la agricultura con la explotación de la ganade­
ría, sobre todo porque se preocupa tener ganadn sele:!to, para ob­
tener y asegurar la preferencia de sus productos en otras regiones, 
lo que bgra, surtiéndolas de carne y leche. Gracias a su gran 
maestría y técnica d'epur:i.da que emplean, van a llegar a elaborar; 

(3) Ol>. cit. P. 66. 

(*) I.os rnennonitas, forman nna S<.'eta 1lc fanatismo, quizá mús nguiln que la <le 
los mormones. Siguen con el mismo fervor los mnnclatos ele su religión pero, 
no son polígamos. Les está prol1ibida la uctil'iclncl comerrial entre ellos y el 
que no es agricultor, no puede pNtenecer n ella. 'fumbién se les proliibe re­
sistir n la violencirt ele cualquier g{•11cro, lo que hace de ellos mngn!:ficos co­
lonos, y agricultores cxccpcionnles. En la actualidad hay en el país, más de 
17,000. 
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carnes nas e o mas \•aruwo, queso, mantequ1 a y otn>:; prl1c1uc-
tos, tc<los de nlt<t calidad. de gran demanda en ln república. 

'En 188·1, en San FraneisL'O de Com~hos. Chih. ~e estableció un1 
Colonia Flamenca, con no miembros, pl'l'Í!l'S en la cultttra y pn.·­
paradón del lino. A mcdiacbs de 1885, re:ugen su primera siem­
bra, pero no S'2 volvió a saber de ella. 

En 1904, llegan 50 familias de Bneros a la Hacienda de Santa 
Rosalía, Chihuahua. En 1905 se distH'lve y unos s.e dirigen ~11 Paso 
del Norte ('!),y Otros, a los mine!·ales d(' Chihuahua, ¡wro en Hl10, 
esta colonia desaparece.' ( 4) 

'En Coahuila. en 190·1, habh 145 colonos extranjeros. com­
puestos de indios Kikapoos y lVlascogos, 202 colonos y 40 vecinos 
americm:us; lenían una sup2rCicic de 7,022 hectáreas que cultiva­
ron con maíz, trigo, frijol y caúa de azúcar quo beneficiab<'..n en 
forma de piloncillo. Los títulos de estos terrenos, se enajenaron 
gr::ituitamente a los colonos. 

Los chinos y japo:icscs 11egaron en gran número n los (!ampos 
algodoneros de Coahuila, en 1907, monopolizando los trabaj'JS 
agrícolas y en algunas ciudades como Torreón, 10s chinos llegaron 
a dominar como en Son'Jra, el comercio y disfrutab:in de "una cier­
ta posición social". 

En las minas de "La Esperanza" en Coahuila, en ese mismo 
afio, llegaron cerca de 1200 japoneses haciendo mayoría a t:i.l gra­
do, que más bien parecía un mineral nipón que mexicano. En To~ 
rreón, también había mu:!hos japoneses que no querían trabajar 
en las mim.s habiéndose emplead::> 800 en la construcción de los 
ferrocarriles.' ( 5) : ; 

'De los 1,546 árabes que vivían en México en 1910, su mayo­
ría radicó en Coahuila.' (6) 

'La inmigración extranjera en Tamaulipas, a través del Con­
trato que firmó "La Blalock Mexico Colony" con h Secretaria de 

(•) Hoy Ciudad .Tutírez, Chihunhu&. 
(4) Ob. cit. P. 70. 
(5) Iucm. Pp. 83 y S4. 
(6) Id. P. 91, 
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Fomento, .se estableció en "El Cha.mal'', una colonia agrícola m­
dustrial con 100 familias, compuestas cunnd-.) m~nos con 2f>0 per­
sonas. En HW(i, ·::e dedicaban al cultivo de maíz. frijol, pa¡n, sor­
go y legumbres; :ont<1ban con 4000 úrboles frutales, tt~nían 50 to­
ros americanos y 1-HJ del país, contaban adcmils con 3000 cabezas 
de ganado vacuno 1sí como 120 caballos. 

En 1!)07, ésta C)]onia se componÜl de: 50 colonos casados, 25 
viudos y solteros .. 196 mujeres y nhi.os y 1000 indígenas. Los colo­
nos <m su mayoría eran de Oklahoma. Construyeron caminos para 
ligar valles c:on el fel'rocarril de Tampicn ~1 S;m Luis Potosi. En 
1909, tenÍém 22000 vacas, 7000 caballos, 1500 muhs, 2SOOO de la­
nar y 35GOO ganado de pe]); consin1yrron 1-l: pozos artesianos pn­
sando su poblnción de 1500 habi lantes.' ( 7) 

Los elatos anteriores revelan que la colonización c'Jn inmi­
granes extranjeros, prácticamente fra:-:Hso, ya que debido a los 
poc'ls que llegaron a suelo mexicano, no representaron ningún 
aumento en la repoblHción de los Estados efe] norte. 

4 .-Ef<Ltos de la 1h1tocolonización. 

Ante el fracaso ele los phnes de colonización con inmigrantes 
extranjero~:, s0 pensó en rectificar la base de los proyectos deci­
diéndose por la autocolonización. 

Por otra p1rte, estos proyecbs resultaban demasiado costo­
sos, por lo que el gobierno se decide a incluir en sus planes a 
la población indígena, que hasta entonces, parecf a pertenecer a 
una especie humana inferior. 

La situación económica y social de los naturales: " ... viví·.m 
en las pewes condiciones humanas: en parte, se debía a los propios 
legisladores ya que, pese al medio millar de planes revoluciona­
rios, solo se habían ocupado de ellos, p:ira proscribirlos de la so­
ciedad mexi:ana, de quienes se tenía la impresión de que eran una 
C'a1·.!!a irredimible tarada por todos los vicies; aunque eso sí, ago­
biáncl)los de cargos." ( 8) 

(7) Id. P. 71. 
(8) Gonzúlez NaYano :Mois6s. P. !l5. 
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'En 1879, de los 9 m.illoncs de lm'xic~1nos. las dos ter~i~r~•s pw~ 
tes enm indios que vivían a.l margen de la \'ida N'on(1tnk•l y :;(x'i<il 
dclpaís, ya que. el ostraci~mo a qU\~ se le:; hah1a confirn\do, le:' i.t.~· 
gaba el dcr~cho de co:1eLirsar· c-ün su esft:eno, ;)l dl~:-> 1rro!l,1 y e<>n~­
trucdón de !\léxico. 

En 1893. b situación dL• los indi~~cnas en t•l 111rte dt> :\lt•xi;~o. 
era la siguicn•e: En Coaln1ila y Nuevo Lt•t'.1n y;1 nn h.1bían. En Ch1· 
huahua, los Taralntmaras \'i\'Ían n·1110nt ido::: l'll las m1.mtaúas. En 
Sonora. la guerra qlll' se lt•s h;1l'Í¡1 a los Yaquis. l'ra indkiu th~ (j\ll' 

se les quería exterminar y, en Baja California. lo;; CcTi::;, fom11b;m 
grupos insignificantes. 

Sin cmban~o. fueron interesantes Jos experimentos d·> c·)io­
ninción que ~e hicieron en <.'SI ¡¡s zonas. ;1si por ('kmph>: en el 
Valle del Yaqui. se llcv:i ron art ~'sanos cfo lkrm,>:-:illn h;1biéndose-
1es donado :1rnns, sPmill;1s. dinero. i!1strumentos de labranza y 
tierras. En la repoblación del Valle dt>l río l\fayo, se hiz> en su 
mayor parte. con los indios vencidos en esa guerra.' ( 9) 

'En lfü)4, tr<1bajador~s leoneses fueron llevados p;irn una fü­
brica en Urcs, E~tado de Sonora y dos '.111os desplll;S, emigraron 
algunos centenares ele guanaju<ltenses :.i ése Estado, cuancb se pa­
ralizaron las minas en el Estado de Guanajuato.' No obstmüe los 
intentos efe :i.utocnlonización a base de pobla.:iones indígenas, no 
fue relevante debido a los prejuieios que se tenían ele ellos y pron­
t'.> se olvidaron estos proyectos. 

5 .-La Repatriación. 

Después de que México recorre sus fronteras hacia el sur por 
las circunstanci;is de 1848. cerca de 60,000 nacionales quedaron 
comprendidos dentro del nuevo territorio de los Estados Unidos 
y, aunque se pensó en la repatrbción, para fines del siglo XIX, In 
población residente en los Estados Unidos, había crecid'.) d'esme­
suradnmerríe a tal grado, que se caLuló por las autoridades de 
migración de dicho país entre G00.000 a 700.000 habitantes. Cifr3. 
que pudo ser cierta debido a las corrientes migratorias de nacio-

(9) Idem. P. 111. 
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nales que por 'mediación de las ftientes ele trabajo en las const ruc­
ciones ferrocarrileras, comenzaban ~J liberarse de las condicbnt:~s 
ancestrales úe explotación y miseria en que los tL'nÍa sumido las 
haciendas, las tiendas de> raya y otras in:-.tit ucimws. 

"Las vías del ferrocarril que pan 1900 ak<rn·z.an a ..:ulirir 13,:Hn 
kilómetros, (),500 correspondían a la zona norte qw' las comu11iea­
ba materialmente con el centro de i\IC:•xico" \ 10) com·iriit'.•nc:hlas 
en medios de transportes que van a utilizar bs pohl~wi(.)tWs que 
buscan en bs zonas del norte, mejore:; posibili<l<ldcs (k suhsi:;h'ncia. 

Hespecto de los planes oficiales de re¡ntriaciún. como :-;iempre, 
fu e ron abandonados, habiend·J quedado a cargo su t1plicacillll a mn­
nos de pa1tiudat es. Las úni;:as medidas ofici :des que apoyaron In 
repatriación, fue la ordenada en 18'iD por el Ministro de I•'omento 
al Jefe Político de Baja California, a efec:o ck que Tccatc se co­
lonizara tanto con los lnhitantcs inbres de ese il'lTitorio así como 
con los repatriados,. . . "dúnclolcs gratis, su titulo ele 'propiedad 
de las 35.112 hcctúrcas que de extensión se autorizaba para dicha 
colonia. En lSH5. esta Colonia tenía 120 pobladores dedicados ·Jl 
cultivo de 1 ti igo, cebada, maiz, frij ·;l, papa, legumbres y frutas. 
En 1900, con motivo de una fue1·te sequía, la producción agrícola 
dirnlinuyó considerablemente: sin embargo, esta .::ontrariechd lle­
gó a ccn~ribuir para un mejer desenvolvimiento económico ya que 
se vieron obligados a practicar un cultivo mas variad'), habiéndo 
obtenido óptimos resultados con el de la vid, que posteriormente 
permitió el nacimiento de una pequeüa hctoría vitivmícola; tam­
bién obtuvieron buenos resultados con la siembra del ajo, cebada, 
y alfalfo. El desarnllo efe la gam~dería en esta colonia era mas 
bien pequeúo, lleg:mdo a contar con 500 cabezas de ganado en 
1907. En el siguiente núo el número de colonos en Tecate aumentó 
a 287 miembros. ·'Era después de todo, la más importante de las 
colonias ofi:!iales que existieron en ésa época". 

"En 1901, en el Municipio de Janos, Chihuahua, varias fami­
lias mexicanas re~identes en Est'1d'.Js Unidos, se establecieron como 
colones, sin que tuviese importancia su producción agrícola o ga­
nadera. En 1904, sumaban tan solo 280 miembros." (11) 

(10) Dur(m .Tulio, "Pohlaciún "· Pp. 220 y 227. 
(.11) ()l¡, cit. Pp. 118, 121 y 122 .• 
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6.--El Bracerismo y el Crecimiento Demogri-ífico del Norte. 

El movimiento demogrMiro de maynr trasc~'llOL'llcia. l) cons­
tituyó el braceri~r:10, que en cirTto sentido. ,·ino a contribuir pnra 
que :iumc1ltarn la pobla:.:ión L'n los Est<lcf o::; del norlc. 

A principios del siglo ac:u~d. ''el éxodo de braceros sL~ ori­
gina princípalm-:;i:te en la región een\ral del País que fuó en au­
menb constantemente. En HJlO, s!~ calculó que p•w Ciudad ,Ju(1-

rez, Chihuahua, l'migrab~n1 1rn•nsualmentc 700() bracc•ros. El Dc­
pnrtamento de Trab:ijo de los E~u1cks Unidos. C'akuló que de ene­
ro a septio2rnc·1 e de UJ07, habían cntr<h~o a ése País, 2G,000 braceros 
mexicanos, cifra que se estimó b:1ia en virtud de ciuc. de julio a 
septiembre de ése mismo aiio. 1i~11Jían entrado por Ciud;1d Juúrez, 
17,332 personas". 

"El Secret·.uio de Fomento ~~n HJ10, inform:1ba cnie anualmen­
te pasaban a E::t:trhs Unidos, sC'gún sus ciilculos. 50,000 emigran­
tes mexicanos. Sin embargo, lo rnús ·trascendente q11c resulta de 
este movimiento migratcrio fué el c~ll~·ulo hed10 pcr un funciona­
rio nortsamericano en Hl08 en el sentido de que, amwlmente, ... 
20,000 rr.exicanos se quedaban en ése País aunque, nras vece3, 
renun:::iando a su nacionalidad. Muchos de estos braceros, que no 
pudieron establecerse o introducirse legalmente, a ése País, se 
quedaron en las fronteras mexicanas aunque sin perder la espe­
ranza de llegar a trabajar en los Estados Unidos." (12) 

Don Guillerm'J Prieto, :::ulpa al caciquismo, del éxodo de bra­
zos nacionales y decía: "Es'.)S hombres han emigrado, por el siste­
ma de impuestos. por las extorsiones de los Jefes militares, por los 
robos oficiales que se llaman préstamos forzosos, por el phgio 
oficial que se lbma leva. . . "Indudablemente que el caciquismo 
de ésa ép'.)~a, fué 1a verdadera causa de la deserción del campesino 
y obrero mexicano, que no le era posible corrtinu1r soportando el 
estado exasperante de pobreza en que vivfa. Era desde luego, el 
mismo campesinado que por mas de cuatro siglos, habí 1 pJdido 
sop'J1'i.ar la servidumbre y la esclavitud, la que en ése entonces, 
ahandon:iba sus tierras, pero nó por falta de amor, ni al hambre de 

(12} Id. P. 24. 
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oro, sino mas bien, a la falta de .•1an. Para ilustrnt lo n.nt0rior, ci­
tamos por ejemplo lo que sucedía en Zamora, l\líchoacún, ('ll donde 
!Os peones ganaban 31 eentavos dhri)s ( t ). Existian :.1cÍemús, otra~ 
causas que contri!."JÍan a e~;ta dc:::erci1'111 como la costumbre dl'scri­
minatoria que k latifundios ejercían: de p;igar a la fm'rza de 
trabajo de los extranjeros en "oro americano", rnienti-;1s que a lo.s 
n:teionales se ks cubría en ''plata mexicana", qUL' eran pr~il'tkas 
completamente vioh1t'..H"ias al Dert~cho mexicano.' ( 1:1) 

'De 1800 a ln'.10, '10 milloiws de eun•pc•os ab:mtlo~:arnn {''t' Con· 
tinente. México, pese· a sus esfm·r::o:; :1¡w:1a;:; si rccih!ó migaj:1s; 
en cambio, como p~1ís c11lo11ial, f ut• i nvadid'o por e 1 capital ext ran­
jero que dcminó la economía nacional. En HHO. la cu:ntn parte de 
las ti2r1 as de México. cst.1b~m en poder de cxtranjPr<'s. Pocos aúos 
después, los norlcamcricrn10:; po.';eí;:in el 41.7r(, dd \'alor de lns 
tierras de les extranjeros en lVIéxicL) que·, en cxt·.msi\'111 territorial 
corres¡Y>ndí:m a la miiml del teta! gc~wr<il y s-:: locnliznban, prefe­
re11temcnte, en la frontera 1vwtc v C!'1 h.; t·ostas del país. El 32.;;c·ó 
estaba en ¡~odcr c1c lns csp~1t1olcs.' ( 14) 

'De 1897 a rnn. la::; im'cr~ion':':; nortc:.i.rnericanas. ~mmentmon 
de 200 millones a más de 1.000 milioncs de p?sos. Sus inversiones 
en orden decrecient~ las hicieron en: ferro::arrilcs, minerh y agri­
cultura.' A cst<.l última, se destinó escasamente el 6%. 

7 .-Anál.isis de la Colonización. 

La política de c:>lonización mexicana, cuya idea fundamental 
era S'.)bre todo, la de poblar la distante y desolada periferie norte 
para proteger el territorio nacional contra nuevas segregaciones, 
encuentra su contradicción en los mismos planes oficiales, en vir­
tud de que estaban fuertemente influenciados por b política de 
puertas abiertas a extranjeros que ejerc~an hs Estados Unidos en 
sus planes de coloniza::ión, a quien sí le redituaba resultados posi­
tivos, en vi!·tud de que partían del conocimiento de la realidad 
físic1 y pcdbilidades n::rturale::, lo que no acontecía con los planes 
de México. 

(*) L:t raeión tle maíz ~ostaba 32 centnYos. 

(13) 011. cit. Pp. 131 y 133. 
(H) Itlcm. Pp. 93 y 94. 
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En términos generales, la polit'iea ci.)loni;,ad:>ra qtw prnctkó 
nuestro p<::Ís, se reducía a los .siguientes principios: Dotadtin dt• 
tierras (compradas a particular'.',; primero y d~.;;put'.·s, tomadas de 
los l::-aldíos y tierras ociosas). 

Las oferta:; oficiales de e\Jlonizar.ión. nsombnron por la:- gr;rn­
des ventajas que ofrecían pero, l;<mbiL'n por d d:~scll·n en qtH.' st• 
recibían. Los europeos, no atendil'ron l':itos dramúticos llama<fos 
que ni siquiera traspu:;iercn C'I océcrn:i: 110 por dio. di'jaron de 
venir algun<:>s colono:; de esas latitudes, ·nmqm' lüs L'<i<'Hsus imm­
grantes que arribaron, la mayor cfo las \'('l'CS se les anunciú como 
si hubieran siclo millares. 

Los e.sfmulos que se propusieron fracasaron tarnbi{·n, sobre 
toch, porque l\·1éxico, no estaba debidamente com1111ic:1do entre sí, 
ni era lo sufi:..ientementc :iccesible para dominar su topografía 
tan irregular, así como el ciclo de sus lluvias que permitieran ex­
plotar a la naturaleza con un enriquecimiento rúpido y fúcil. 

La inestabilidad de los gobiernos cambiantes ele ese entonces 
así como el standard de vida superior del europeo, coadyuvaron 
al fracaso de la colonización. 

Respecto a las colonias de mormones y de mennonitas que se 
establecieron en el norte de México, constituyen posiblemente, el 
mayor éxito ec:mómico obtenido en toda la historia de la coloni­
zación mexican:i.. Sin emLargo, desde el punto de vista social, le­
jos de reportar algún beneficio al País, su intervención ha sido 
del todo negativa y hasta perniciosa ya que, frente a sus innega­
bles cualidades de colonias pacíficas y trah1jadoras, rehuyen tocia 
posibilidad de fusión social y cultural; violan las Leyes nuestras, 
que no permiten la p:)ligamia y, form:tn prácticamente un Estado 
autónomo dentro de México, puesto que se rige a su antojo, me­
nospreciando nuestras costumbres y gozando de privilegios econó­
mi::os, sociales y políticos, que le está vedado a la pJ-blación me­
xicana. 

Los colonos que se establecieron al norte, de otras nacionali­
dades, sobre todo las asiáticas y norteamericanas, prácticamente 
se apropi:i.ron de la riqueza de esa ZJna, ya que su misma calidad 
de inmigrantes les permitía sacar del País el fruto de su trabajo, 
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en virtud que los primeros, tanto los chinos como los japonC'se.s, 
habían emigrado sin sus familias; desde luego, su dedicación nl 
trabajo, podía representar un ejemplo favorable para las activida­
des de hs nacionales, pero solo eso. 

Las tendencias negativas. producto de supuestos falsos, de in­
terpretacior.es equivocadas que des::ribicron al inclígl'na nH.'Xit•ano 
como un ser indolente y perezoso, así como de una baja c1lidnd 
humana y moral, se interpusieron para que sin·ieran dl! base en los 
proyect')S de colonización y aunque más tarde se pcnsli en ellos 
para autocoloniz.::r el norte del Pa:s. los mi:~m.os supuestos falsos, 
dificultaron la aculturación de este grupo étnieo, y su integración 
a la economía nacional. 

Con respecto a las grandes corrientes ck' emigrantes naciona­
les, que significó el bra::erisnn, podemos aseverar que el trato 
que recibieron lo.:; que lograron internarse legalmente en los Es­
tados Unidos, fue siempre de abusos y desprecios; entre otros, se 
les pagaron c<mtidades inferiores ·,1 los salarios estipulados en sus 
contratos; se les vendieron víveres y npa a pr2cios exhorbitantes, 
pero lo más grave fue el ex<;rnen fisico humillante a que fueron 
sometidos, al tratárseles con desinf ectantc:::, romo b2stias, ;:.mtes <le 
cruzar las fronteras de Estados Unidos. También se les negó ser­
vicio en los restaurantes y se les acus'.lhan de diversos delitos in­
ventacbs, para no pagarl~s lo que habían devengado con su trabajo. 
Los mismos contratos redactados en inglés, en una masa humana, 
que si no s:i.bía leer ni escribir español, mucho menos podía conocer 
ese idioma, denotaba ese he::ho el dolo de las contrataciones. Tam­
pxo se les respetaba como seres humanos puesto que el trato que 
recib'.an era justamente el mismo de los negros, tan descrirninados 
y explotados por ellos. Por eso, cuando se cometí :in robos, tam­
bién los braceros sufrían las bochornosas visitas d ')miciliarias. 

Los coadyuvantes nacionales que favorecieron, en cierto sen­
tido estas emigraciones· nacionales, no solo obedecieron a causas 
ec')nómic3.s sino que también mediaron razones políticas y so~ia­
les. El hecho de que, no obstante las vejaciones recibidas, conti­
nuara el éxodo de braceros se debió a que en nuestro país había 
e.;;cn:::ez de trabajo y una gran de:;•xup2ción, mientras que los Es­
tados del sur de los Estados Unidos, estab'm urgidos de miles de 
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brazos para ocup;:;rhs en las labores agrícolas, en los trabajos de 
los ferrocarriles. que estalnn en pleno auge de conslruedón, n~i 
como en otras obras mntet'i'.1les. La Dict<1dt1ra, que· p-L'l'mitín- Lt ex· 
plotación inhumana del hombre. para sostt'ncr a tod0 tran;;c ln.-:; 
instituciones del gobierno. va a precipitar su propia estabilidad. 
La remuneración ínfima que rf~dbian Lis ¡X'ones dd c:1mpo, no 
les alcanzaba para subsistir y mantener a Jps suyo:', lo cunl ::;e 
convirtió en la prineipal causa ¡nra que los ¡wo1ws mexicanos, 
abancl'onaran los solar~s nacionales. De ese modo. no fue nnda 
extrafio que del I3ajfc>, donde s«ilo trab:ljaban medio aÚ·) dunnte 
una temporada :i rnzón ck 2;) ecnta\'os diarios, suliC'ra el rn:wor 
contingente rumbo a ]ns Estados Unidos. 

Pnri lDs tr;1hr;jaclorcs n~\cionalcs que entraron en contacb con 
una nueva cultura y una idiosinerasia diferente les afectó de tal 
manera que a su retor!10 al p;1ís evidenciaban ciertas transfonnacio­
nes intelcctu<lles: regrps·lron ale~;adores. critkonc:,, presumidos, es­
cépticos de ia rc'ligión, la pt1tria y las costun1hres nacionales. Pro­
pagan fa masonería, el S'.)Cialismo y el espiritismo, y regresaban 
mejor vesdrlr:s. cc>n ;1Jgunos conocimientos d.el. inglés, así como con 
m'.lyores conocimientos técni~os. 

Para el norte ere México, las corrientes migrat:irias <le mayor 
trascendencia wm a ser las realizadas a partir de 1938, primero por 
las expropiaciones de grandes latifundios extr;injeros que reclaman 
al gobierno una política demográfica de repoblación periférica para 
facilitar y prcteger su política agraria de repartos de tierra en par­
cehs ejidales; y por último C'.)1110 una consecuencia indire.'.!ta de la 
Segunda Gran Guerra Mundial que obliga a los Estados Unidos a 
abrir sus fronteras al bracero mexicano, muchos de ellos a su re­
torno al país, preferirán fijar su residencia en las zonas norfron­
terizas, con h idea de volver a internarse a los campos norteameri­
canos .. El resultado de estas corrientes migratorias hizo posible que 
algunas poblaciones norfronterizas duplicaran el número de sus 
habitantes, en más de una ocasión, como sucedió con Mexicali, en 
Baja California y que :tún :!'.)ntinúan en constante aumento. 
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CAPITULO TERCERO 

EFECTOS DE 11LGUNAS MEDID.AS FISCALES 

1.-El Hombre y la Funeión Social de los Impuestos. 

En todas las latitudes, una de las actividades que con mayor 
empcúo el hombre se ha visto precisado a de.·arrollar, ha sido 
aquelb destinada a procu1·a1·se bienes que aplica a la satisfacción 
de sus nece~idad'es y que se le conoce como su actividad económiea. 

Esta actividad, sin embargo, 110 podía desenvolverse hacia pla­
nos superiores, si no hubiese mediado la necesidad que el hombre 
tuvo de rcf ugiarse y ~onvertir:.;e en un ser social. Esta 1ctitud, fue 
la única posibilidad que rns condiciones biológicas le permitían 
para subsistir, ya que de todos los seres, vino a ser el más mal 
dotado y el más impotente;. de tal manera que por su proph debi­
lidad no podía de manera individual, enfrentarse y salir avante ele 
los peligros que en los albores de la historia significó el mundo des­
conocido de lo natural. Sin embargo, gncias a su impotencia, el 
hombre tuvo la necesidad de la unión y el agrupamiento con otros 
seres de su misma especie; este hech 'J le va a permitir integrarse 
en los diversos grupos de convivencia humana que habrá de cons­
truir a tr:wés ele ~u historia, '.ltmque va a ser notable, que a medida 
que va conformando estructuras superiores, va a limitar y a sa­
crificar su libertad e independen~ia. 

Con la familia, el hombre inicia fo construcción de sus agru­
pamientos que se irán modificando y haciéndose más complejos, 
a medida que se van creand :> mayores necesidades y con ellas, nue-
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vas metas económicas y sociales. De esi manera, al hombre &• l~ 
po<lrá localizar en las hordas, las tribus \' }.,s clanes. ha~;tn t'lh:ün­
trarlos en las complC'jas superc~tructura; de la sci.;:iedad r el Es· 
ta do. 

Al surgir el E~:t1do. corno múx:ma ereac:(',;1 :a1ya. :i;1c1~n imp,~r.1-
tivos de nece:::idadcs ub.<:'.)lutas, entn.~ otras. las dt.'l rnantt'nimh.•11-
to del orden jur;dic) que se encut_•ntra t'.->tablceitlo; la defl•ma tk• 
iill sobernda par;1 su propia L'·1nservacir'in, ¡¡_.;[como lis nf.'cesida­
des ele su organiz 1ción y ~structur~1, pero. e1 dt.'.'<1rwlln mi~:rno dd 
Estado. \'a ag1·e:g;1ndo a '-"'il'' JH'~1-:::idacf,~s 0tra'.; n•lati\·as que, olt.•­
deciendo como a una lf.'y, aurnen'.a:1 pr0gresi\'amcnte. 

Para sati~;foeer sus re::csidac!Ps, el Est1ch, al igual qu(• el hom­
bre, requiere bienes, por lo cual. también desarrolla una activida<l 
económica, cuya compleja estructuración y desarrollo es el objeto 
de };:¡economía P'ilítica. 

Los ii:greso5 d~l Est.1do o ingresos públicos. representan su 
principal fuente de abastecimientos a~í com:> su actividad econó­
mica primaria. 

2.-Los impuestos aduanales y su.s efectos en las poblacicmes nor­
fronterizas. 

De todos los impuestos, s'Jlo vamos a referirnos a los aduana­
les, en virtud de los efe et os que causan sobre todo en las poblacio­
nes norfronterizas. Aunque recuerdnn en los modos de aplicación a 
otros tributos, son en realidad independientes y constituyen por su 
naturaleza de variabilidad constante, un gn1po especial dentro de 
los ingresos del erario público, puesto que además, van :i. responder 
a distintas finalidades y no como los otros que tienen una función 

·específica cuando s:m creados, además señalan con toda claridad 
quién debe ::ubrir tales impuestos. Aunque los Tratadistas de esta 
materia no se han puesto de acuerdo sobre quien paga en reaJida<l 
el impuesto aduanero; si el importador o el exportador, nos inclina­
mos a favor de los que sostienen la tesis de que 3.l importad:i.r, lo 
graven por percusión, o sea que el verdadero pagador del impuesto, 
lo es el wnsumidor de las mercancías importadas. puesto que el im­
portador, solo lo anticipa al fisc'J, recuperándolo cuando le vende al 
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expendedor esas mcrcant'Ías, y que éste a su vez, 1o trnnslada al 
consumidor, quien en última instancin ~'e com•iertp por esú mo·· 
tivo en pagador del impuesto '.lduanal. De esta manera, rx~sult.n 

·visible que las poblaciones que eón mayor fn:cuencia pagan dichos 
ímpuest /s son Ja:; norfronterizas que se t'l1L'\ll'lltran frenlt' a lo~ 

grandes depósitos c'.e distribución de los d<·<'L03 producidos por Ja 
industria nortc<Jrnerícana. que prúctic 1nwnte invddL' L'on dh>s los 
men:ados de dichas latitudes. 

En Móxi<:o, desde la Conquista y mú.s tanh• en la Colonia, Sl' 

abusó del proteccionismo comercial. el L'.t1,d. s:,]o :.:irvió p:1rn acre­
centar los 111cionali.srnos intransigentt•s origin:mdo situaciones psi­
cológicas d'e r1xh<1zo sistcmútico a ctrnlquil'r intPnto de establecer 
el libre ~omcrcio; aún en aquellas poblaciones que h requerían p:.ua 
subsistir, debido a que pasaban por un:1 Ptap.1 de n•organización 
polltica, e~onómica y sol'ial. I':sta herencia de tipo conservador, que 
solo benefieiaba u unos euantos, se transbdó a époc'ls Jnsteriores 
utilizandose taxativas que no permitieron ni el desanollo del co­
mercio y mucho menos el industrial. Sin embargo, la política impo­
sitiva que causó mayores efoctJs en hs relacione~ de los 11orfronie­
rizos van a partir, después de la segunda mitad del siglo XIX. 

·En 1848 al firmarse el Tratado de Guadalupe con los Estados 
Unidos, hubo un desquici;;~miento general en las activid:ides de las 
pobladones nacionales limítroies con dicho país, ya que sus pobla­
dores tuvier:m que confrontar un nuevo sistema de relac_iones cí­
vico, económicas y sociales,·ª las que no estaban impuestos. 

r 3.-El Contrabando y SH Motivo de Desarrollo. 

Dos ailos después de celebrarse ese tratado, en donde México 
pierde más de la mitad de su territorb, comenzó a sentirse y des­
arrollarse el contrabando. 

En 18119, estas actividades, casi no existían, o al menos no se 
notaban, primero, porque bs nuevas poblaciones fronterizas conti­
nuaban intercambiando su producción, tal com') lo habían venido 
ha:!iendo tradicionalmente desde antes de la pérdida de estos te­
rritorios nacionales, y segundo, porque~ existía el Contrarresguardo 
Espechl, que ejercía cierta vigilancia para evitarlo. Este cuerpo, 
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no obstante que sus actividades se justificnban, fue suprimido 1fo ... · 
bid'> a los trastornos políticos que suirió el país a pai1ir del nño de . 
1851 y subsecuentes sin que contara la t'ficacia o i11eficacia de dicho 
cuerpo. De esta manen. el co:itrabndti, miquirió una ;:ictividad 
inusitada, sobre todo. cuando qm'da libre dt.' toda vigilan~~ia ofidnl 
y sin oposici1)n de ninguua naturaleza, por lo cual, ni 1w ser perse­
guido, pudo alcanzar un gran florecirnientu. 

Esas pri1cticas fu~ron notables L'll Nuevo León, pero sobre 
todo e11 Tamaulipas, donde llegaron a gozar de una impunidad casi 
absoluta, de tal manera, que dejó de ser una operación peligrosa, 
para convertirse en un negocio enter-unente seguro. 

Desde Tamaulipas, hs efectos extranjeros fu e ron internados 
ilegalmente hnsta el cent.ro del país, por conducto de una poderosa 
organización de contrabandistas. i\fontcrrey, al estar coloc1clo en­
tre la frontera y el centro d~ la Repübli:::a, no solo se constituyó 
en el lugar de tr<Í.nsito obligatorio. sino que en el centro ideal de dis­
tribución de tales operaciones. 

Las prácticas ilegales en este campo económico, c1usaron gran­
des problemas al gobierno, y aunque por una parte, la clase consu­
midora resultaba beneficiada, en virtud de que muchos productos 
los pudo adquirir a pr.ecios más baj '.>S de los establecido en el mer­
cado legal; por otra, el contrab'.lndo, sí perjudicaba claramente las 
actividades de los comerciantes que cubrían los derechos arancela­
rios que operaban con mercancías procedentes áe Europa, ya que, 
dicha actividad ilegal, afectaba direct1mente los intereses de dich?s 
introductores, sobre todo, porque derrumbaba ,el imperio comer­
cial y monopolista en que se habían convertido, y que, desde luego, 
no estuvieron dispuestos a que nadie les disputara ni a c'.>mpartir 
mucho menos, con aquellos que no estuvieron b1jo su control y 
dominio. 

De 1848 a 1858, nuestras fronteras prácticamente quedaron 
desiertas, puesto que hs habitantes laboriosos desaparecieron. Vi­
vía el fronteriz'.> errante en el monte o en las riberas del río, hacien­
do el contrabando o Men huyendo de hs garras del fisco, mientras 
los grandes contrabandistas organiz1dos operaban impunemente. 
De esta manera, los pueblos del norte, p)bres en su gran mayoría 
y perseguidos, no podían prosperar y los que se establecieron en 
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éstas circunstancil.S, se enfrentaron a infinidad de lacras, que has­
ta la fecha no han podido supt>rar. 

4.-La zona libre como una necesidad social. 

En 1858, el Gobernador de Tamaulipas con el fin de evita; 
la ruina de bs pueblos fronterizos, establece h Zona Libre (que 
desde luego no se tomaron las medidas necesarias para garantizar 
un desarrollo económico y social de la población mayoritaria, ni 
tampoco ::;e previó el tiempo que se requer(a para que dkha fran­
quicia, cumplida su misión, fuese retirada o bien se redujer:i y 
limitara) si:1 emb<lrgo, en esas épocas difíciles, estas medidas per­
mitieron un relativo florecimient; económico, aunque por lo gene­
ral, fue aprovechada por los intermediarios mercmüiles que se 
fueron proliferando: pero, fuer;¡ de estos aprovc~hamientos de la 
iniciativa privada, las franquicias de la zona libre, sirvieron en 
cierto sentido para mantener la cohesión de los p'.>bladores na­
cionales. 

La situación miserable de estos reductos humanos, los inv1lida­
ban para cubrir cualquier clase de impuestos, lo que dificultaba 
legalizar la propia actividad comercial; sin emhmgo, el gobierno 
se obstinó en aplic·1r el arancel del 4 de Octubre de 1845, que les 
impedía adquirir efectos de la producción norteameri:::ana. C:>n 
esta disposición a las poblaciones de estas latitudes, se les colocó 
en dos posibilidades; o abandonaban esas regiones o se valbn de 
bs prúcticas ilegales para subsistir. Por eso, la zona libre cuando 
aparece en esas condiciones, resultó ser la mej Jr fórmula que re­
solvería el grave problema de subsistencia. 

Como factores coadyuvantes de la situación difícil en que se 
desenvolvían estas poblaciones periféricas; podemos citar la mala 
organización y estructura antisocial de la industria incipiente y 
comercio nacionales, ya que no respondían a un verdaden· servi­
cio que contribuyera p1ra que las poblaciones fronterizas se desen­
volvieran en todos los órdenes y alcanzaran un verdadero progreso 
y bienestar general; por tal motiv'.>·, el contrabando que estas po­
blaciones practicaron en esa época, fue más bien necesario, ya que 
en t::iles circunstancias tenían derecho a sobrevivir; acfemás, estas 
infncciones en todo caso, pueden atenuarse, debido a que no tu-
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vieron la intencirín de lucrar. aunque e:ceti\'iUlWtÜt' uno:; ct:;rnt~i:;:, 
si fue1'on los que :.;e '_)rganizaron y practiearnn l'omo un rn .. 'g1'.:'if' qtit.~ 
se establecía con el únit:o íin de lograr gr.:mdc;; utdilbdt•:; :'in im~ 
portarles en lo rnú.s mínml<; la ~uerte de! r'.'.->lo dl' Li p,)bLil·i,·1n, 

El gravárn::n imposi,ivo d~: 18.t:l. h;1CÍ~1 pt ;ú'.tit·.inwntc m1¡;a­
toria toda posibilidad leg~d de cu<tlq uit•r t r.1ns;i:1:ión coniL' n·i;1 l. fH>r~ 
que ios impuestos tueron dema~;i;id .> elt•\·ado:; para h .\C1_'r co:>t t:able 
u'icha acti viciad; p¡'r otra pd rtc. Ls rest ricdo!lt'S L't«u1 de tal u~1tu~ 
raleza, que Jos ci·!cto:; que autoriz;1ba par<.1 la i111p11rt,ll'i1'm, eran ¡mr 
lo ge11er:tl los que• rneno3 t:l manda tenían; en tall's dre1111st;111l'ia'>, 
este arancel, fue un factor c¡uC' impidiú d qut~ S(' cstabkci:.:-ra un 
comerdo legal, invalidálndo su desen\'olvimiento y e m ello, dL'­
tuvo el crecimiento del :apita! que beneficiaria no soh> Ja or¡;a­
nización de !ns cbdacles, sino su progreso y el de sus poblacio11cs, 
que a la postre, ést1s, rL•.fültaron ser las directamente afectadas cu 
sus econ'.)mÍas. 

La política fiscal aplicada en e~;a época y en esas latitudes, 
fue mús bien contraproclucenle ya que las poblacione;, in sólo se 
sostenían con economías precarbs, sino que se encontraban des­
orientad<~s políticamente y desorganizadas en b so~ial, como con­
secuencia del establecimiento de las nuevas fronteras nacionales. 
Por su parte, los grupos de medianos recursos económicos, o los 
ele cierta considertP,iÓn, que pretendieron establecerse y desenvol­
verse en el cmnpo comer~ial, al 11egárseles su concurso en el mer­
cado nacional, por proteger los intereses de los introductores de e:e.::­
tos europeos, se vieron precisados a sumarse a la lista de bs que 
ilegalmente import1ban efectos americanos; fue fácil distinguir que 
el apoyo que recibieron proviniera de los propios productores 
estadounidenses, que necesitaban debido a su expansión industrial, 
concurrir c:m sus efectos en el mercado mexicano; pero también 
se vineron a unir a estas actividades, mu::!hos de los comerciantes 
inconformes con el absolutismo y monopolio ele los que controla­
b 3.n y distribuían las importaciones del Viejo C :mtinente. 

Al nacer la pugna de estos. dos grupos económicamente pode­
rosos, su lucha iba a tener como finalidad el lograr el control ab­
soluto de las actividades comerciales del País. Mientras tanto, el 
Gobiern') al aplic.1r el arancel de 1845, no solamente protegió los 
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intereses de un grupo, sino que propició que el grupo op-t"'!Sitor se 
valiera de toda clase de argucias para violarlo. 

A mediados del siglo XIX, casi n<J existían vias de :omunica­
ción en estas latitudes, que permitieran o bien un inter(·ambin L'l>­

mercbl con las regiones del sur, o sostener una vigilancia c¡u~ 
evitara cualquier actividad mercantil ilícita; por otra parte, lo ac· 
cidentado de la topografía así corno lo rigurosu dt' sus dimas y ]¡¡ 

aridez de las tierras fronterizas, iueron factores t.'n e.:;a t~poca que 
hicieron inoperantes las medidas fiscales que prohibían la librr.! 
imp )rtación. 

5.-La justificación de las franq11icifls arancdllrias y la oposición 
de sn cstablccimie·nto. 

Las restricciones enderezadas a e\'itar la import:v::ión de pro­
ductos norteamericanos, como ropa, comestibles, herramientas. y 
otros menesteres que se requerían para subsistir, nnt~ lns recursos 
económicos tan precarios de las p )blaciones norfrontcriz 1s q\lt' se 
encontraban en la etapa de colonización, trajeron como consen1en­
cia~. diver<,:as actitudes derivadas sobre todo de su pobrc:.n; una de 
ellas fue la nzón. no rnlo ele adquirir cfel'lo'; americanos a más 
bajo costo del que se ofrecía en el m~rcado nacional. sino que, 
tuvieron In oportunidad de vender en el país cl('l norte, a mejor 
precio, su trabajo. Estas actitudes, fueron moti\'os de diversas 
incomprensiones, condenas, y errores de nuestros connacionales 
del centro y de las ·.mtoridades f edcralcs, s:ibrc todo (~stas últi­
mas, que con medidas anacrónicas tontas y absurdas, han pre­
tendido cancebr las "preforcncias" del norfronterizo. que tiene, 
por la adquisi:-ión ele bienes de uso y de consumo de procedencia 
extranjera, pero, sin tratar ele profundizar la caus·1 de tal conduc­
ta, concretándose. en que tales actitudes requieren para quP. :..e­
sen, la promoción y desarrollo de un programa educativo de "me­
xiranización", que desde luego hasta estos momentos no lnn re­
belado en que consiste dicho plan. 

La ligereza de los funcionarios comisionados a esta clase de 
"adoctrinamiento". en su 1fún de ouedar bien :-on quien les paga, 
no se han detenido en denigrnr a bs pc,blacion'::':- fronterizas Ccill­

íicándolas en sus insinuaciones, como carentes de amor patrio, 

- 55 -



aunque lo cierto es q:w eón ello, tratJn de O('U liar los intcn>s-1.'s 
de aquellos que promueven tales c:1mpn1ins d1.? desprestit~\o para 
lograr que el mercado fronteríz.o (que no !~· iguala ninguna región 
de otras latitude:; nnl'ionales en l'l ritmo que ha h1grndo su des­
envolvimiento) pél:;e bajo el dominio de los influy1.'!W's o c~1pi­
tales extranjeros c-:tablecido:; Pn d L'entrn del paí;-;, y -_1 quienes en 
realidad las reprcs~ntaci )!H'S naciDnalL·s vienen a servir y no tanto 
a la Federación. 

El empeüo que se da a cslt.' tipo de propaganda rl'\'ela en los 
que la dirigen, así como en los que fa fomentan y sostienen, no 
solo ur íl gran i gn w:m.:ia ::olir1..' la.s eond ul'lns económko-sociales 
de estas peblacior:es. sino que el do\0 y la mah fe. sP huccn paten­
tes en los métodos que utilizan. por lo b·ijo a que descienden, con 
1al de lograr sus prnpó~ito;-; de h1e:·o. Ante tales hechos, debe 
descartnrs~ toda posibilidad de que estas legiones culturales que 
costea el centro, sientan un vcrdudcro interés por lleg;w a cono­
cer esbs pohladones frontPrizas tal como son y así comprender 
y aquilatar sus inquietudes y sus anhelos para que positivamente 
se colahore en lograr un verdadero bcneficb social en la reso­
lución de sus problemas. 

La predisposición y la falta de preparación que en el -::ampo 
soci :il tienen las representaciones oficiales, han causado grandes 
daños psicológico-sociales, que complementan con sus informes 
faltos de veracidad y que la ligereza de la prensa nacional pú­
blica, al grad '.> de que han conformado una imagen fals:i, no solo 
del norteño como ser humano, sino de sus problemas, de sus as­
piraciones y posibilidades, así como de los recursos naturales que 
el medio le ofrece. 

En el no1ie, la dureza del medio y el gran esfuerzo que se 
ne.::esita p:ira arrancarle sus frutos, obliga al fr:mterizo a utili­
zar los instrumentos y productos de consumo que le proporciona 
la floreciente industria del "otro lado", que le ofrece grandes 
facilidades para su adquisición; sin embargo, en el centro, se ig­
n:>ra, que esta preferencia, no es tanto por gusto, sino más bien 
por necesidad, en donde el mismo medio coadyuv:i a tal situación. 
El norte árido y seco, aparte de que le ha enseñado que con las 
herramientas y equipo mecánico, sus esfuerzos físicos son me-
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nores y que el rendimiento de' su trabajo será mayor,. también fo 
ha dado la p:>sibilid::1d de sostenerse con los suyc•s, aunque la ven­
tajl radica preferentemente en la 21a.o;e de relaciones que se in­
tercambian los pobladores de estas latitudes: por eso, las actitu­
des de sus preferencias en la produc~ión industrial, n·.) re\'eln.n ln 
razón que en cierta forma l~s asiste; tales aprcciac\ones, tampoco 
sirven para una investigación social si no se prof undiz:1 con una 
investigación formal, sin embar!So. podenns asC'gurar que la prt.'­
dilección por obtc•ner ef celos nortPamerieanos, no obedece al :re­
chazo sistemúti::o que se tuviera por la producción nacional, aun­
que esto es discutible, puesto que si no se ha consolidado en estas 
áreas, se debe sobre todo al sisternn fraudulento que los comercian­
tes del ccn<ro han pret~ndido ejercer en dichos mercados con la 
exclusiva finalidad de lucrar y lograr un enriquecimiento rúpiclo 
y fácil. 

6.-Políticas fis:·ales 1'1t refrrción con d clescirrollo diferente de 
fos Fron 1eras ele México y los E. U. 

De ese mc..:Jo. 1n fronter:1 de no1·teamérica en su pobla.::ión y 
ciudades, crcc:ió desmesuradamente en comparaeión con las del 
hdo mexicano. A ese clesarrcllo contribuyó su política demográ­
fica mejc-r delineada que la nuestra, ya que, no SJlo se conformaba 
en elabc·,nr Jos diversos proyectos: sino que utilizaron toda clase 
de medios para realizarlos, promoviendo la colonización de las 
nuevas tierras del sur. simultáne:imente con el levantamiento de 
nuevas ciudades, construc.::ión de vías de c ~municación y de trans­
porte~', ad cerno un 1 gran protección para el desarrollo de la agri­
cultura y ganadería; además, no solo protegen sino que apoyan 

·con diversas medidas las activid'ades comerciales, en esa ocasión, 
sobre la base de no exigir el pago de Derechos. P::>r otra parte, los 
buenos s1lPrios, así como diferentes prestaciones económicas so­
ciales, resultaron factores que favorecieron la propia .::olonización. 

Las promoci Jnes norteamericanas y su política de población, 
se fortalecen cuando abre las puertas a la emigración de h fuerza 
de trabajo mexicana; que prácticamente va a ser la que edifica 
las ciudades de la frontera J.mericana y además con su consumo, 
no solo va a sostenerlo, sino que será la base para la consolidación 
de su .::omercio. 
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"Los Depósios Libres", fucrnn para Estndos Unidos la fónmt· 
la que permitió que floreciera el comercio dl' sus frontera:; con Mt.'· 
xico, ya que permitían e! libre trúiko de hs mt•rcand;L.;; sin gra­
varlas con impuesto algur~o. así ft1('sc11 nacionalc..; o extranjt•r¡1:>; 
en cambio, en la fronter<1 nuestra. nl no contar l'(lll ninguna d;1sl' 

de facilidades que le permitiera descm·l1lvt'l'S1..' poi' sí mismo, al 
merc:do y capital fronterizo pa1 a sub:fr•tir. se le empujó al iguul 
que a su población a supedit:.usl.• 11l norll'ainericano. asi fut~se k'­
gal o no. 

Las con~e~uencias <le las p()J;tiens <le ambos paÍs('s, ilwron y 
siguen siendo un factor det!:rrni:1ante para l'i desarrollo tnn dis­
tinto que presenLm esas regiones limítnfes, ya que una se ajusta 
a las necesidades, a las posibilidades de la realidad imperante, 
y el medio; la otra, anacrónicamente, obstruía cualqui~r <fosen­
volvimiento; o se>a, a un pueblo, St' le siluaba toda su actividad 
dentro de una legalidad libre y a la otra no solo se le abandonaba, 
sino que se le alngaba con gravúmenes inoperantes por lo ele­
vados, a tal gracfo que la obligann a delinquir. 

Fueron dos posibilidades opuestas para que el hombre resol­
viera sus problemas y satisfaciera sus necesidades primarias, plan­
teadas en una época en cfonde menos se justifica ya que, ni siquien1 
existió la desventaja que pudiera significar cualquier diferencia 
en el ·tipo de cambio ya que éste estaba a la par. En c:unbio, b 
que resultó evidente fue que la fórmula que utilizó Estados Uni­
dos, si favoreció no solo la emigración de colonos norteameri;~a­
nos hacia los Estados del sur, sino lo que es peor, la inmigración 
de mexicinos tanb los residentes en las fronteras como los del 
interior del país, habiendo contribuido a este Ifü>Vimiento la opor­
tunidad que se les brindaba para alcanzar un jornal mejor y más 
establ~ que les permitiría en mejores condiciones, sostener a los 
suyos. 

El sistema comercial que daba gr3.ndes facilidades para ad­
quirir diversos efectos que pr':>ducía la industria estadounidense, 
que se preocupaba por aquellos que fuesen más necesarios para 
el desenvolvimiento y desarrollo de las actividades propias de esas 
htitud'es, fue un foctor que supieren aprove::har en su beneficio, 
ya que les permitió el desarrollo de las nuevas ciudades nortea-
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mericanas, la esu1bilidad de sus. poblndoncs y la iKi.<:t.' para su pr::;..· 
pía indu~triaJiz¿¡ción. Los efectos de! d!':::::1rrollfl no1·tt.,·1m(•ricano 
bajo el sistema ca pi ta list;;¡, ;:il d E.'!'~t.'rn·ol\'el":'t' d1.'."lnt'"w·;idanwnte. 
se vió obligado :t abrir nuevos mercados. p;1ra lo cu;d, \":t ~1 im·;i~ 
clir con su producción. 110 ~nlo <i Lis p 1hl<!1·in:h:s r;id1c;·1rÍ;¡.;; t'n b 
front•~ra, sino que.• ¡nso a p;isn Ya :1 lkg;¡r hasta el l'i.'lltl\1 y !;1 Capi­
tal d~ la Repúbfo.:a valiéndo:se de una propag;l!:da de gram11..1s prü­
porciones que en Ja mayor de ]ns \'l'CPS, \";¡ a c;1nihi:\r !ns gu~:to~ r 
p1·efcre:1C.'Ías de lo::; n;1cionalcs, ·1 tal c·xtrPlll .'. qu1' t'n la ;\l'IU~ilidad. 
se van a inclinar por preferir c•l consumo de ('s:i cbs~' de PfL'.~lO!-. 
que en muchos casos no súlo sl'r:Ín (k mc•nur l':tlidad si1H1 m;1s ca­
ros y en últimn inst:meia, n~pn~scntarún un fnmdr., ya que la mism:1 
prc•::cdcncia de t<ilcs <ll ú·11lcs n ;:ult m dudus:1s :1 pc::;1r dl' que 
tengan la etiqtwta ele ''m:Jd(• in USA": "madc in Ensla!1d" o "Gcr­
many". 

7.-I~a sociedad u el espírit11 ele lci nacionaliclad. 

La S)Ci'.:!dad en cad<1 htitud. tiene un;1 manera e~-pecíííca de ser, 
que le impone al hombre. su creador. la manera de vivir para so­
juzgarlo :i. tn~vés de pautas culturales peculiares. en cuya acción 
reciproca, se originarún la mayoría de Jo:; tipos de conducta que 
el h·nnbre hélbrú de adoptar o soportar. Con tale.:; concursos, 
se integran fos norm;1s que s:1cinlmente rigen al hombre, y ante la 
observancia y repeti~ión de elh1s, va conformando sus propias 
costumbres que deberán acat'.1r y cbs2rvar en su convi\'encia so­
cial. La mayoría de las costumbres, por lo general van mocTifi­
cándose, yn sea por la evolución de la misma sociedad cuyo ritm') 
le seril dado según el dinamismo en que opere, o bien por el con­
tacto de costumbres emigradas de otns latitudes cuyo gnclo de 
aculturación, será determinado por la a2eptación, rechazo y per­
mm~er:cia que de ellas haga la mayoría efe la p·)blación. 

F" el norte. choc1.n no solo los or{genes étnicos, sino también 
los culturales y los hechos de l :t historia, porque, en esas latitudes, 
es donde en su atmósfera se siente :::on mayor intensidad, los re­
sabios de la nacionalidad mexicana tantas veces agr::i.viada y, p'.>rA 
que debido a su situación geográ~ica. los norfronterizos no pue­
den evadirse y están obligados a permanecer diariamente frente 
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a otn cultura wn diferente idiosincracia, que tiene mh•m;1s, dis~ 
tinta concepción de la vida; de tal suerte que. el único baluarte 
que los sostiene y les sirve de apnyo para !1) sucumbir totalmente 
a dichas inlluencia5. es recordando y practicandt> las costumbres 
y maneras de ser cie 1\'Iéxico. con lo ctnl loi.~ra rescatar el csp1-
ritu de su propia nacionalidnd. 

Esta situa~ión y estos hechos. no deben pasar dcsap.:.-rcibido~ 
por nuestras autoridades centrales. y aunque :1 lo largo de la fron­
tera, tienen en cierto modo hs mism~1s ear;1<:tl'ríslicas de zonas de­
sérticas, por la sola razón de significar las avanz.adas de nuestro 
país, requieren una política acfminst rativa que esté más afín con 
la realichcl en que se d~scnvuelven sus poblaciones; porque el pro­
greso, mientras se repitan tantos errores, se usurpe el poder pú­
blico y se trate de pr'.)teger los inter~'ses económicos y comerciales 
de unos cuántos o de una localidad 201110 podía ser Monterrey; en 
las regiones fronterizas no será posible que se nlcance. Tampoco 
deben justificarse los errores políticos que arrojan a p'.>bhciones 
al extranjero, sobre todo. por la negligencia de nuestros legislado­
res que solo intervienen para elaborar "leyes al vapor", que con tal 
de conservar sus buenas relaciones en la política n1ci:mal, no se 
exponen a proponer ni siquiera una ligera enmienda que modifi­
que los proyectos del Poder Ejecutivo, a quien se le ha dejado la 
iniciativa de promover las reformas a nuestras leyes que crea ne-­
ces:irias; por otrn parte, las consewencias negativas y perjudicia­
les que causan su negligencia y falta de responsabilidad, p')r lo 
general afectan a las poblaciones más necesitadas. La indolencia 
y apatía, ha siclo tonnda por nuestros legisladores como norma 
para sus actuaciones y sus actitudes, por lo cual al aceptar tal si­
tuación, quedan invalidados por mutuo propio, para enfrentarse 
y discutir bs :mteproyectos efe ley que el Ejecutivo envía al Con­
greso. La oposición que rara vez hace a::to de presencia en los de­
bates de la Cámara de Legisladores, no es conciente y aunque 
lo que se aprueba llega en muchos casos a ser trascendente, rara­
mente se enteran de ello; :tdemás adolecen de la falta de sinceridad 
que dichos actos reclaman, ya que cuando no están de acuerdo, la 
oposición es más bien dirigida y p'.)r lo tanto aparente, o resulta ar~ 
bitraria o demagógica. 

Con tales atributos en nuestros legisladores, h impreparación 
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cívica y política se ha.:c visible dando rienda suelt.:l a su pensa­
miento reaccionario y burgués qu~ le scrvini de b;1:-:e en su aciitud 
antisocial que se exhibe en su pai-tieipación, por lo rnal dejan al 
margen la verdadera función legislativa que cntraúa pn.lcticas de 
reparación, de construcción, de: equidad y di: justicia per,) S\)brc ttxb, 
ele protección a los intereses de lo;.; mñs. La t wca dt' una rcprc­
serüa;:ión popular no solo es ele carúctcr dccnrati\"a sino por lo con­
trario el~ trascendencia social. por tal nntin,, para que sus gestio­
nes y sus inll'rveneiones tengan esa c:1r:wtl'rística, o bien para qu~~ 
en úllirn:ol instancia resulten lo ml'no:; prejudiciales, tienen la obli­
gación aunque solo sea por dignidad. de documentars~ de los gran­
des problemas que afectan a sus rcpn.:sí..'ntados y conocer la rea­
lidad en que se de.~envuelvcn; de e~:a manera el empc'Úo que se ten­
ga para desempeúnr un ¡Y1pel airo~n. dependerú así mismo del pro­
mecl'io cultmal que alcance la rcpn~'>::>ntaciún Cll el Congreso de 
la Unión, as: cc:110 del grado en qu0 <lemocráti:amen<e hayan lle­
gado a eso. repre:·entaciún, puesto que lo contrario, significará que 
de ·rnkngrno s~ asistirá a las sesio:11:s con t'l voto endosad') o com­
prometido. 

La zona libre en el norte, debido al Decreto de 30 de junio de 
1905 que reformó al artículo 426 de la Ordenanza General de Adua­
nas, fue ab01ida, basándose en el sclo hech) de que las líneas fé­
rreas llegaton a esas latitudes, co:1sidenndo por lo tanto que las 
poblaciones periféricas quedaban ccrnunicadas con los centros de 
producción nacional en ::!uyas circunstancias, dejaba de justificar­
se según su opinión, el que se c::::1tinuase permitiendo cualquier 
tnnsacción comercial extranjera exenta de los impuestos de im­
portación correspondiente; desafortunadamente, en la aplicación 
de las disposiciones que como cdcrario se formularon, no torna­
nn en cuenta que la producción nacional resultó insufi.'.:iente para 
surtir la cantidad necesari:l de e~eclos que tales poblaciones re­
querían para subsistir. No obstante ello, el ejercicio y cumpli­
miento de teles disposiciones fueron invariables. El otro aspecto 
que creó la abolición de la zona libre y la obligación de operar 
con pr'Jductos 11acionales, fue en el sentido de que bs transac­
.::iones c0merciales se establecieron de una manera unilateral, ya 
que, las merc:1.ncías del interior del p:ií:o hacia el norte, que en mu­
chos casos era de precedencia europea, tuvo toda el 1se de consi-
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dcracione;; y protecciones,' no así la prodw .. ~eión frontt>rizn. t:rnl) 
las ma.:erias primas como lo.> proJuctos elahoradns en c;;;i;-; lali­
tudes, la cu;d, fue cor:.~idera<l l inv;;riablemcnte cunw n1alqliÍ('t 

mer.:-anc·a 2xtr;rnjcra de in,port~c:ión q 1jrta al p;1g,) ch· itnplll'S­

tos. de esta manera. la mi:-:ma fr;rnq1;ici:1 <fo la z m:i librl.· !'(' cons­
tituyó como elemento de!ennirnnte de cotiz;ición ck toda la pr >-­
ducción fionteri7a del norte, quv \''1 a 1~cccsitar p:1ra su interna­
ción ~l p;igc de impm':;to.; :·on lo cual, no :;0!11 se l'll'\'Ó el precio 
de tales produc<o:-:, sin) <JU(• lo . .; elimino de toda po;;ibilidad para 
establecer el intercambio comerei;d que lwneficiaría ta11to :tl <·e11-
tro como ;1 csl¡1s zonas r.eri!t'.'l i .'.a:' y con ello eonínrmar en bases 
sólidas su dosenvolvimiento econúmico. 

Sin embargn la abclición de la nna libn' en 1905 a pesar de 
las circunst:inciw, 1:t'g:·ti\·;1s. se ·~onvir!ió en otro de los <lesncier­
tos del gobiorno ya que las poblaciones norfronterizas aún no se 
habían desarrcllado al grado de c¡u~' st• les privara de los mcrlios 
de adquirir h:.; dc·,:ot0.> indi:;pcnsablcs CJlll' necesitaba pnra subsis­
tir, ya que fue evidente que h misma implantación de dicha fran­
quicia, no se aju:;tó a una pla11eación previa que cb~erminara el 
des2rrollo de estas poblaciones; por tal r;v:ón, al no contarse con 
los elementos necesarios ele un al::w;te~imiento de la producción 
n1cic-nal ni con el desarrollo de autoc)nsumo. su canc'.:'lación fue 
precipitada. El hecho de que el beneficio no se haya logrado en 
lá mayoría de la población mientras duró la franquicia de la zona 
libre, se debió por una pnrte. C1 esa unilatenlidad d..: protección 
que se ejerció, y por otra, a la voracidad de los cJmerciantes e in­
termediarios de grandes recursos económi::os que solo aprove­
charon para su provecho particular el beneficio de dicha fran­
quicia. 

8.-0rientación social en las medidas fiscales. 

En las fronteras mexicanas con zona l~bre '.J no, el consumo 
libre es un hecho que no se puede evitar, mientras no exista una 
verdadera planeación que les permita liberarse del dominio que 
ejerce la industria norteamericana ya que en la actualidad, la mis­
ma naturaleza y las necesidades que ::onfrontan estas poblaciones, 
se lo indican imperiosamente. El tratar de impedirlo sin antes 
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ofrecer alguna resolución de beneficio sxial. pui..>den causar la 
despobhción, la mina de sus habitantes, el dc~arro1lo del contra­
bando y la desmoralización. de tal suerte que la lcgnfo:adón de las 
activ'icfadcs comerciales en esas latitudes. debe lograr.:;e lo más 
pronto posible, ya que, por Jo contrari ), se expondrían estns activi­
dades 'l una abs.-,z·ción gradual en todos los órdenes hast~1 lk,gar 
a ser afectadas las mismas costumbres y modos de ser. Por esos 
motivos, las medidas fis;;ales que ni gobierno compete elaborar, 
deben contener una orient;ición positiv;1mente s(wial y c!i1ni11ar 
toda posibilidad de enriquecimiento al ncgocirntt~ de grandes re­
curs:>s, ya que en síntesis, esta actitud ha signiíie:ido el \'('ráadero 
privilegio en estas zonas y quv hn sido moti\·o de grandes eontro-· 
vcrsias. 

Aunque los impucsios f ÍSL'<1 les e'::'tén fijados en forma unila­
teral por el Estado; puesto que la oblig1ción de co:itribuir es siem­
pre una obligación legal y nunea una obligación contraactunl, la 
actividad tributaria del Estad), no debe impedir ni coartar el cjer­
:icio de los Derechos Individuales rt'eonoeidos pur l J Constitución 
sino que, siendo la Constitución misma. la que impone la obliga­
ción ele pagar impuestos, la fijación y cobro de los mismos debe 
hacerse dentro de l '.>S lineamientos gcncrnles que la propia Cons­
titución ha sei1afoclo en su Artículo :n fracción IV; es decir, que el 
impu0sto, no debe ser tan oneroso o molesto que hag1 imposible 
el ejercicio de determinado derecho fundamental para el indivi­
duo, sino que, el impuesto debe ser prop1rcionul y equitativo, de 
conformidad con lo estatuido en el precepto constitucional invo­
cado. 

Ahora bien, en atención al princ1p10 de legalidad implícito 
en la fracción IV del mismo ni-Lículo c:mstitucion1l, los impuestos 
deben establecer por medio de la función legislntiva, tanto desde 
el punto de \'ista material como formal. o sea, que los impuestos 
deben ser establec·idos por disposiciones de carácter general. Con 
re~erencia a lo anterior. el Licenciado Erncsh Flores Zav:ila sos­
tiene en su brillante tesis ~onsignada en su obra: "Elementos de 
Finanzas Públicas Mexicanas" de que: ... el sentido de la ley, 
tiene necesidad de que se apegue a dichos requisitos porque ... "así 
se satisface h exigencia de que ~ean los propios gobernados a tra­
vés de sus representantes, los que determinen los cargos fiscales 
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que deben soportar. sin) fundamentalnwnte, que los caracteres 
esenciales del impuesto y la forma. contenido :.· alc~mcc de la 1)bli­
gación tributa1 ia e::tén consignados clt.• manen ('Xpn~s.a en b Ley, 
de tal modo que 1:0 quede margen para la arbitt\u·il'tfad de las au~ 
toridades exacto ras ni para el e.ibro de i mput\.;tos impt".'\·isibh~:, 
o a título ¡nrticular. sino que el sujl't> pasivo ele la rdal'it'm tribu­
taria pueda en todo mome;ito, ~·lmoct•r Ja iormn dl'rta dt' contribuir 
para los gustos pli blit·os de 1 Estad u". ''Lo eon t ra1·iü, 1~s dt'l'i 1·, las 
arbitrariedades el:.· la imposición, la impn•\·isihilitbd Pll las cnrg·is 
tributarias y los impueshs que no tengan un daro apoyo 1q;~il. de­
ben queda:· ahsoltitam('llll' prchcritcs en l'! rt'.•gimen Conslitucionnl 
l'vlexicano. sea cunl iuere t•I prl•tc:-;.tu con qu~ pn'1enc.hn justifit:úr­
scles". ( lG) 

Por o'.ra p;irte, en un róglmcn de com·urn~1H'i:1, cuando el im­
puesto fa\'orece la instalación de industrias nacionales, oblignn as{ 
al productor extranjero a rcnun:iar ·.l hs precios anteriores y a 
sopert:JI· una parl(' del peso del impuesto aduanero a fin de poner 
sus precios al ni\·el de los productos nacionales. para poder com­
petir con elles; situación que únicamente suele suc<?cler siempre y 
cuando la industria del nuevo inís pnductor sea realmente nacional 
y con capi~al propio, ya que de otra manera, a base de empréstitos 
extranjeros, no pasará de ser subsidiaria; por lo cual se endosa 
de <mtemano, 11 utilidad de la producción y por ende, su poder 
competitivo será nulo frente a la producción y pre::i·)s extranjeros. 

Todo lo expuesto entrati.a que la problemática norfronteriza, 
representa un serio problema n 1cional, en cuya acertada resolu­
ción, se debe pono· no solo tod'.l el empeúo, sino lo mejor de las in­
tenciones, pero sobre todo, el m·:iyor conocimiento y capacidad de 
los que intervengan. Lo anterior, justifica que las investigaciones 
que se llegaran a realizar p:ira tal efecto en dicha zona, de ningún 
modo deben quedar en manos de aficionados, de improvisados o de 
aud1ces sino en un grupo de investigadores científi::os que aporten 
con su estudio. las posibles soluciones y hrma de llevarlas a la prác­
tica con los mejores resultados y de esa manera, determinar las me­
didas que realmente estén empeñadas en mejorar de una manera 
integral a las mayorías. 

(16) Flores Ernesto. Pp. 191 y 192. 
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Si la franquicia de la zona libre en 1884·, en la época de .Juí.mn. 
(*) se estableció con fines politicos, en la 1ctualidnd !ns medidas 
que son más sugerentes, deberán contener un sentido eminentcmcn­
te social a través efe un bien delinead-:> programa económico y no 

· pretender a base de establecer altos nnn~·t·les, protcgt'r a un n'du­
cirlo número de industriales y comerciantes, como lo son los de 
Monterrey, porque si bien es cierto que es indiscutible su c<ltegnría, 
de primer orden como ciudad fabril en nucsto p<IÍs. no se jus­
tifica que se trall~ de sacri~-icar la economía y desarrollo de las 
ciud·1dcs fronterizas, obligándolas a que consuman su producción, 
presionúudobs C'on gravúmenes que les impidan abastecerse de 
efc~tos necesarios para subsistir, en los mercados americanos, mú­
xime que la pnducción nal'ionnl, ni siquiera L'n el ramo de ropa 
es suficiente para cubrir las necesithdes nacionales. e) 

Por olra parte, Monterrey, como ce11tro industrial, está mal 
emplazado parn surtir con su producción a los pueblos situados a 
grandes distancias como resultnn los mercados de la Península 
Bajacaliforni<:'rn1 y Sonora, ya que pJr lo elevado ele los fletes por 
aC'arr-~e o transr;-ortación. gravan '..l las propias mercancías. ele­
vándose exageradamente sus precios al distribuirse en dichos mer­
cados; por estas razones las campaüas que por los diferentes me­
dios ele difusión han enderezado el grupo de dirigentes de los in­
dustriales y comerciantes de h Sultana del NJrte para controlar 
dichos mercados, son injustas, sobre todo, porque sus demandas no 
incluyen una cooperación que permita el desarrollo integral de las 
p'Jblaciones de dichas latitudes. Nuestro gobierno por lo anterior, 
no debe apoyar tales demand'..ls ni oponerse a que se les permita a 
estas poblaciones su derecho que tienen a que se les concedan faci­
lid ;ides para su desenvolvimiento y progreso, puesto que las indus­
trias de Monterrey fueron también constituidas en sus principios, 
a ba~ e de con::esiones y privilegios de los cuales gozan hash la 
fecha. 

Tampoco, ni la prosperidad o la decadencia de los países ex­
tranjeros a~he preocuparnos a üü extremo, que descuidemos el 
concurso que sí está encomendada a nuestra responsbilidad; de 

(*) non Dt•nito .Tn:Íl"C'Z, 8Hllt~innó la 7.ona lilorr ('} BO de .Tunio de ]8(}]. Ulisra 

Irigoycn. P. 35. 
(•) U{>:dco gnst·ó en 1!Hi~.-$63'5SO,OOO.OO en Ja importación dr vcHtidos. Expor­

tó $0 '800,000.00.-Diario 1'~xc¿;Jsior. :México, D. F., U ele Junio de l!líl3. 
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tal manera que, lo que dcbemJs perseguir, e:; nuestro Ill<}joramil'n­
to tal corno lo hacen los demás pueblos sin que sp los impida su 
idiosin;:rasía, sus costumbres y posibilidadt'.S ¡x1T'a ak;rnznr i11c-­
tas .superiores. 

En México, debe insi.s•ir.se p ll'H que d gGbierno f edcral prt>­
picie y pn1mueva con sus recursos, un e:·tudin sJ::iulúgico ele 
grandes alcances, al que cleber;1 .sum:ir.se también los recursos 
de las entidades que se pretendan inve.:;tigar: a fin de que seco­
nozca lo que actualmetllt• suceda, no solo en las eiudades, sino 
en las poblacio1ws urban·.L;.; y rurales. Los patll'gíricos qu~~ se ha­
cen de la capital de México. por ejemplo, pcrd(•rian su grande1..a 
y clai idad hasta '>pacarsc, si se incluyeran p:u·tes de todas las 
entidades del país, porque hs n~cesidacles de los pueblos no se 
~uran con <irtículos ni con discursos y propagandas, sino resol­
viendo sus problemas y dictando las medidas que c01Tcspondan, 
a fin de garantizar un beneficio eminentemente social, lo más es­
table y dmadero que efectivamente venga 1 aliviar la situación 
precaria de la gran masa naci·Jnal que conforma nuestro pueblo. 

Los pueblos de la frontera, tienen derecho a una-vida mejor 
y al trato de cualquier 1ncional, y no como hasta la fecha en que 
se les han considerado corno hijos bastardos de México. Por eso, 
mientras se sigan dictando restriccbnes a tontas y lo~as, las po­
blaciones del lado nacional continuarán mostrando el desarrollo 
con b1se en la explotación de los vicios, y como el único medio que 
han sido capaces de utilizar para lograrlo, h cual les ha dado una 
efimera prosperidad, ya que ésta, la prosperidad, solo es posible 
que sea positiva, si hs bases en que se apoya vienen de la expbta­
ción y producción agrícola e industrial; por lo tanto, es urgente 
la cancela::ión de todas las actividades que favorezcan el vicio y 
distorsbnen cualquier norma o programa que rectifique h desvia. 
ción. Por lo que hace a las pretensiones de nuestros comerciantes 
del centro del país, se le deben exigir toda clase de responsabili­
dades con el fin de que se les invalide para que no continuen re­
mitiendo a los mercados periféricos, las mercancías sobrantes o al­
macenadas (que no pudieron rematar en una o varias temporadas 
en sus propios mercados) a precios superiores, como si se trata­
ran de mer~ancí ':ls de buena calidad que por el almacenamiento ya 
no conservan; siempre y cuando se desee efectivamente rescatar 
para bien del· país, dichos mercados. 
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CAPITULO CUARTO 

"EL PROBLEM.t-1 AGRARIO" 

1.-La te11,encia de la tierra antes de 1910. 

En nuestro país, la tenencia y explotación de la tierra, en bs 
diferentes etapas de su historia, con sus diversas c'.lncepciones agra­
rias, no han logrado desterrar de la realidad nacional h desigual­
dad económica y la miseria en el campo. 

Los planes agrarios, no han cancelado los grandes contn.stes 
que se manifiestan ecJnómica, socbl y cultural de los que integran 
el gran mosaico rural; puesto que, por un lado, continúan explo­
tando las mejores tierras, unos cuantos propietarios, mientras que 
por el otro lado, las mayorias siguen careciendo de lo más indis­
pensable pan vivir, en condiciones humanas. 

Ni la Independencia Política de México, ni la Reforma, no obs­
tante que se realizaron repartos de tierras, lograron mejorar las 
condiciones de las grandes masas rurales, que ~ad:i. vez se hacían 
más difíciles, ya que, el problema de la tenencia y explotación de 
la tierra se tornó más agudo con la participación de las Compañías 
Deslindad ')1'3.S. 

La Ley de Baldíos de 1863 favoreció sobre todo, el desarrollo 
d'el latifundismo criollo, y extranjero ya que, consolida simultá­
neamente: la política del feudalismo rural y como consecuencia de 
su sistema de expl '.ltación, la enajenación de los predios rurales y su 
producción :i.. las grandes inversiones extranjeras, qui.enes a partir 

-67-



de enfon.'.!es van a sefrnlar el rumbo de la. agricultura n;teiü1H1L (") 

Este pal1Gl'ama se va a complement~1r con los contrat¡1s que 5t.' Ptl)r·· 
gnn a las CompaúÍ<is extr;injcrJs p;:ira qu·.· tr;l\'Cn y r,•;dic('l\ 1"=­
primeras vías lórn'as en nuc'.-·ti·\1 p;iis, Ja:; l'Uah·-; qi:nLinm su¡w­
ditadas n Jos intere:,es prirnorcli;•!t·s de su.-. invt'rsi )iws. 

Así, t>i panornma rural de h i\'ació11 en e.~a t'.>poca, hicn pt1~·1ll· 
presentarse en la siguiente forma: la gr;rn ma·.;¡¡ c<1111pt-si11a tra­
bajando p<1r;~ el amo: (\,te, pcr nwdio rk b t!enda dt- ny;1, tkl yalt\ 
ele la~: 111011".:clas o papel mo1~elb, propia dt> c;Hb h;ivit'ncb. y t.'n b 
mayor p:irtc el ;dcuholbmo prndic1do e >mo sistema, mantenía 
en el embrutecimiento y en la ~·L'tTidumbre pL•rmilm'nte, por deu­
das que no termiiwban nunca, ¡_¡\ peon del campo, qui~~n vivía com­
pletamente éll múrgen de cualquier prote:-eión ofici;il. 

Con respecto ;1 lo.~ p:~queúos prcpíetarhs de iinr;1s labnn­
tías, con el p;1go cl~l pe1je y la alcabala. que devoraban las 2/~ 
partes de sus ganancias, hac;an pensar en clecfic:irsc a diferentes 
nctividades que, cc;mo las prúctic<1s del contrabando, podían ser 
para ellos el camino ele la em:rncipación. En e-::;1 sittnción fu~ron 
colocad '.;s los ccrnerciantes, que, las mismas tiendas de raya, no 
los dejaban progrcsm· en sus a2tividades. Mientras tanto, los 3.rnos 
o propietarios, (que también a los comerciantes los empujaron a 
delinquir y sumars~ a las prácticas del contrabando) no soh de­
fraudab::m 21 fisco, sino que violaban la soberanía nacional, ya 
qué, a medida que se hizo más patente su improductividad, al no 
poder cumplir con sus compromisos, no sJ]c enajena sus haciendas 
y negociaciones sino que, o las entrega al clero como pago de sus 
deudas o las remata al capital extranjero. En cambio, para las 
grandes masas, que es la única ~]ase procluct'Jra, los impuestos de 
los Estados representaban, junto con las limosnas, diezmos y pri­
micias que exigía la iglesia, h máquina de esclavitud económica 
con sus diferentes consecuencias a que estuvo sometido el pueblo 
de México. 

En el Porfiriato, para cons'Jlidar la paz de 30 años, se escogió 
el camino que aumentó nuestra servidumbre eronómica, puesto 
que abrió nuestras fronteras a h industria del riel norteamericano 

(t;) En 1807, de !ns Íll\"crsiones extrnnjerns en llffüdco, se destinaron para el des· 
arrollo ele ln ngricultuni escasamente el 6<fo. 
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y capitales extranjeros. para radicarse ~orno entidades abs.o1ufas 
dentro <le nuestro país. · . 

En el campo, la única innovación fue el trfi·nsito del t01-ratc~ 
niente eclesiústic) a los terntenil'ntcs bicos extranjeros o sus rt'­

presentaní:es nacionales; ademús. las gr;1ntles masas dt' pcont'S carn­
pesinos, solo permutan de amos, al p:1sar cnmn siervos dl' los pri­
meros, a sicr\'os de los segundos. frustr{rndosc <:bÍ. cualquier inten­
to que hubiese tratado de mejor~1rl:is; sin emlnrgo, b for-ma m!Ís 
inhumana le corrc<;pondió sufrirla. como siempre. a los indígenas. 
puesto que llegawn a ser vejados al cxtrenn quP tneli al extermi­
nio, hasl:t obligarles a emigr;ff n las st•rranía:-; y !ug;1n's inh(1spitos 
donde no los alcanzara la furia ''civilizach" dt> hs ;'blancos" que 
se empeúaban en de:,truirlos. De e:'a manera, st' refugiaron en lu­
gares miserables y alejados de nuestra cu1~nrl n;wion;11. de nuestra 
sociedad y ele nuestra economía qu~: hoy de:.;p¡1mos reincorpornr. Al 
pueblo indfgcna, se le trató como a un pueblo inútil y salvaje p1ero, 
que al "hombre blanco'', ni pudo ni quiso comprenderh, prefirien­
do antes que aboga1· por 61 y su escaso p·itrim ;rlio, rechazarlos y 
darles totalmente la espalda. 

La cfesconfianza, así como h1 melancolía y la tristeza silente 
del indio, de su pobreza y de su ignorancia, segunmente que debie­
ron nacer de los sistemas infrahumanos, que a través de siglos se 
les obligó y han tenido que soportar, y solo a su maravillosa espi­
ritualidad no se les ha podido destruíi-, aunque se han ido extin­
guiendo poco a poco. 

2.-La Tenencia de la Tierra en 1910. 

Para 1910, el 97% de las tierras laborales se lo~alizaban en 
824!5 haciendas, que de hecho comprenden la totalicfad de la su­
perficie nacional. Los predbs rurales independientes, de super­
ficies menores, fueron muy escasos y los que existieron tenían una 
situ"lción económica bastante precaria al grado de que, para sub­
sistir, se vieron obligados a supeditar su propia dependencia a los 
recursos de las grandes haciendas, por lo que, su existencia fue 
desapercibida e intrascendente. 

Las 8245 haciencTas. estaban distriburdas en 834 fomilhs don­
de existían DIEZ MILLONES DE PEONES, que representaban el 
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82% de la población total de l\'Iéxic:>, que a:::aparaban .1.300,000 
kilómetros cuadrados. ( 17) 

Madero mismo, v:t a plantear este problema, acerca de la te­
nencia de la tierra en unos cuantos y su necesidad de una más 
justa y mejor distribución entre h población rural. pero, al lle­
gar al poder, sus pensamientos que son más bien d~ tipo político 
que social, así com') los compromisos adquiridos con los de su pro­
pia clase, hicieron que se olvi<lar:i. de los que había contraído con 
el pueblo que lo llevó a la Primera Magistratura y solo se acuerda 
de él, po:::o antes de que fuera sacrificado. 

3 .-La Reforma Agraria y sn Evolución. 

La reforma 1graria, desde un principio, fue planteada como una 
necesidad inaplazable por los hombres que luchaban por empren­
der la renovación de la vida nacional, a fin de que todos los mexi­
canos tuvieran un pedazo de tierra para tr:tbajar, coincidiendo 
nuestros reformadores, en que las inspiraciones fundamentales de 
la reforma agraria, deberían encontrarse en la propia historia del 
p:ús y en el ejido. 

La Ley de Veracruz, del 15 de enero de 1915, marca la ini­
ciación formal dt> la transformación agraria, iniciándose la etapa 
legislativa que alcanza su máxim:i. expresión, cuando queda con­
signada dentro de la Constitución de 1917. 

Con el transcurso del tiempo, Jos principios y programas que 
se derivaron de esa Ley, culminaron en la integración del Primer 
Código Agrario dado en 1934 y cuya intención iba directamente al 
benefici 9 de las grandes masas campesinas. 

Villa y Zapata. llevan a cabo repartos de haciendas. En el 
Phn de Ayala, se plantea en toda su crudeza el acaparamiento que 
existe de la propiedad rural en unos cuantos, que impedía cual­
quier prognima de desarrollo hacia planos mejores de conviven:::ia. 
El constitucionalismo de Carranza va a recoger los grandes an­
helos de hs grandes masas del campo, para quedar incluíd:is en 
la propia Constitución del 17. 

(17) Mornles Jiméncz Alberto. P. 5. 
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Con Obregón, se abre el proceso de integración jurídica de 
la reforma agraria, en el aspe~to de las Leyes Reglamentarias de 
la Legislación ConstitÚcional, que será el ante::edente del Código 
Agrario de 1934. 

Madero en 1912, integn la Primera Comisión Nacional Agra­
ria; Carranza, bajo el amparo del artículo 4o. del 6 de enero de 
UH5, conforma un sistema administrativo agrario, compuesto por: 
La Comisión N1cional Agraria; Comisiones locales Estatales ~· Co­
mités particulares Ejecutivos. En 1925; Calles, funda el Banco 
Nacional de Crédit'.} Agrícola. corno auxiliar financiero de la re­
forma agnria. En 1933. en la ciudad de Ctucrétaro, surge el Pri­
mer Plan Sexenal de Gobierno. 

Con el Decreto Pre<;idencü1l del l 6 de enero ~· de la Ley del 
4 de abril de 1934, nace el Depnrtamento Agrario. (El Código Agra­
rio el 9 de enero de ese mi~mo atio l. A partir de estos mome,ntos, 
comienza la etapa distributiva de la refom1a agraria; sin embar­
go, y a pe5ar de los esfuerzos que se h<1n hed10 hasta i;-stos mo­
mentos, no se ha liquidado totalmente el latifundismo nacional y 
extranjel".) en nuestro país. 

Las medidas que ndopt i <.'! golfr:~rno con mOlivo del reparto 
de fo 1icrra. difieren en las diferentes latitudes nacionales. En lo 
que toca a la zona norte, se v:t a npoyar en lu emigración de cam­
pesinos, qLH.' promueve preferentemente del Baj;o ~' en p1rticu­
lar de Guanajuato. cuya pobladón consideró el pnpio gobierno 
como aquella tlc mejores atributos patrios, aunque también, va 
a fa\'orccer~:e al de los cam¡)(•silH'S procedentc>s de los Estados de 
Jalisco, y l\1ieho<1cún qw' cmignron L'n cantidacle<; considerables. 
Las intencionC's de l'slas pr lmol'io!ie~ fueron. no solo el de repo­
blar la p~riferie 111'rte sino que, al radicar.se en estas entidades, al 
repart irsl' las ti~·rra.s. oeup:iscn las q1!e venían explotando el la­
tifun<lismo extranjero que se lnbía apodPrado prácticamente de 
todas las tierras ck~ esa wna: sin embargo. los resultados que se 
lograron debido a su mala aplic~tción, tergiversaron la intención 
de 1:1 r·:hrma ~1~r:iri·1. qUl' entrai'.a entre c·tra.s. d exterminio total 
de cualqttiC'r cbse de lat!furnfü:mo o ncapéiramienttJ ele tierrns. Con 
1~-- P'c··'id·i·~ º''<-' ~'P :ipliL':ll'on. ~n'.p :~n·tcndier.)n ckstruir el latifun­
dismo extranjero pero sin e\'itar qu<' :-~ translad1ra hncia un posi-
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ble latifundismo nacional; co\no así fue, resultando fan.,rL'eidos. n:J 
las grandes masas, sino los políticos i nfluycntes radic::d,1s. t.'n el Cl'n-

tro del país. · 

En el norte, bs gr~rndcs c:dL'ii:;io'.ie:; <i•:- tierras abil'rt i:-: ~,1 cul­
tivo, así como lc1:> ~;istcmas de ncg> que :'l.' lk.bían eonstrnido. se 
encontraban 1:11 ll•anos ck propicwrios o C•)t11pa1-lias cxtra11jl'r<\s que 
lrnbían pasado ba_io su dominie. o:.plot 1uón y usufructo a tr~l\'¿'S de 
diversas transae::ion'..'s de compra-\'enta que t'lagrantemcntc vio·­
laba la e mstiiuciDn de I\Il•xictl ('!1 Sll Artkuln 27 Lacci 1:in Len que 
con toda claridad prcscril:n_' que: "Solo los nwxicanl)S ¡:ror naci­
miento o por 1nt uralizalión y bs :-.ocicdacles nwxicanas, tienen 
dc1ccho para aúquirir el (ktuino d~-. las tíPtTd:S, a¡.~uas, ....... . 

El Sexenio Prcsiclcnc!al que inicia su goberno en rn:~·l, con 
motiv:.> del rcpa1 to q:,rario en ejido.; que lugra a un ritmo, que no 
tenía precedet:tc:; la his;oria el!' l.'vléxi::o, alcanza una gcm tras­
ce1~dencia so:. ial con re::;pectc a la integración a la nacionalidad 
de México en su propiecbd rur;d, euando expropia 11s gcandes ex­
tensiones en el ncrte, que se cncu:1l1«1!Jan en p;)der de las compa­
úías extranjeras. 

Con la expropiación de esas tierras que logra el gobierno, co­
bra vigencia el propio artículo 2i Constitucional que seüah en 
su segundo púrrafo: 

"Las expropiaciones solo pod'rán hacerse por ::ausa de utili­
dad pública y mediante indemnización. 

La Nación tendrá en todo tiempo el derech:> de imponer a la 
propiedad privach las modalidades que dicte el interés público, 
así como el de regular el aprovechamiento de los elementos nai.u­
rales susceptibles de é:prcpiación, para hacer una distribución equi­
tativa de la riqueza públic:i y para cuidar de su ~onservación. Con 
este objeto, se dictarán las medidas ne.::esarias para el fracciona­
miento de hs latifundios; para el desarrollo de la pequeñ·1 propiedad 
agrícola con las tierras y aguas que les sean indispensables; para 
el fomento de la agricultura y para evitar h destrucción de los ele­
mentos naturales y los daúos que la propiedad pueda sufrir en per­
juicio de la sociedad". 

Las consecuencias inmediatas de estas medidas que adoptó 
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el gobierno, fueron las de favorecer la gran corriente migratoria 
de campesinos, que las tierras del centro del país eran incapaces 
para mantener; también contribuyeron a poblar la periferia norte 
de México, pero al mismo tiempo vino a ~rear diversos problemas 
de urbanización scbre bdo en hs ciudades que tuvieron que alber­
gar a esas corrientes migratorias, situación que se iba a agudizar 
en virtud del gran desplazamiento de campesinos que alcanza un 
gran auge, cuando los Estados Unidos de Norteamérica, abren sus 
fronteras a la fuerza de trabajo agrario, con el objeto de levmitru 
sus grandes cosechas como un·1 necesidad y conse~uenda de la Se­
gunda Guerra Mundial. Estas medidas vinieron a auspiciar grande­
mente el desarroJJo desmedido del bracerismo mexicano, que iltt· 
sionó n tal grado a los ::ampesinos nacionales que veían una posibi­
lidad de obtener una mejoría económica: pero sus consecuencias 
propiciarc.·n no s::lo el 1bandono ele las tienas del int~rior, prefe­
rentom:mte lw: ejidales sino. iambién el ele sus familias que incluía 
a sus padres, esposas e hijos. 

Para el norte, la nueva av~ilancha de campesinos, significó 
un aumento en sus poblaciones, preferentemente l::i.s ciudades 
fronterizas, en virtud ele que muchos connacionales, fueron re- · 
gresados a México por las fr:mtcras, por lrnberlas cruzado ilegal· 
mente o bien, porque no alcanzaron su ccntrata::ión legal para 
tnbajar en los campos americanos y prefirieron quedarse en estas 
poblaciones nacionales, en espera de la más mínima opcrtunidad 
para cruzarla, sin detenerse por la forma en que b lograran. 

Desde luego que no todos los campesinos en estas circunstan­
cias llegaron soloJ al norte y1 que también algunos lo hicieron acom­
pañados de sus familias, aunque éstos por h general, eran los asa­
lariad0s o peones del campo, que no habían alcanzado el bene­
ficio de la refo1w1 agraria, de poseer alguna parcela ejidal. Es­
tos campesinos por lo general, se establecieron en la5 zonas rura­
les de los Estnd ')S del norte, aunque wn la misma idea, de llegar 
a trabajar en los campos estadouniden~es. 

Si bien, resulta innegable que contribuyeron 1 repoblar las 
zonas nortes de México, también resultó evidente el hecho de que 
crearon grandes problemas de urbanización en las ciudades donde 
al principio esta nueva población creyó que se radicaría temporal-
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mente. Pero, las conclicbnes en que se \·ieron envueltos, les obli¡;ó 
a hacerlo definitivamente, situación que creó a los presupuestos 
municipales grancl~s trastornos que no tenían suiirientc desarro­
llo económi;:o ix:ra atender los servicios sO('i~s y asistenciales 
en la medida en que se iban necesitilndo eon el crecimiento ru:or­
mal de su p )blac1011; pero, la cutisecu~mia que \'endri ., a afoctar 
al propio ngro fue, que esta explosion de crecimic·nto dl'smcdido 
de las ciudades, las obligó a extenclen>L' y con ello presionar y afec­
tar les ejidos que o:e encontraban ;lledai'ios a ellas, desplazando a las 
propias poblaciones ejidah-s. con el sistema injusb dL' la..;; permu­
tas. Este sistema les cambiaría sus ¡ierras, para ;:edcrles ot.ns 
lejos de las zonas de desarrollo; rL·sultandu como únicos bL'ncfi­
ciari(Js dé! estas t ransaccioncs, l:1s Compaúías Fral:eionador]s de 
lotes que a 1nmbre de algún influyente ele la política nacional con­
vertirían en propiedades particulart~s. }m; terrenos ejidales y que 
en tod:is las entidades federales del norte iban a proliferarse; y 
aunque más tarde, la plusvalía que rcpresentnba la venta de estos 
terrenos, en virtud ele la reglamentación oficial ele que fue objeto, 
en lugar de que fuesen aprcvccha<los por los fraccionistas se iba 
a dcstiinr al desarrollo c:imún de toda la población cjidal, el mal 
que se ~Husó" la tenencia cjidal. no se ha podido reparar. 

Las diferencias gcogrúficas en el norte. crearon condiciones 
diversas, de tal magnitud que, los ejidatarios confrontan una gran 
difercnci :i en sus ingresos, por lo cual, la explotación de la tierra 
no p:xlía sujetarse a una planeaeión genérica sino que, tenía que 
llevarse a un pl<~no regional que respondiera a las posibilidades 
y recursos de cada lugar; puesto que en algunas entid·.ldes como 
en Baja California o Sonora. la parcela sería de tierras irrigadas 
planas, propias para cultivos modernos como el algodón, el trigo, 
el arroz, en cambio en otras entidades, las parcelas son de tem­
poral. que muy difí~ilrrn.'nte podían rendir, aún en loe; mejores 
años; lo que determina que los beneficios lograd )S y esfuerzos del 
hombre ser;an diferentes también. 

Estas situaciones. venclrhn a darles características especia­
les qllt' afectarían las prcpias relaciones de los hombres. 

En el norte, la técnica moderna llegaría a los campesinos con 
relath·a frcilidaJ a través del equipo y nnquinaria que le ofre-
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cería la industria american~. lo que le daría una tónica e:;petial n 
la pr:>pia explotación de h tierra puesto que, l'l arado de madC'r<~ 
y las yuntas, no ibé!n a tener ac::eso en t~sas !atitwtL's. Pnr otra 
parte, el ciclo agrícola no estaría sujete) al cielo tempor,11 de llu­
vias puesto que se iba a cont 1r con sistemas de riego. J\,;i, el cam­
pesino nacional, cae en el engranaje de todn un :-isknm dl' explo­
tación que se inicia ~n el cré-dib que l'L'cibirú de capit<iles extran­
jeros, por lo cual tuvo que trabajar para soste1wr p] plano moderno 
de h actividad agrícola, aunque sus vi\'iendas ;:ontinuaran mostran­
do su pobreza, su miseria y su ignorancia. 

También sus actividndes agrícolas sPrían mo;i\'1) de limi!ncio­
nes que les serían impuestas ofil'ialm~·ntc a travús de hs comisa~ 
riadcs, desde el mismo momento que ks se1-:an impuestos; asi la 
producción eji(h I q ucclaha enm~ircncla n act i vid acles que 110 afec­
taran le:; intcrcs?s económicos ele los nuevos "influyentes" que 
acapararon para sí o bic•1 sín·ieron a extranjeros, extensas zonns 
que tenían unn agricultura pujante. Los dirigentes ejidales, apó­
crifos en su may,,ría, se convirtieron en lnrrcras que cfotienen el 
progteso y desarrollo de los ejidos. 

A esta situa~ión le fue favorable el hecho ele que las pohiacio­
nes de estas latitudes se integraron como un conglomerado sochl 
heterogéneo, imperado y pobre, por lo cual llegaron a cometerse 
infinidad de atropell·.)s y latrocinios violándose y traicionándose la 
esencia misma de la Reforma Agraria. Así, sus líderes se convier­
ten en nuevos latifundistas para surnnrse a los influyentes y extran­
jeros. Los comisariados propiciarían para Jognr est')S negocios, el 
traspaso de "palabra" ele las parcelas, de e~e modo es fácil localizar 
más de uno que llEgan a acapnr1r 20 o más de ellas; por su parte, la 
burocracia de alta jerarquía que no se quiere quedar a la zaga en 
estos latrc::-inics, pr~siona contra el ejidatari ') pobre, 1 través de las 
distintas institu~íones oficiales que intervinieron en las activida­
des del campo como lo son los Distritos de riego, el Banco de Cré­
dito Ejidal, las Agencias del Departamento Agrario y otras. 

El mecanismo de estos l :itrocinios, se puecfe reducir a un equi~ 
po humano organizados en cadena en el que participan los comi­
sariados, los líderes agrarios, los empleados de confianza de las 
instituciones de crédit'), la burocracia de diferentes categorbs y 
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e:1 <:"a forma co::itrolar cualqui~r ;ictiYidad y snnH:'tt•!b~1 ;i ~u rn~<n· 
elato. La sob pD;:;esión de las tierras. d!'bido :: !:: f tita l'\' ide:!li' d1~ 
recursos de nu~stro.:; :.:an1pe~inos, nwndo c•l l·•~:·.liw ,,fi,'í:il ::l: J¡_.,, 
niega o .se les olo:·~:a ··huroer;itiz~·~do·· .. C)n t\;~t;:·t_~ t,tr .. :~ur/~:,:-;. irupúlt\n 
ui:n marcha se,s;ura: l'_,t:1 situaciún !ns 1.'mnu ia a 1"·n~: j1.~1:;·,r so nni.lue­
ción al capital e:.:tranjt~n>, oblig;índnh.'s ;1 ;~c-·pt;<r ~¡ l'.~ qu;: qukn' 
subsistir, tccb::: his condiciom•s d·.' hi ref;1cl'i;1n q1w st.' ks \'an a 
imponer. Las compaÚÍ-:is dP :Té·<hin l'Xlr<11ljPr;1:<, si l•il'l\, ~-.l' h:1~1 
1 etirado ele la 0xplntnci<'1n din•et;i d!' };¡ til'rra. :;u:; t'll1p:·('~;;1,; radi­
cadas en las cill(Ldes bd,Ít• rul.iro:: dv swiedadl's n;1:io1nk·.;, ennti­
nuan tc-niendo uiw gr;111 i11~l·rc~1wt:1 en 1:1:·: .t1.·ti\·id;idt"' del c¡unp;i. 

En la actualicfad. bs coudici1.~t?L':; de· dichn:" pi<·-t urnls Si~ <l'.-!rnvan, 
puesto que. uhlig<1!1 a Jo,; earnpe.-:inos a l'1wj<•11ar Li plus\'alía del 
e;;fue1-.w cjifial, propiciandu ;1,cÍ\:-1n;ºi::, el mo!1oeul:ivo c¡i?t' va a afec­
t-ir la ealicbd de' ];'s tierra; ni erosion;1rsc y perd~'rsc ~;r:indt's exten­
si':>nes cada a1c10, que se han agra\'atb con 1'1 .salinid;id de' las ;1guas 
de riego. 

Por otra parle, l<t mcc;'niza<·i(111 y tecnifie;ici{,n ele In agricul­
tura, aunque va .1 col<icar (•sl;1:; rq;iclles frontc:ri:.r;1~ ('l1 pLm<Y• rno­
d~rnos de cxp!C'ladón d·' la tit'tTa, cambiún e:,; e!crlo que su ad­
quisición le V;! a d 11' ma~:on•s responsu.bilicf;1clt'S dd)iclo. sobre O­
rlo, a los cornpromirns crediticios que adquit~re eon las casas co­
merciales que le.:> proporcionan dicho er¡ui¡h>, pero, enmo sus re­
curs'.ls económicos no son bona:icihles, sino mús bien limit'ldos, 
para poder sost'2n0r n sus familias va a enmpé1rtir sus gastos lo 
cual, le v1 a cm1sar abstinencias en otros renglones pueslo que va 
a endosar el producto de sus esf uerzo.s por varios ciclos agrícolas, 
hasta que pueda saldar sus cuentas. Esta situaciún determina el 
contraste que s~~ <ich-ierle en estas ?.nnas rurales que cuentan con 
m:i.gníficas maquinarias pen que aún Yiven en ehozas o en ja­

cales. 

4 .-El, .4.rtícHlo 27 Constit11cional y el Lat i.fnnclio. 

Si bien es 2icrto eme el Artículo 27 Constitucional iba a ser 
la base para apli2ar la .reforma agraria y que dividfa a la tenencia 
de h tierra en tres tipos como: el ejido, la pequeña propiedad 
(parvif undio) y la propiedad comunal, muestra su tibieza ya que 
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no destruye al latifundio. La fracción YII, por cj<'mpl '· permite 
a los gobiernos Estat<des, legislar al respecto (que en nucstr::is 
prácticas políticas de eh'cción popular. por lo ~.~c'ne:·a) lleg1n las 
personas m[1s pasivas irnprepar;\da'.; y \'<1nído:::is. pc>r lo cu;il los 
resultados de sus intervenciones rc:-;u1tan lkl t.:H.!o ne~¡¡ti\·;is ya 
que se plcg<m a las dis¡nsidones e int0n::ocs pri\··idt)S que los eje­
cutivos mismos les ~eúalan). La tibieza n'spt'do a b l(·gbfoci(m 
sobre lu tcnenda de la tierra se hac~· mas t'\'i(foll\p ~·tEl!1do b mis­
ma fracción qup venimos conH'lltando. st'ú·.da PI destino y la for­
ma que deberú dúr:~clas a las su¡wríieies excedl'lll~~3 dt~ terreno 
sobre la extensi1'in que legalmente ~•e iij~¡ ;il orden;1r qtw: "los pro­
pietarios tendrún b c!Aigación de irnccion~lrh1 y \'enderl<is ya que 
en C<'SO de no ha::'.crlo, el gob:crrw las e;;prnpi:.i". Con b t'Xpropia­
ción, túcitamente se rce01wce pDr p:.irte del gobierno h legalidad 
de dichas p;sesione.s que se fcrtaler·c cu:1ndn <fo·h~1 ;iutoricfod se obli­
ga a pagar por las propiedades. Este cksemhnlm distrae t•l capital 
que se requiere pm·:.! el sostenimiento de otras obras sochles; acle­
m:.1s, con cs;1 política Ya n permitirse al acaparador, no solo kgalizar 
su tenencia, sino él qu~ elija las tierras m(is fértiles, las mejor uhic:i­
dns !noto P'll' hs ccrcanfr:s c11~ las caneter:.1s y centros de distribu­
ción, así como por la posibilidad o más fúcil acceso a la irrigación; 
ademfts al cumplirse con el 1mrnc!1to Constitucional, se les favore­
ce a los terratenientes ya que obtie:1cn la plusvalía que represen­
t1 el fra::'.cionnr las tierras p<lra propícclad privada y solo los ex­
cedentes de lns tierras malas, les ocrún regresadas al gobienn las 
cuales van a servir, por lo general, como futuras superficies de 
reparto ejicfal. 

.A fines de 1958, el Departamento Agrario incluye en In pla­
neación y prcgnmas de sus élcCviclades, el des:.~rrollo ne! ejido 
de una manera integral, incluyend J no solo la en~rega de la tie­
rra sino además, el crédito, la maquinaria, caminos, sistemas de 
inigación ad como la colaboración intersecret:irial qu<;; fuese ne­
cesaria y que de un modo o de otro tuviesen relación con las acti­
vidades del campo. Sin embargo, todos estos planes no han pasa­
do de ser buenos propósitos y solo en las pl :in tas "piloto" han sido 
observ:idas y aunque en c1i~hos proyectos se manifiesta un senti­
do humanístico so::'.ial (puesto que se interesa por el desarrollo y 
biene:t2x del hombre, la familia y la sociedad.) adolecen de la fal-
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ta de un verdadero estudio sociolvgico en el mús íHnpli) sentido de 
la expresión y aunque en términos ger;cr<ilcs se cnmwen lo:; pro­
blemas de !as comunid:ides agrícclas. las soludo1ws que se aconse­
jan sobre los pla1;~s de desarrollo rnns bien obt'Lh'l't'n a ;icurren­
cias o id(•as que :;erát1 plasmada:; a la n!<dicbd "h;1b'r si pt•:::nn" 
por lo cual, el pn .. bl"'tlla del eampo sul .um•illt• lo atat~nn dt> una 
manera supcrfkia1 y no dcfinitiv~1. siendo cviden( •. : la verdacl~ra 
falta de una planca;.!ión integral de desarrollo de !ns comunidades 
agrarias; y a pesar efe que s~ declare públit'amentc a través de los 
diverso~ medios de difusión que existen en la actualidad y S)Sl('n­

gan lo contrarío. en lo qm' respecta a la eooper:wión intL'rsccretn­
r ial, lo ciertc c.s que e él da Sccrl'taría de E~;taclo quL~ tiene relación 
con estas :ictivid;1des, desarrnlla. intcrpr~'tn, participa y realiza, 
programas de desarrollo en el agro a su manera e independiente­
mente y sin ningl'na ecordinat:ión, C)n las otrns Secretarías, puesto 
que rcpr'.:sc:1tan entre si, según la .::on1:t.:·p~·ión de loo; crnpleacfos 
conservado1 es "'.;ccretos de Estado", qw~ no dcbc:1 conocerlos los 
otros Secretarios como rivales de h p:ilitica nacional. error que 
permite no distinguir los valcre.:; entendidos que existen entre 
ellos que componen en tocio caso el mismo grupo que usurpa el 
Poder. 

5.-El Progreso Social y Económi::o d.e La.s Poblfü'iones clel Norte. 

Con respecto a las pobbciones del norte, no fueron ni son 
simples espectadores de los acontecimientos so2iales políticos y 
económicos de las gr:indes luchas o movimientos nacionales por la 
que In vivido nuestro País; sin embargo, sus efoetos adquieren una 
característica especial debido a la proximidad que se tiene con 
poblaciones del País del ncrte; su misma conformación demo­
gráfica heterogéuea que trae distintas costumbres, cultura y rn')­
do de ser, al amalgamarse más que por gusto, en muchas veces 
por ne:esidad y obligados por un medio desértico; integra una 
nueva concepción de la vida y sus relaciones, que van a requerir, 
para comprender a estas poblaciones, de un estudio psicológico 
social, para así llegar a conocer y determinar su rumbo y sus aspi­
raciones, para que, en ~anjunción con el medio y sus recursos, pue­
da planearse su clesarrollo y su progreso. 
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Si el hombre de cualquier latitud, ayuda a ~onformar el me-­
dio donde ha decidido residir, resulta ev.id~nte que al misan~ ticm· 
po, el medio y la sociedad en que se cfesplace. le van a impont'r 
ciert1s n')rrnas y ciertas limitaciones para lügrar su desenvolvi­
miento y progreso materinl. 

En el norte, eon su geografía úrida y sec;:1, el medio va a coad­
yuvar para forjar en el hombre una personalidad recia; burda 
en muchos aspectos, pero necesaria porqu0 les d:irú la fortakzu 
de espiritu que les permita luchar permancutemen¡e contra lu 
propia natuwleza que en estas latitudes no tiene nada de pródi­
ga y que no admite desnwy'Js ni apl•~z'Jmientos. Sin esos atl'ibu­
tos de su carúcter. las poblaciones norfronterizas no hubieran po­
dido ven~er al medio, ni mueho menos subsistir. Tal vez por esa 
razón, el progreso en estas latitudes tienen un significado diferen­
te, del que cxist:: en el centro o sur del país; porque en el norte, 
~:e requiere de una act.iviclad inusiL'.ida que 1n admite flaquezas 
p:>rque en cada ciclo agrícohi, tiene que enfrentarse a todos los pro. 
blemas que las zonas de~érticas erean; por eso resulta meritorio 
que a pesar de sus dificult<tdcs, hayan alcanz1do, sobre todo las 
poblaciones norfronterizas, una mcj'.>rÍa económica en compara­
ción de otras n~giones nacionales, aunque por lo mismo, no habrá 
de ufanarse porque el est1ndar de vid<.1 logrado en estas pobla. 
dones, si se les eompara con las fronterizas de los Estados Uni. 
dos, hacen que parezcan las nuestras eomo poblaciones paupérri­
mas y sucias. La diferencia tan marcad1 que muestran ambas po-­
blaeicnes limítrofes puede ser como consecuencia del grado dis­
tinto de industrialización que México y los Estad'.)s Unidos tie­
nen, ::-in embarg'.J, el desarrollo industrial del norte resulta de­
masiado bajo, no obstante que dich:i zona acusa uno cTe los más 
altos salarios, con mayores ingl·esos y poder de :::'.Jmpra, situa· 
ción que se hace más notable a medida que las poblaciones se 
acercan :i. las fronteras; sin embargo el mayor impedimento que 
confrontan para su desan-ollo industrial mas que a nada, se debe 
al problema que represent1 la escasez que se tiene del agua. 

6 .-El agua y sus efectos políticos. económicos sociales, y c1llturales. 

Es cierto que el hombre ha podido adaptarse en diferentes 
latitudes de la tierra, en diversas altitudes y climas ha podido so· 
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brevivir y organizarse ;idaptando induso ~u propia ;1\irnt•nifü~ió!\ 
a las diferentes hunas y \'t'~et;:ici.·)n dondt' h;1 llt-g;HlP: sin emhaI"­
go, en la úní:·a p:Ht~ oorH-Íe nu li;1 p1xlic1 .> Si'hn:\·Í\'Ír. h,, sid•1 1.'ll 

los lugares denle no cxi:;k la ~ufici<·ntc y !a'\ t' ·;ll i.i ~·;•!ll!d<;d do 
agua dulee. L;¡s grandes ei\'dizat·i1.i:ws y c1i!,ur;b supt>ri ll'\';; qut• 
registra h; hi·,t;•ri 1. por lo \~t·ni:r.ll iu1.•nm d;Hbs poi· !1.1~ puí'h!O:i 
qu~ se h<m Jc;;;diz;,do t.'n bs m;'.1r:~t'IH':; (1 p1w,:.imi(L1d\'s rk l .•s río:; 

puesio que el agu;1, ha sido el t·l·; .. nll•nto Lú~.ko.1 p:ira d desarnill; 
y el progreso t•n tuiks los i'irdcnr•s. 

El agua. no sn!P l'S t1:1 i:lenu.·11t1i indi~·p('!\S:1bl1• p;1r;1 la \•ida 
sino qllt'. nwret•d a ella. ÍJ;in s!1.!.u posihh• gr:1nrks ;:onstn1eeiot1l'S 

ideadas y 1 e:diz<idas por t'l hu:nbn'. las cu ale:-;, h;ilmin de d°l•lcr· 
minar t;•rnbit'.•n di:;tintas t<·up:1c:icncs ta!Ps e<HJHl: en la a)..!1·icultu­
ra, en la fauna, la indust: i 1, b urhmización dt' las ~~iud:;des que 
requieren cada una. de det~·nninada cuota de agua: y, para el 
hombre, no solo lwbrú de servir para el consumo .sino para el 
mantc11imiento de múltiples l1l'('r:sichcks. 

El ciclo hidrológico que cxis!(' en el norlL'. acu-;a la más baja 
prccipil<1ción plu\'ial; algunas regiones e rn10 en el centro oes~e 
de Ja Baja California. solo alcanza al aúo 50 mil;metros contra 
5000 en 1lgunas zonas del Estarlo de Chiapas. 

Las elevadas temperaturas qu2 se registran en verano en las 
zonas del norte, contribuyen a que la evapor::ición sea mayor y con 
ella aumenta la requesedad de la ticrn y hace rnús grande la fil­
tra::!iÓn del agua. por lo que las tierras requerirían de mayor do­
tación de agua pnra su rieg') que cualquier otra que no se encuen­
tre en tales circunsl'.lncias; éstos factores resultan determinantes, 
ya que reducen grandemente el volumen utilizable que de agua 
se tiene en estas zonas; si a ello agregamos la casi nulas reservas 
acuíferas subterráneas que existen; la situación se torna más 
gr::i.ve. Para la mayoría de las poblaciones limítrofes así como 
sus campos, existen dos principales ríos, d'e los que se abastecen 
de agua; sin embargo sus caracterrsticas espe::!iales limitan el uso 
de ellas, sobre bclo para las poblaciones de México, en virtud de 
que tienen su nacimiento en los Estados Unidos de América. Tan­
to el río Colando como el Bravo y sus respectivoos afluentes, la 
distribución de sus aguas, están sujetas a Tratados que limitan 
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su uso con el Gobierno N ')rteamericano. Las bases de la ndminis­
tración de estos dos ríos, desafortunadamente para nuestro País, 
no se encuentran debidunente definidas en el Derecho Interna.. 
cional. 

A comienzos del siglo, la Ley en vigor en los Estados Unido3 
de Norterunérica, daba a dich') País, derechos absolutos sohrc 
la utilización de Jos rios en su territorio; tésis que fue modifica­
da para llegar a un Tratado firnndo por Estados Unidos y Mé­
xico en 1944. Este Tratado con el transcurso del tiempo, no ha 
favorecido a México, puesb que no ha r0suelto el problema de 
una determinada cuota de agua que re1Jn10ntc sirva y garantice 
para el desenvolvimiento de estas regiones, no solo en su expan­
sión agrícola. puesto que la dotación actual resulta insuficiente 
para cubrir las necesidades de las úreas abie1ias al cultivo sino que 
imposibilita y frena cualquier actividad de gran envergadurn en 
el campo industria l. Las dificultades que han surgido en los í1lti­
mcs añc·s con motivo de la sali.nidad de las élgu 1s del Río Colo­
rado al llegar a l\'Iéxi::o, es un ejemplo claro que refleja de qué la­
do se inclina el beneficio de dichos Tratados. · 

Las diferentes medidas que se han tomad') par:t reducir la 
salinidé>d, son de caracter temporal y no definitivas puesto que 
las cosechas nacionales, están a merced de lo que decidan las em­
presas norteameric;m:is que sostienen el Sistema de Riego Wal­
ton-Mohawk en Arizona; que consiste en una serie de pozos, los 
~uales reciben la sal acumulada en la tierra, que se ha concen· 
trado desde hace varbs aúos, y que cuando se han hvado toda 
esta sal es enviada por canales o drenes 3. los afluentes del Río Co­
lorad '), destruyendo así su equilibrio salino, que es entre otras, 
una de las condiciones de dicho Tratado que rige h dotación y ca­
lidad de las que le corresponden a México. 

Esta situación internacbnal, debe tomarse en cuenta, antes 
de que se pretenda fomentar cualquier desarrollo económico pues­
to que, de los recursos acuíferos que tenga cad 1 región, servirá 
para saber hasta que grado se debe y se puede lograr un progra­
ma de desarrollo. 

El agua, es un re::!urso renovable y debe aprovecharse al má­
ximo pero en la medida en que se reuuev:l; porque, si se explo-
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ta en menor esenia de la conveniente. st:' sacrifica d de'.\,1rroll.; th~ 
la regíón pero si, se h' explota en <fcm:L<>b, ~:t~ fo ('ondena ¡¡ una 
serie de perjuicios L'<:onómico~ ulterior ... •s que rn1 se ,~mnpen~.a. t'n 
que se sacritiquc en aras de un florct:imie.1t,J L'1npt•r;1l; t 1l es el 
<:aso de la Región Lagunera t':i el 1nrte. cuyos n.'L'Urso.,; dl'l ilf.~U;\, 
tanto los superfiehlcs como los subtc1-rú11eo.~. no alt:an;·an a cu­
brir las necesidad~s de las úreas abiert 1_.;; al :ulti\'o. cn•ando unn 
situación difícil par<1 esta ;o:ona comput'::la de un:1 gran superfi­
cie de tierra c•rosiona<la y ':'edit•nta qtw "ª en <nmw11to const<rn­
te y que no se ha podido rcsc1tar. 

No obstante el problema que signifiea ln escasez dd agua y 
que limitan el desarrollo hacia metas .superiures th.• indw;triali­
zación a las ciudades del norte, sus pobl;1eiones no lo consideran 
ele gravedad y creen que los período:; de sequía pasarán y que los 
campos volverún a reverdecer. Estas apeciaciones optimistas les 
impide ha~er suyo el problema, que realmente reviste grnn serie· 
dad p'.>r lo cual, tampoco se preocupan por conocer los recursos 
que exístan de este elemento y así saber la que pueden disponer, 
para que les sirv;i de base para cualquier planeación de desarra... 
llo que se tenga en el futuro. 
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CAPITULO V. 

"EL PROBI .. EIHA EDUC11TIVO'' 

1.-Gene?"raliclades sobre l<t política educativa. 

El sistema educativo de cualquier País, representa el orga­
nismo vertebral que selecciona la ocupación de los hombres, re­
flejándose no solo en la economía, sin'.) en el cambio social. Para 
que di:::ho sistema sea positivo, sus normas, sus principios, sus 
programas y el :::uerpo ejecutivo que habrá de ponerlas en prác­
tica, deben estar acordes con el ritmo ascendente del progreso na­
cion:il y de su trnnsformación. Si por el contrario, la p'.llítica ad­
rninish":ltiva supone que el solo hecho de aumentar por ejemplo, 
el tabulador de sueldos del obrero, es suficiente para darle un 
bienestar en su vida, la ayuda que así se c:mcede resulta relativa, 
ya que, no representa de ningún modo una solución estable ni 
duradera, si ésta no está :icompaúada con una elevación intelec­
tual. 

En nuestro País, la educa::ión en general no ha tenido una 
contim~idad lógica en su desenvolvimiento puesto que no ha te­
nido, a lo largo de la historia un rumbo bien delinead') y una me­
ta definida y más bien h'l estado a expensas de los cambiantes 
vientos ideológicos, a las arcaicas y seniles intolerancias y a la 
incomprensión de los que oficialmente les ha correspondido lle­
var el timonel efe esta responsabilidad nacional. 

En el n'J1"te, el problema edur:ativo presenb las mismas ac­
titudes que las que confrontó el resto del país en la Conquista ya 
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que también arrib<1ron .Jesuit:is y Franciscanos que fundnron diver­
sas misiones tanto en Sonora, Chihuahua v Baja C]Jifornia l~n 
donde destacan los p~1dres Feo. Kino, Juan i'.Iarí;t de Sah·atkna. 
Andrés de León. Diego e.le Aracaya y otros qt1(~ ¡;e (kdi:~ul)n a 
c1tequizar a hs 11alural~s debiéndose ;1ckmús a ellos, fij;1r los 
primeros conodrnientos geogrMirns de Snnnr;1, ~· c~difornia. (11 
estudio efe la flora y la fauna y en auxilio de las actividades agrícL,.. 
las. ( 18). 

Sin embargo, la obra general desarrollada pür estos misiorw­
ros se resumió :1 la catcquizaciún. siencb los m011os los que se ocu­
paron de prácticas de educación general que prefcr<.'ntcmentc se 
impartía a los criollos ya que los naturales, continunron siendo 
olvidados y explotados en los obrajes, las minas y las encomien­
das. ( *) 

La Independencia, no cambió el est1tus de las clases explota­
das puesto que los indios, mestizos y castas, continuaron inmersos 
en la miseria, en la pobreza y en la ignorancia los primeros y en 
la cúspide los último.'1 y aunqu~ con la Reforma y el nuevo orden 
jurídico incluye a las grandes nnsas para su mejoramiento, lo 
cierto fue que la cultura y los planes educacionales no llegru·'.ln a 
ellas. 

2 .-Reformas ecl1lcaei<nwles y algunas de sus iniciativas. 

El 9 de mayo de 1890, se presentó la iniciativ1 del Ejecutiw 
al Congreso, con la finalidad de reorganizar la instrucción pública 
en el Distrito y Territorios, que debería ser: "Gratuita, laica y obli­
gatoria" ( 19). La Ley Reglamentari:t, fue expedida por el Eje­
cutivo el 21 de mayo de 1891, pcn no pudo a~atarse, debido a la 
obligarquía en el gobierno, que impidió el cumplimiento de las 
leyes y decretos respectivos, que pretendían beneficiar a las ma­
yorías populares. ( ·~) 

( 18) "Seis f;iglos de lfi~toria Gr:Hica rl~ ?lt,~xieo ".-Gustn vo Cn~·aaoln.-Tomo I. 
Pp. 78, 81-!lO, l·Hi, 2:-íi, 275 )' 2i(i. 

(•) Suprimidas hnsta el siglo X\'IIT. 
(19) "Ln Educación n ·rranls de los ~fe11snjes PreHidcnciaks". Pág. IX y Sy, 

19!!6. 
(•) L:1 Ley Rl'glumentnrin dl' 1891, ni fin de cuenta", sólo quedó en teonas. 
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A fines del siglo XIX, h situación . de los nacionales, era de­
sesperante debido, a que no solo las actividades profe:;ionales, 
sino la de C1breros calificados, estaban en manos de extranjeros., 
como sucedía en las minas, ferrocarriles, C'tc.. La situación que 
llegó a prevalecer en es·:l época, era que la población mexicana 
cada vez ha::ía menos cosas con sus manos. porque la producción 
extranjera la expulsaba del modo mús implacable. no sólo del ta­
ller, sino de la fábrica misma. 

De los hechos anteriores, D·m Justo Sicrn, va a fundamentar 
el nuevo delineamiento de la cnseii.anza, sobre tocio la instrucción 
técnica que la consideró como la empresa capital que ckbía exten­
derse en todas sus faces, no solo a lus nit1os. sino al pueblo adulto 
en general. En hs seis aúos que permaneció en h Secretaría de 
Instrucción Públb1, a pesar de la extraordinaria penmia econó­
mica y del escaso tiempo, ini::iú su idea de capacitación técnica, 
a través de las esl'ucbs Suplementarias y Complementarias, crea­
das a mediados de agosto de 1908, según la Ley de Educación Pri­
maria para el Distrito y Territorios Federales, la cual contenía 
lo siguiente: 

A) La Educación S11plemcntaria y Complementa.ria. 

"Art. 3o.-La educación primaria de los niños se dividirá en 
elemental y superior, ... habrá además. para las personas que ha­
yan pasado de la edad esc')hr, educación Snpleme-ntaria de la ele­
mental que no hubieren recibido y Comple?nentaria de dicha ele­
mental o áe la suplementaria, en caso de que solo alguna de éstas 
hubieran podido adquirir." 

En los artículos llo. y 120. define las dos nuev::is escuelas en 
los siguientes términos: 

"Art. llo.-En las es::uelas Suplementarias se promoverá la 
regularización y el apnvechamiento de las aptitudes de las perso­
nas a quienes haya faltado la educ:ición elemental, dirigiendo su 
desenvolvimiento hacia fines más inmediatamente útiles y prácti­
cos que los perseguidos en la escuela elemental infantil, y que se 
procurará principalmente crear en dichas personas hábitos ade­
cu :idos al desempeño de sus funciones sociales y políticas." 
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"Art. 120.-En las escuelas Complementarias st1 ach.~ent.ará 
con los mismos fines que en las suplementarias, bs ~onocimicn­
tos adquiridos por los alumnos que no tengan otra l.'ducación qué 
la que hubieren recibido en las escuelas e~e1nent:des o en las su­
plementarias. Los respectivos prognmas serán, sin embargo, mús 
breves y de méÍs directa utilidad prúctica que los de las escuelas 
primarias y superiores." 

En el artículo So. se determinaba que en las escuelas nacio­
nales, destinadas a impartir la cduc1eión primaria elemental, se 
ense1hrían entre otras materias, rudimentos de dibujo y trabajos 
manuales; y. a los niúos que concuTríun a las escuelas nu·ales, 
tnbajos agrícolas. 

No obstante que las innovaciones a la edu~ación nacional, 
constreñía lo mis revolucionario que en dicho campo se conocía, 
debido a la falta de continuidad que de toda clase de programas de 
desarrollo existe en nuestro país, estas escuelas se convirtieron 
más tarde, en simples escuelas nocturnas, perdiéndose una expe­
riencia que bien pudo fructificar en <Jlgo mejor. En 1910, al es­
talhr el movimiento armad'.}, los hombres y la revolución, iban a 
pasar por una reacción en ~adena, de caudillos, ideas y sangre, pa­
ra después, dar paso, al razonamiento, a la paz y a h reconstruc­
ción. 

En 1917, la nueva Constitución, resume los anhelos de nuestro 
pueblo y señala el rumb'.) que debe tomarse para consolidar los 
principios de justicia, libertad y democncia. C:m esa intención, 
el artículo 3o. Constitucional, emerge con un sentido eminente­
mente social, ajustándose a las necesidades pnpulares y sus aspi­
raciones. 

B) La Revolución Ediwativa de 1919. 

En 1919, Vas~oncelos inicia la primera revolución de impor­
tancia en 11 enseñanza nacional ya que, entrañaba un nuevo sen­
tido de justicia s')cial puesto que se pretendía llevar la educación 
de una manera exhaustiva popular, lo que determinó una revisión 
de la enseñanza, que afectó la escuela prim:1ria hasta la Universi­
dad. La nueva concepción, va a acusar un gran interés por el 
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desarrollo de la enseñanza secundaria y técnica puesto ::tl servicio 
pel pueblo, pero, el valor de los planes de estudio quedari\n suje­
tos a la utilidad inmediata y prúctica que represente>n para d t~du­
cando. El impacto que b nueva posición va a c;.rnsar, fue el des­
pertar de los grancTes deseos p,pulare.s por llegar a instruirse. 
Samuel Ramos, magistralmente compendia lo anterior ~uando ex­
presa que: ''La reforma efe la enscilanza mexic·.lna. -.~parece como 
la expresión de un pueblo que quiere afirmar y ju:;tificar su exis­
tencia ( 20). 

Esta reforma. no obstante que tuvo la simpatía popular. tam­
bién frac::tsó. debido 1 c¡u~ la rec:stn1cturación que se> n'quería, 
tanto pedagógicamente como en h sc;:ial. no se ciiicron a un plan 
definido y mejor coordinado; sin embargo. los efectos negativos de 
estas programaeiones, que no pasaren de ser nuevos intentos, se 
iban a prclifernr en in::i11idad de cnsav0s en e.ste c1m¡.n, en donde 
van a continuar ignorand J renglones de vital impcrtancia como los 
serían el trat11· de conccer primermnen!c de cómo es el mexicano, 
así como cuáles serían sus necesidades, aspiraciones y posibilida­
des. La ignorancia de lo anterior, ha sido otro factor más. para 
que, hasta la fecha ningún !:istema eclucativo se ha~'ª consolidado 
definitivmwnte y que haya logrado una continuidad en lo futuro, 
que en nuestro medio tan raqurtico, ecenómicamentc, no puede 
cfarsc el lujo de estar cambiando de programas, cada vez que asu­
men la administración pública nuevos funcionarios. 

C) Los Proyectos en Materia Ed1tccttiva ele 1940. 

En el Sexenio que se inici:l en 1940, se lanzó el proyecto más 
ambi~bso en materia educativa, por su profundo contenido y am­
plia proyección social, con los siguientes propósitos: multiplicar 
las posibilidades de educación, luchar contra el anal!'abetismo (que 
fue su mayor cruzada) ;1 conceder becas para maestros y estudian­
tes :!apaces, buscand'o su perfeccionamiento en el extranjero; edi­
tar libros de texto a bajo costo, así como la revisión de l ')s salarios 
de los profesores para mejorar las plnas, y por último, la creación 
de un organismo dependiente de la Se:!retaría de Educación Pú-

(20) "El Perfil del Hombre y la Culturn en M~xico ". P. S4. 
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blica, que investigaría los problemas de In enseñanza de todo el 
territori:> nacional. · 

Los proyectos anteriores, nconsejnbln un rumb,) con gr.rndc.s 
perspectivas de mejora.miento S(X'ial; sin cmbargl1, lns rcalic.;1cio­
nes que se lc-granm f uernn bien diferentes. de~de hwg(l que In in­
tención fue de lo mejor, pero este nuevo frac;i.so, se debió rnú.s que 
a nada, a que le faltó una verdadt'r 1 pJa11,~aciúu qtW hubie~e ¡1glu­
tinado todc·..s los proyectos. para que en forma definiti\'n, se en­
causara en una estructura apropiada y científica la edunl'ión ml­
cional. 

3.-La épnca actwz.l y s1t problemática ed11eacio11al. 

En el Sexenio actual. (h:bido a la explosión demográfic'1 que 
Méxic'.> ha tenido en lo;;; últimos 111os, su población estudiantil ha 
crecido también desmesuradamente, hecho que ha acentuado la 
falta de aulas y de maestros que 1w h:in aumentado a ese mismo 
ritmo de crecimiento, por lo ::!ual se limitan bs alcances que pue­
dan tener las enser1anzas de nuestro sistema edu~ativo. 

La problemática del cupo limitado, no solamente atañe a la 
enseñanza primaria, sino que se ha extendido a la segunda ense­
ñanza y superior. Sin embargo, este problema, tiene sus raíces en 
la falb de previsión de proyectos anteriores, y, a los gobiernos 
retrógrados y fur.:cionarios demagógicos que continüan presentán­
doloo ante la opinión como resueltos. 

A) EL artíwlo 3o. Constitucional y S1l contenido social. 

También el Poder Legislativo, aunque está dirigida su in­
tervención en los debates de los distintos proyectos de ley que lle­
gan a sus manos, su participación no dej:i. de tener gran trasc~n­
dencia ya que a pesar de su situación espe::!ial, sus intervenciones 
son suficientes para legalizar las diversas reformas, que por lo ge­
neral le envía el Ejecutivo. Su importancia es mayor, a medida que 
reestructura o afecta las propias normas C')nstitucionales; tal es 
el caso del artículo 3o., que en la actualidad encierra en sus pre­
misas, una clara tendencia democrático-social. Los siguientes pá­
rrafos, expresan la tendencia que señalamos: 
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"La edu~ación que imparta el ·Estado. federación, municipioo, 
SERA.GRATUITA'' "-tenderá a desarrollar armónicamente todas. 
hs facultades efe! ser humano ... "- "basado en lo:> resultados del 
progreso científico, luchará, contra la ignorancia y sus efectos: la 
servidumbre, los fanatismos y los prejuicios."-- "Serú DEMOCRA­
TICA, considerando a la democracia, no solamente como una es­
tructura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de 
vida funcional en el CONSTANTE l\'IEJORAflIIENTO ECONO­
MICO, SOCIAL Y CULTURAL DEL PUEBLO.''- "Será NA­
CIONAL, en cu:mto sin HOSTILIDADES NI EXCLUSIVISMO, 
atenderá a la :::omprensión de nuestros problemns, al aprovecha-
1niento de miestros recursos, a la defensa de nuestra independen­
cia política, AL ASEGURAMIENTO DE NUESTRA INDEPEN­
DENCIA ECONOMICA y a la CONTINUIDAD Y ACRECEMTA­
MIENTO DE NCESTRA CULTUHA, y ... CONTRIBUIRA A LA 
MEJOR CONVIVENCIA HUMANA, tanto por los elementos que 
aporte a fin de robustecer en el educando, junt} con el aprecio pa­
ra la dignidad' ele la persona y la integridad de h familia, la con­
vición del interés general de la sociedad, cuanto por el cuidado que 
ponga en sustentar los ideales de FRATERNIDAD E IGUALDAD 
DE DERECHOS de todos los hombres, EVITANDO LOS PRIVI­
LEGIOS DE RAZAS, DE SECTAS, DE GRUPOS, de sexos y de 
individuos ... ".-"La Educación primaria SERA OBLIGATORIA .. " 
"TODA EDUCACION QUE IMPARTA EL ESTADO SERA GRA­
TUITA ... " ( * ) . 

Las premisas de este ::irHculo, contienen evidentemente, un 
profund::> sentido social humanístico, aunque no basta únicamente 
::on ello para alcanzar las metas que señala, ya que, para evitar 
c1nlquier desviación que desvirtúe la finalidad de sus prop6::itos, 
se hace necesario que su reglamentación, se elabore con base:. en 
una verdadera planeación científico-social, de otro modo, su con­
tenido no pasaría de ser buenos pnpósitos, que al no realizarse, 
automáticamente se convierten en una tesis demagógica más, que 
el grupo conservador utilizará como argumento, en contra de cual­
quier programa oficial que trate de benefbiar a las grandes masas, 
~:obre tcdo aquellos tendientes a instruir ::i las may::>rías, a lo que 

(•) Constitución ele México. 
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se opone ese grupo, que, aunque se disgrega por su l~\·id~nté th~· 
erepitud, aún continú<i en su e:11pt~1)0 de f n.'r:;tr. hasta donde "í.'u 
posible esta clase de intentos, pUL>.Stl) que con ei!;1, voh ('l'Í<Ul a t'on­
tar bajo su servido, la :;Cr\'idumbn' igw:·r.;;1\('. qrn: pür :-:u o.,eur;m. 
tismo, permite que se pisotee y Sl' le \'>.•je. 

'1.-El sistema actwil de la cducaci<Ín nncio11d. 

El sistema educativo n~icío1nl, a !JL'.sar de su li:wamit'nfo co­
rrectamente pfr111teado c11 lo lcg~il. c.~ in:crferido por la infinid;1d de 
ensayos a que c:>tú sujet->, debidll m<Ís que a 11na verdadera ph­
neación, a la t'.)JHfonda ncg<ltiva dr' muchos dirc~·tore-; llacionn!es. 
que pretenden superponer a la realidad mexie;ma. muchas de ''su& 
experienci:ls", adquiridas por h general. en simples viajes de pln­
cer en el extranjero, sin que les interese saber si cient;ficamf.'nte, 
son acorn.;cj:!L·~es de ackptar, mocliíicar o rechazar. Estos cc1<:~1yn~ 
resultan dcrn¡1:-iacio onerosos al país, yn que los gastos, se cubren 
con el presupuesto ele la nación: adt'mÍl<>, repn'se:1l'm muchos e.:;­
fuerzJs inútiles y demasiados cl'espilfarros que no resuelven el 
problema educativo que se ahonda cnda v-:z rnús, lo que dificulta 
su desenvolvimiento y desarrollo. 

El he:!ho de que la obra educativa, no evolucione al ritmo que 
la actualid-:id exige y sobre todo. que continúe dand J traspiés para 
llegar a una 111'2\a de !)rogreso social, se debe a que muchos inte­
reses particulares se oponen a ellos y también, a mu:!hos intelec­
tuales, directores de este campo, cuya mentalidad nihilista les 
hace negar del pasado cu 1lquier aporte positivo que éste tenga 
para "sus nuevos proyectJs"; efe esta manera, los consejeros de la 
política educativa nacional, inmersos en la nueva posición, no les 
permite la continuidad y el desarrollo d~ los programas edu:.>acio­
nales. 

A) La DeserC'ión Escolar y el Plan de Once Años. 

Para el gobierno de la federación, uno de los problemas que 
le son más aflictivos en el presente, lo conforma la gran deserción 
y el bajo rendimie:nto escolar, sobre todo, los educandos provenien­
tes de clases humildes. La Secretaría de Educación, ha considera-
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do necesario, ir en auxilio de estas clases menesterosas. tt·atnndo de 
rescatar a los alumnos a través de phnes C)mplementarios sobre 
la parte tcóri::a de la enseñanza, e )B la.s artes y ofidos, en su con­
cepción moderna industrial: por una p irte, porque e:;t{i admititm­
do que los plane:> de estudio, no cstún debidanwnte t r;17.<1dos y 110 

responden ni a las necesid:idc:s. ni a las <bpiraciorn.':> Lle los hmn­
bres de las diferentes latitudes uacionales. La nue\·a reforma, 
ciert:tmcnte trata de aprovechar, ::1t1nqu~· ::>l'a en p:.irtl', L'I apren­
dizaje que haynn logr;;:do todos aqut.:·ll )S quL' poi· 1111a 1«1zón u o;ra, 
abandonaron los estudios sin habt~• los terminarlo, para Ju cual, 
existe el propósito de formar obrerns c;di:·icados, qlll' requiere 
nuestra supuesta industrh naeional. 

Esta reforma. no sóh tiene sus <lntcccdcntcs, sino su estn1L-.... 
tura, en lus escuPlas supkmentnrias y ('omplcmentarias. que Don 
,Justo Sierra, en ln época di!'icil d0! porfiri<ito elab~)rÓ. ya que, los 
planes de capaciL~~ión educacional que propu'3o, no solo fueron re­
volucionarios, sitn que, se Cldebntarcn con muchos aúos a su 6pol'a. 

B) Los Colegios Pnrtirnlarcs "!J sus Ef ecto.'1 Sociales. 

La insuficiencia de aulas y de presupuesto p:U'a cubrir suel­
dos a profesores, en la medich que las ncccsiclad'es nacionales lo 
requieren, es otro de los problemas que .:wtualme!üe se confronta 
c:m demasfrcla insistencia, a pesar de que se continúan edifL~ando 
nuevas unidades. Estos problemas, en el afán de buscar soluciones 
fáciles, han dado marge'n a que nazcan otro:;, desde el momento en 
que se autorizan la apertura de Colegios particulares; sin impor­
tarles conocer el verdadero funcionamiento de elles, ni mucho me-
1Ds, los efectos que causa en las relaciones de los educandos de 
estas institucicnes comerciales con el resto de los estudiantes de 
las escuelas públicas; primero, porque la educación por lo general, 
deja de ser laica y, segundo, porque penniten una segregación cla­
sista con sus posibilidades económicas. 

Las denominadas clases particulares, que antaño eran solici­
tadas por h clase adinerada para que sus hijos siempre ocuparan 
bs pdmeros lugares y se les considerase ::!Omo unos vercTaderos 
P"enios del conocimknto, en la actualidad, se han extendido y han 
i~wadido las economías de la clase media, debido a que los profe-
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sores, han dej;ido de cumplir con la función sod1l dt.~ la tfoecndn 
que entraña el tratar de r~scatar de la i!!nnrancia ;1 !os niúo" \. ri 

lr:s jóve?1Cs que pnvil'nen efe las gr;111ch:s masas pnpu lan's. "'';mo 
cumplimiento de las dL;posicíone::: consti111ci<mal1·s; In nUL'\"a ll\()· 

d2lidad y la ~cnccpciún que ~e tien~· d(• la doc('llL~i:1, d1uca11 t'nn el 
espiri~u de nuestras kyc;;, al transferirsl' hada ('I rumlw burguús 
de lucro y ele c•·t.1fa, ya que. a lo:; edul'ando:;, 1w s1' les <'llSt'!-lill\ lo 
que los prcgr::inws de estudio S(•inlan, <ilq:iand) falta de tit'lllpn 
para cumplirlo, aunque si les ol)l'a para org;pJi::.<1r la iniinid:1d de 
festejos que se rc;\lizan tod"o:~ ]n;; ~1úo:'. tan!t' en las ('Sl'm·las públi­
cas como en Jos eolcr:in·; pnrtieubres. ÜL' t 11 sth~rtp que, a Jo:; 
alumnos. les ·:li/i~'<rn a Cllll' tcme>n ¡;:~r :;(•parado. las rw'11Cion:1das 
clases partic:ubrcs, es~tiJí .ienclo como prete:-.:LtJ, de que se encm'n­
tran "demasiado aü·ns·.ido;; en sus estudios" y que. para "llegar u 
pasar el aiio'', sol() les qu~da como recurso a pagar esta clase de 
capacita~ión. 

La idea de 11 revc)lución mexicana y las reformas constitucio­
nale:; llevadas a efecto, han tratad:.: ele que la l'clueatión que se im­
p:irta en nuestro solar patrb, debe ser común y democrútica y no 
diferente entre los mexicanos; o sea, que el espíritu ele la educa­
ción, trata de que 8e ofreznn bs mismas oportunidades para el 
estudiantado nacional y en las rnbmas condiciones. puesto que, per­
mite no S')lo una :.:onvivencia. mejor sino una mejor comprensión y 
participación de sus miembros en beneficio de la sociedad en que 
se desenvuelven. 

La planeación educativa, por Jo tanto, debe entnilar un eleva­
do propósito colectivo, dirigido hacia la elevación del estanáar ge­
neral de vida del hombre y de la Nación, y no continuar propician­
do sistemas que permiten "que se herede" de padres a hijos, hs 
mejores p')siciones económicas y sociales, que en la mayor de las 
ve::es, ni siquiera tienen los atributos necesai'ios para alcanzar di­
chas posiciones, ni mucho menos, los méritos correspondientes. 

5 .-Consec11encia del sentido de iitilidad en la Ediicación. 

El sentido de utilid:id que se le dio a la educación en la segun­
da década de este siglo, que no fue, sino una burda imp01iación 
de lo que sucedía en los Estados Unidos, causó grandes problemas 
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en el estudiantado nacional, ya que se adoptaba el ideal nt•rteame-
. ricano, basado en el dinero y la comxlidad. E:l nue\'o rumbo. que 
vino a sustituir al aiicjo molde ~ur·opco filo.,;Lifi::o, acusó t•l gra\'e 
defecto de la improvisación ya quC' su ad .•pción. no fue produdo 
de una planeación. Las consecw'nci;1s de lo a:1terior. han frus­
tado tuda clase dl' intento por lograr un rtunbn dl'finido. n p~'~ur 
de los esfuerzos insoslayables que se realicl:n. 

Todos los problemas anteriores. se agudizan en In cnsei'ianza 
Secundaria y Superior, t·.mto Univt>rsitario como Técnica. 

En las c~·cuehs ele segunda enseilanza, también e:dstc el pro­
blema de la falta de cupo, de la falta de P'Crsonal do:.·ente y de un 
n•quítko presupu:?sto para sufragar los ~;:stos, a tal grado que, a 
pesar de In dennncln ele malríc:ulas en e>tas es~nclas, como prome­
dio, S'Jlo alcanzan a admitir el 50\0 del tot~1] de los aspirantes. Sin 
embargo, lo miís lamentable resulta ~~el' el grado de preparación 
C')n la que llega n la prnfesioinl el estudiante mexicano, no obs­
tante que en les últimos años se haya dado preferencia en las ins­
cripciores, a los alumnos que obtienen calificaciones superim es al 
promedio general de ocho. Esta deficiencia que ~mpieza en la pri­
maria, sigue en la Secundarb y Preparatoria; continúa por consi­
guiente en la misma pro~esional. L1s efectos del ~uadro anterior, 
se reflejnn en los siguientes datos que el Departamento de Sicope­
dagogía de la Universidnd Autónoma ele México ha recabado. po­
niéndose en relieve, las graves fallas en h educación, en el hogar 
y en el medio social; al respecto anotamos los siguientes datos: 

"1 ).-El 50% está desorientado vocacionalrnentc; más de la 
mitad de los estudiantes son inmaduros y en general pasivos." 

"20.-El 54% está preocupado porque no estudian, debido a 
que no s1ben como y carecen además, de la capacidad de esforzar­
se y de disciplina." 

"30.-El 60% no termina su carrera." 

"40.-El 70% reprueba una o más ve~es, y el 16%, llega a 
acumular diez reprobadas a lo larg') de la carrera, o no pasa en 
tres ocasiones una m1teria, lo que amerita darlos de baja." 

"50.-El 52% de los alumnos de las Preparatorias, se quejan 
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de la desconfianza que les tienen .sus padres y, el ~s 1·¡_. n:.•st<m!t'. de 
que a ellos, los ~rat:m como si fw•ran niúos." 

El Dr .. forge Dcr hez del ?lluro, .Jl'i°<' dd DL'p;1rt;1ml'n:o e!.:: ~.::¡. 
ccpcdag:;gía üe nucslr t múxima Casa cie Estudius, ~:.:·úab ('tlll l'l'S­

pecto él Jas fojJ¡¡:; <lllO!ada~. du.:; fwr::ntnrias llt'Ctsidadt•s: •· ... l'S(d­

blecer adecuad(ls sc1·\·icio:' dt:.• t1l ie:ltm:ión, e implantar i . .'] p:;¡11dill 

dirigido para enscúar a los al un rnos <1 (•st udiar". Las propuestas 
anteriores, pcr nuestra ¡;-arte Cl'l't'mo,:; qut' deben ab;1rcar todo::; his 
grados de la enscüanza naci;nal. ya qut', la ddicil'tll'ia dd cst.u­
diante mexicano. parte desde bs prinwro_.; cmwdinit-:llos que re­
cibe, puesto que Ja mente del ~ilurnno desde ese 11rnmento empil:za 
también a bifurcarse su camino. 

Elegir una carrera. no es tan fúdl ('fl nuestro medio ya que, 
por lo general, los estudiantes cs-~ún influenciados pnr l )S des,'os 
de sus familiares o bic:1 la m2yor:·1. ignora las diferentes carreras 
que se pueden cursar en los centros ch~ estudios st:periore'i y en 
muchas ocasio1ws. sók se conocen cual ro o cinco del t )!.al. Lo 
anterior, va a prc:vocar las grandc3 insati:ofac~ioncs que existen de 
muchos p10fesionistas, debido a su propia clesotientadón voc·icio­
nal;' estas situacbnes, también contribuyen ¡:¡J abandono tGn eleva­
do que existe de estudiantes, que no terminan la carrera. 

A) El Sobrccupo Escolar -y sus Efectos. 

La ern:eñanz:i en México, confronta un serio problema debido 
a la desproporción tan alta que existe de alumnos por maestro ( ·~), 
que no p-ermite, pedagógicamente, el desarrollo integral del alum­
n'.:>. 

A esta preparación deficiente, wadyuva el hecho de que, la 
mayorh de los profesores, no tienen vocación para la docencia, 
y si ingresan al magisterio lo ha::en, porque signific1 un trabajo 
asegurado y porque van a disponer de suficiente tiempo, para 
dedicarse a otras actividades o bien, porque lo han tomado co­
mo puente para otra profesión; de esta m:tnera, la deficiente pre-

(e) ne fiO n f¡O nlumnos por mnC'stro c11 las prirnnrins -:; secundnriaR, de 7P R llO 
en Jn Prcpnratorin y de 100 n 200 en las profcsionnlrs. 
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paración que obtiene el estudiante mexican'.:>, bien _,s_e puede :re­
sumir :i. lo siguiente: a que se ensciw poco, se exige pot•o y se 
estudia también poco. El rt.~sultado. es que el estudiante C¡ue lle­
ga a la Universidad a parte de su imprc¡ni·ación, es 1.'\informb­
ta, pasiv:>, sin juicio, sugestionable. sin critica, ~in cap~tcidad de 
esfuerzo y sin disciplina; a esto. agreganw:o la dl·sconfü1m.:1 qm• 
tiene el alumno, debido sobre todo, a la inconsecuente conduela 
del maestro a quien no se le pu(•dc hncer ninguna consulla en cla­
se, porque suponen. muchos. que se les trata de pom•r t'n ent redi­
cho sus con'.Jcimientos. con lo cual, aunwnta su ;:oniormismo, y:\ 
que, de lo contrario. existe el riesgo de que la calificacilin de un:,¡ 
materia sea reprobatoria. 

Estamos de <1cui~!·do eon el Dr. Dcrbez del l\foro. cuando nd­
vierte, que la deficiente preparación. e<; un rdlcjo de kis factores 
~:ocio-económicos el~! industrhlisnn. que necesita de hombres m:.1-
nejables, pasivos y perezosos. 

B) La Ec:lw.:aciÓll y las 111flnc11cias en los Hogares. 

En los hogares la nueva tónica educativa, también emerge con 
signos negativos, sobre tod'o algunas practicas que contribuyen a 
este desquiciamiento e<lucacio1nl en cbnde a los hijos no se les 
exige estudiar por lo que, no sienten deseos de hacerlo ya que, a 
los padres, lo que mús les interesa es que "sobresalgan" de los cle­
m<1s, para lo cual; les hacen las tareas y los relevan de toda clase 
de obligaciones con sus estudios. Otn de estas prácticas en los 
hogares mexican:is vienen de las pretensiones paternas para que 
sus hijcs ingresen a la primaria "lo lllélS pronto posible"; estas ac­
titudes provo:::an graves perjuicios, puesto que no consideran si se 
encuentran los niúos lo suficientemente maduros para :isimilar, r.o 
sólo las primeras enseñanzas, sino la responsabilidad que adquie­
ren en la 'Jbligación de estudiar. Este "apresuramiento", no les 
permite a los niños una adapt1ción normal de las exigencias que 
va a imponerle la misma sociedad en que, irremediablemente, por 
lo general, tendrán que desenvolverse. 

Como consecuencias de lo anterior, 1el alto índice de reproba­
dos, se atribuye entre otros factores, a que los niñJs llegan inma-· 
duros a l :is escuelas ("'). 

(•) Algunos e11ncndores cstimnn que serín más benéfico si In primnrin so iniciara 
!.insta los i niíos de cdnd. 
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Datos confidenciales rí:':~ogitfos t'n la St•cretaria de Educ;lción 
inclíc:m que el índice de r':!prc.bado.;; en el primer ni)o (k• primari-1, 
se ha calculado que lleg.1 ca.,;i al 2:i";; y qU('. por úst), d1•ce1ws d1.• 
miles de nit1os Ol'upan dos ;:u1os el mismo lu:,;ar en las l'-"''Ul'b . ..;, 

que complica la r'2solución ele! problema t>dth.:at iv,>. (" l 
La co.>turnbn .. · mús gencraliz;1da l'n los lwga1-.:~., mcxil'a1ws. es 

la de ayud<u· a sus hijos para que• a lml 1 cost;1, ocu¡wn !J~ pn­
meros lugares como estudiantes, pero. n:> partt•n c!P la idea dt• lo­
grar un po~:ili\'o cnc:rnzamit•nto edu~al'ional. sino nws bit•n. para 
que sus hijo~; .. no ~;en11 "un don nadi(•". Estas ;1,~ti;1:d'cs, derivan 
de los ecmplejcs r!c lus padres epi~· no lognron una pn•paración 
superior o que se frustraron !'lis deseos por adquirirh1, mnnifl'Sti1'1-
dose en mayor gr-.1do. en las familias de obreros, l'mplPados públi­
cos o pa1iicularcs. Las consccuen~ias d'e "estas aymbs". que encu­
bren los complejos de los may:ires. también van ·:i reflejarse au­
mentando el índice de ;ilumncs malos. 

El relevar a los hijos ele los cJmpromisos y obligaciones que 
adquieren en la '-'~:cuela. s!g11i fic 1 que no se les tiene confianza en 
su capacidad o aptitudes, crdnclos~ una predisposición hacia la pe­
reza, pasividad y lo deshonesto, desde el momento que hs padres, 
les autorizan parn que cometan el fraude de p~·esent·:ir "sus tar~as", 
como resueltas y hechas por ellos. El ayudar! Js, resulta significa­
tivo y recomendable, cuando ellos lo sJli~itan, porque supone que 
existe una eluda o se tiene una necesidad ele consulta. lo que sí jus­
tifica el que se le m1xilie. De resultados negativos puede ser también 
el estar encima de ellos para que hagan esto o lo otro si sus reac­
ciones no han sido debidamente observadas; el ser indiferente a 
sus inquietudes (} a sus problemas negándose a atenderlos y es­
cucharhs, alegando demasiado trabajo. preocupaciones o simple­
mente "compromisos sociales inaplazables". cuando en realidad no 
son tan :ipremiantes o no existe t<:il situación, puede causar trau­
mas demasiado peligrosas que interesan la misma armonía del ho­
gar, ya que ese abandono los deprime, a tal extremo, que pueden 
llegar a cJnsicferar que su presencia pas1 desapercibida o que, lo 
que ellos hacen a nadie interesa; esta situación se agrava cuando 

(•) Lns nutori<bcl"~ r1luentirns pien~an nhntirlo para que haje ni 6% loR rrpro-
bndo~, implantando el pase nutom:"ttieo, de primero a segundo nño, tomnmlo 

el cjernplo Je Inglaterra. 
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en la pubertad o adolescencia, se antepone a sus cmwh.1siont's o 
juicios una sistemática opc>sición, sobre tódo cuando no c•stán de 
acuerdo ~on la opinión ele los padres, los cu;ik•; kiccn valer con 
gran represión, la autoridad p;iterna; este Nror, qut• viola d 1fo­
rccho m1tural que eada indi\'iduo ti::rn: ck irse coiiformando por 
elección propia e intcgr;1 r su cri•eriP, puedt• ctmducir a qu~· d hijo, 
pierda su admirnción por sus p:idrcs cuando 1w tl(•sean eompren­
derlo y que, en lug<ir ele considerarlo ::orno a un 1:t)m¡x11-10ro o guía. 
tenga a un capataz, c¡UL' le impoiw ::;u mall(lato de una matH~ra i11-
exor:·ble e indiscutible. Cjll(' k .:-carta no solo su lilJL•rtad y su ini­
ciativa, sino que se k• pis·1t'.:'a en su clig11id'1d, que lo t'lllpuja a una 
inconformidad que pcdrú llegar a manifestarse en una posible re­
belión sin causa. 

"'.-··...-- ........... 

A manera de p;1li<1ti\·o torpl>, cxistv h cnslurnh1·1.• (k "prenüa1·" 
a los hijos, cada \'ez quQ é~tos oHiencn una nlifiendón alta o 
que han pasnc!o ~11 siguiente gr;ido ;1cnd{,mkc- "con hs miíximos 
honores" (que en realidad no si~~nifi('<i en rnuclws casos el rnPjor 
aprcveclrnmicnto). Lo ncg~1tivo de esta ;:o:;tumhrc tiene relación 
con la el 'JSQ de ohscquhs que s0 les hac(·n, que nnda tiL~ncn que 
ver p<!l'a ayud'~1rlos y estimularles l'll sus estudios. y;1 c¡uL>, mús 
blen, ¡::-:m~ce que su objeto principal. es ~-afr,faccr la v:11úlncl de los 
padres que los impuk1 ;1 ahngal' mu·. hn:; df• sus ins:J!i<;fwciones y 
frustraciones que tuvieron cuando niiws o j<'ivcm•s o simplemente 
es el reflejo de su ign>Jrancia. 

El nifio o el joven. ne"Psit:1 una guía :1fectun·"a qu0 los oriente, 
pero no premios de esa ::!ase.>, porqu•.' les caus·t grav~·s tz·ast.»rnos 
que né•cfo tienen mw ver con la fornweión de] estudiante primero y 
de profesionista de:"pués. puesto que. con Psa clas0 de c~;tírnulos, 
lo único que se logra es dimi111r d inlt•rés para que estudien y 
se esfuercen y no sólo impulsarlos a sobresalir y a pasar. ya que, 
lo mús importanlt' serú sil~mpre. aprc•ncler sobrr.:> todas Jas C)Sas. 

Resulta de tal suerte impPré11ivo. nnte las folbs que se han 
anota.do. una revisión general rh los planes educativos. con ('l ob­
jeb, no solo de actt11lizarlos ~ino qt:e p<Fean una t6nica más re­
volucionaria y democrátic:l pero sobre todo, que sean mús afines a 
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nuestra. realidad social y economica, máxime cuando cndn rcgkm 
· c:onticne <liierenles recur..;03 v co:1dicinncs. Por i~> tantt) por tal 
ra:lÓn, los program:is t'ducati\';)s tendrán que st:r di íen.'nte;, .si l't'«11· 

mente existe el prepósito de c1_:,ntribuir al tksan •'llo intl'¡;ral dd 
país. Siendo lo untcrior, una \'erdad im~xor;1blc cn.:0nccs se robus­
tece la idea de que existe la m·cesidad de que. toda .~lnse de platll!s 
educacionaic·.; p irtan de las inve.sti~aeíoiws que s~~<m nt'cc:mri<1s 
realizar, que incluya investigadore.:; sccialcs que rc·prescnten por 
su preparación, una garantía cicntíiica tanto sus trnbajos com> 
sus conclusiones. En la actualidad, existe la impresión de que, 
muchc,s conocimiento;:; en virtud de que no se han n•novado estún 
caducos e inoperantes; también se observa que el país se encuen­
tra saturado de alguna clase de profesionisrns y que en c:un­
bio en otros campos del conccimiento casi no existen: esh situa­
ción rompe el equilihr;o educacional ya que, al ser superior .la 
oferta de sus serv;eics a la demanda, los que no encuentren aco­
modo, fo1zosame11le se ven obligad·.ls a emigrar hacia otras ocu­
paciones reemplazando muchas veces y despojando a los profe­
sionistc1s, que realmente por su preparación específica, le corres­
ponder:a administrar y ejecutar si no se interpusiaran las "in­
fluencias". Este reacomodo incongruente. es producto de la falta 
de previsión de nuestras cJsas superiores de estudio que, cegados 
ante la existencia de carreras "tradicionales", no han tenido la vi· 
sión de limitar su cupo o de suspender por un tiempo perentorio 
su enseúanza o bien, de crear, conforme las nuevas necesidades 
y posi:!iones, m~evas carreras que realmente requier;i o necesite 
más, h comunidad donde habrá de desenvolverse el pnfesionista, 
scbre todo, para que la provincia, no pierda a sus hijos al tener 
éstos que emigrar al centro, donde existen las mejores escuelas 
superiores, la mayor industrialización, la mejor urbaniza::ión y el 
presupuesto más elevado que destina a mejonr todas las institu­
cbnes sociales con que cuenta. 

7 .-El centralismo ediicativo y sits efectos en la Provincia. 

El centralismo de nuestro gobierno "federal'', debe ser some­
tid:> a un:l profunda revisión para encontrar las fórmulas que per­
mitan una mejor distribución de la riqueza y que, los subsidios que 
se distribuyan en materia educativa, tengan un rumbo diferente 
que permita el fortalecimienb o crea::ión de centros educativos 
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superiores que actualmente están diseminadoo en el país. ya que. 
los presupuesto:; tan nquídcos de !a mayoría de las Universida­
des de Méxieo. solo pern1it~n impartir una Pn.seüanza rc·gular o 
mediocre. La mala distribución <ll'l presupuesto quf' se destina a la 
educación superior nacional ( • ) , afecta la n•soluciún dl' t•ste pro-­
blema, y no obstante, que el Distrito Federal ll'.l sid~) el mús bene-­
ficiado, también sirve como síntesis del mismo, cu¡rndn Pnseüa su 
impotencia frente a los apremios de un país t~n d1..'sanollo con la 
saturación física ele los planteles educativos. qu'.' rwcla resuelvt' 
así existan los exúmenes de selección para l'\"itado. 

El ritmo de crecimiento de la p )blaciún nacional t•studiantil, 
hace pensar que, en los próximos <11i.os, el problema de la educa­
ción superior, sobre todo, serú mús agudo todavía. si no se logra 
canalizarla a tnvés del desarrollo, ( 1 ornando a éste en el mús ex­
tenso sentido de la expresión) de txlos los centros superiores lo­
calizados en las diferentes entidades del país. 

El sobrccupo en un solo centro de enseiianza como el que 
actualmente padece la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co ( ') no puede ofrecer una prepanción eficaz en el nivel cientí­
fico y profesional, que esté a tono c·Jn las necesidades del desarro­
llo nacional que se pretende in:::rementar; porque, por una parte, 
el número de maestros capaces e idóneos, O') pueden multiplicarse 
en esa proporción tan desmedióa del crecimiento estudiantil; este 
problema de hlta de maestros ~e agudiza, debido a las pocas garan­
tías que representan los escasos salarios que se les ofrecen y que no 
les permiten atender debido.mente la docencia y la investigación, 
wmo corresponde a todo buen catedrático ya que, para subsistir, 
le es forzoso tener otra clase de ocupación que les permita con 
cierta d'ignid1d, sufragar los gastos del hogar y la familia. Res­
pecb a la insuficiencia de laboratorios y otras clases de instala­
ciones, tampoco se pueden superar a este ritmo de crecimiento des­
mesurado estudiantil, máxime que el presupuesto que existe para 
ello es insuficiente y raquítico. 

Ante tales situaciones, las :i.utoridades educativas, tienen la 

(•) El Rubsidio en !ns escuelnR supc>riores en el D. F., ea cercn de los quinientos 
millones ele pesoR; la provincia en total, recibo sólo 50 millones. 

(*) Pnrn Hl63, la población fue de 80,000 alumnoa. 
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urgencia de afrontar de inmediato este prob!C'nú1. que no ~dmi\e 
mayores nplaz~unientos. Su plan('at·ión, ckbi.• rl~aliJ.an:t• nm la in~ 
terven;.>ÍÓn cb los difcre;itc·s y nc<'C!'~H"ios ('-pt'ct:di~t;\:-· qu~· rt'qtiif're 
el pr:ib1enn, a fin de qw'. 1:1s so1ucio:W" fin.de--. <~':m pr11duv1:1 dt• 
una investí'.,'.ª'. ión ri'c: e.o;trido ri~nr tócnil'o .. cip1;,ÍÍ:t:(1 ,_. dl' ninf:u¡1;1 
manera. con criterio exclusi\'anwntc "pt1li!ic11" _\' ~'.t'clario, subrt' 
todo, con la idea de que I\It;:-:irn. 111) soh• ('S l'l Di~tritn Fr(kr,11. 

En h·s phmc~~l·in1~es de l<i Fedt'l'<H'it'•!l, que cornprt:nihn pr 1gr;i­

rnas de m::joramil'nto ir:te;;ral Pll l;i...; din•rs·1s l'nticbdl'S n<H·io:ia­
les, dl'IJcn incluir a los in\'l.:·stigadorcs CJfü' ~~:ida pro\'incin pued;1 
aportar: 1J rimero. para qtw dejL'll di: Sl~l' IL'st igos p~t "Í\'u:.; di' e:,,1,:; 

obras y segundo, pac·a qlle p11e<lan con('urs;n· t1tili;-.únd'o:;l' .sus ~~·r­
vicios y:i que. les serviría de ('nt1en;11nicnto en esta clase de at:­
tividaclcs; por otrn p:n te, h:; prPycct.o<; clubcrados por los equipos 

de la Federación. r;xlí;rn ~er di~n1fidos y compuL.;~Hlos con los ob­
tenidos en C'<1cla r0gión o loec:didad, co!1 lo cual Sl' pcdría obtener 
una mejor planención que cvit;1r:a la frccuench tan elevada de los 

fracm:os que se repiten en ~·ste campo y que, indebidamente se 
a::hacn a la irnhle11cia. apatía y folla de cooperwión de los gobier­
nos locales y de sus poblaciones. 

Creemos, que la políticJ. que niega el derecho del pucbh de 
tomar una pmticipnción más direda en su tnns!'ormación y me~ 
joramiento, no puede lograr resultados dur<1deros ya que, no pue­
den apreciar el valor que tiene cada obra, desde el momenb que 

se les viola su derecho inalienable de recibir los beneficios que 
sus propios esfuerzos representen y de dictar las medidas que, 
conforme los problemas que confr:mtan y consideren más impor­
tantes, o aquellos que más les afecten en su vida económico-social. 
Por otra parte, la intervención federal absoluta, invalida;¡ las Uni­
versidades y profesionistas de esos lugares, para que partbpen y 

logren su propio desarrclb; de tal sue1ie, creemos que antes de 
realizar cualquier progrann, debe procurarse el apoyo y la coope­
ración de las poblaciones que resulten afectacfas; o sea que, la 
participación federal debe ser coadyuvante y guía a la resolución 
de los problemas, ;¡portando con'Jcimientos y recursos que, las 
localidades, no pudiesen aportar. 
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8.-El norte.y_ su problema educnfít~o. 

En el norte de 2\foxico. PI problema C'duuc:i1ivo tií'lll' rcli\'\'t•s 
diferentes de los que pre.:-:cnt1 t•l re:;to dd p;iÍ.s, dt'bid11 a cie;·t.::1.-; 
condiciones especiales tk estns ri.•f;i(lnes. PrinH:rn p1)!'l¡\lt' b.s p1)bb­
cion~s de estas J¿ttitudes ;-;¡· han id·:· i..:onf Dnna:ido c•in eolllnizado­
res procedentes de todt>s los rincu:H'~; n;1cionuk:• y. pPr ~·nn:,i~.;uien­
te, con distint;;s ¡xiutas y grados culturales. Las :nna:; ¡wrif~·ricns 
no obstante esta situ 1ciélll, han logrado :;u¡)L'r¡¡r nwlquit•r fi"iiicul­
tad que pudiera t.'xistir, al ;rn1al1~;m1;1rst> 11•1.b:> t•ll;1s :> dcri\·ar mú.s 
bi:m, una IHW\'a rnoda]i¡J.1d niltt;r;d. El n:ismo llll'd¡,, dl':·(·rtit-) y 
seco, es un fuctur qm' .~o:wun1.1 

.:• influye l'H las misni;1s n.11aciolll'S 
hunnnas. 

Por lo gem·rnl lc:s L?titudt'··: r:c:·irnn\l'1·iz:i~ '.;in·<~ll de reside11-
cía, temporal. prime: amen te y d~~f in it i \'<l de:;¡rné:·, dP todos los 
emigran~cs mexicanos, que pur u11;1 c:1usa u otra. nn logran c'.)n­
tratarsc en los campos nort camcricanos. 

Debido a su pob1cz:1, la cmigracic'in de tr<~baj:ich•res del cmn­
po, parte de ,las rcgion<.:s centrales de i\I(•x:ieo hacia las fronteras 
del norte y. precisamente, de este mo\·imicnto (kmogr;'ifie) que en 
diferentes épccas h«n sido de gran considcracilin, muchos nacio­
nales se racli;::an en las ciudades limitrufos con los Estados Uni­
dcs, con la ide1 de internarse como bracerns a dicho país. sin em­
bargo, mientras esb no sucede, poco a poco se van integrando y 
convirtiendo en nuevas poblaciones norf rontcrizas, adquiriendo 
inclusive, las caracieristicas de hombres recios y secos ya que, en 
estas regiones, no caben ni los largos desc;insos, ni las contempla­
ciones, ni hs conslru2ciones idealistas puesb que no alcanza el 
tiempo para dar forma a lo que se piensa en virtud de que le son 
más apremiantes ern.:onlrar los medios para dominar a fo natura­
leza inhóspita puesto que. del grado en que lo logre, depende su 
conservación, su bienestar y su convivenci :i social. O sea que, los 
norfr':lnterizos debido también a las concepciones del vecino país 
del norte, sus prácticas se orientan hacia los sistemas que tratan 
de asentar la existencia humana, sobre bases menos inseguras y 
más estables como es, la actividad económi::a. 

Debido a la lejanía con los poderes centrales de la Federación, 
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en los norfron terizos, la razón pierde a veces su papel preponde­
rante, para ciar pas) 11 crecimiento de la voluntad v el sentimien· 
t0; sobre todo, el de la voluntad de creer en sus propias fm'r-.-.as. 
El conjunto de sentimientos. a menudo npasionadr'S y contradicto­
rios, constituye b médula de ese fenómeno: fenómeno que es ge­
neral, porque afecta a t·)das hs direcciones del pensamiento y del 
sentimiento, dándole un ardor concentracb, por defender sus cons­
trucciones, sus costumbres y sus provin:.:ias, a la par que una 
conciencia de propia y profunda importancia social, enmGrcad:1 t.'11 
su singular trato abierto y franco. 

Tod) el pensamiento del norfronterizo, está matizado por este 
razgo; por oira nueva perspectiva en la misión del hombre. pro­
yectándose preponderantemente, hs inquietudes de las generacio­
nes nuevas que no se conforman con lo que estú cclificaclo sino que 
se empeñan en levantar por su cuenta otras nuevas, así como bus­
car en nuev'.>s fundamentos, la dirección, política, económi~a y so­
cial que le permita resolver los diferentes problemas que confron­
tan. 

A) La Educación N01·f1·onteriza Frente al Mundo de la Co­
modidacl. 

No obstante que el norfronterizo, en su manera de ser, revela 
sus inconfundibles matices "sui generis" donde antepone su fénea 
voluntad ante los distint:is problemas, lo cierto es que, los mayores 
conflictos psico-sociales, lo van a tener desde el momento que en­
tra en contacto con las culturas angloss.jonas de los Estados Uni­
dos ya que, las nuevas formas y las nuevas influen~ias que estos 
contactos representan, trastocan y modifican sus relaciones y sus 
costumbres. 

El sentido efe "utilidad inmediata" por ejemplo, que se pncti­
ca sistemáticamente "al otro lado", convierte a los norfronterizos 
en sus testigos permanentes por lo que, sus efectos, son de mayor 
trascendencia en sus resultados en c'Jmparación de los que se tie­
nen en el resto del país. 

En estas latitudes, el mundo de "la comodidad", invade con 
diversas y s.brumadoras campañas efe propaganda comercial to-
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dos los rincones de las fronteras nacionales, cuyas pohlat•iones 
a la lnrga, sucumben ante las tentad0ras ofort•1s y graneles focih- · 
dades de crédito que se les ofrecen. y nnsf·cm•ntemenre, en gar¡rn. 
tía, se endos·1 el fruto del trabajo del ohrero. t'l del camp1~sino v 
su producción y con ello, la ¡~rdida de la independencia C'conómi(·~1 
de los norfronterizos. 

La realidad económica <le estas poblaciones, qtwda al (foscu­
bierto c;n lo anterior. y. a pes;1r dl' qu0 perciben lo:; mayores sa­
larios y ti!:nen el estúndar de vida mús elevado que SL' l'l'~~istra en 
el país, lo cierto es que. la mnyoría de estas pobla;:innes, no han 
alcanzado ni el progreso ni el hienest<:r general que se les atribu­
ye; primero, porque la industrialización de estas latitudes es muy 
raquític:i y, como sucede en todos los países subdc-:;arrollachs como 
el nuestro, la mayor parte de las utilidades son obtenidas por los 
capitales extr2njeros radicados en estas regiones. cuya norma eco­
nómica no es propiamente la de reinvertir dichas gananchs para 
un mejer desnrnllo, sino la de exportarlas fu era del país. Por 01.ra 

· parte, eomo consecuencias ele la economía subdesarrollada, la de 
los ncrfronterizos se ve 3fe::tada, al adoptar té::nicas de produc­
ción más adelantadas con una eh~vada productividad del trabajo, 
ya que, ha creado la sub-ocupación o desocupación de una gran 
parte de esta fuerza s;bre tcdo, porque los bienes disponibles, no 
son suficientes p:ira emplear la totalidad de la mano de obra que 
existe o sea que, la mayoría de los obreros y jornaleros que pres­
tan sus servicios en actividades industriales o agrícolas, tienen 
ocupaciones má3 bien de carácter temporal, por lo cual, sus ingre­
s0s resultan insuficientes, puestJ que los tendrán que ajustar a 
los gastos conespond'ientes a los 365 dí 3S del año. 

B) El Siib-empleo y las Prácticas Educativas. 

Las características del sub-empleo que tienen las poblaciones 
norfronterizas, se deben en gran parte al tipo de industrialización 
que se practica, en virtud de que se apoy3 en la explotación agrko-
11. m-:mocultora. El monocultivo, tiene grandes desventajas para 
el progreso y desarrollo de las grandes masas humanas, ya que, 
por una parte. erosian hs tierras con mayor rapidez y por otra, 
porque, no sólo sirve para controlar las diversas actividades eco-
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nómico-sJcink•s y culturales sino que las rCf~ttln con lo que Sl' in­
terviene conse~uentementt'. •oda Ul'tlVidad p',lftie.1 g~':1t:rnL D1.~ 
esta ma11cr1, el progn.::o·o económico de\'atfo qt1L' :-:t• les suptme dis­
frutan los nodrontcrizos. a:::í eomü un gran bw·~·'star. t•n n'~1lid>ld, 
no ¡~a:;an de '. cr tlll •imple 11 .0.peji:'mo. 

Las limitacin;:es qt:e impone e:;te si:'lt'nlil L'(.')llcimico. n'pt.~r­

cuten trascc1;den::1l111ente, en J;is pi·;'tc.tH·.is cduc;1l'io!1;1ks de las 
juvcntucics nor¡wrif(~rit'as y .1 qt1\'. no solo sP las redllL'\' para al­
canzar una ca1rcr<1 l'l1 l;13 ce:itrcs 1l~ ense¡-ia:1za -;upcrinr n;1cionales 
sino que s~ las con .. !i..'.iuna a que cu1 ;;pn ;dguna C<l!TL·r;i L'Urta. en 
virtud de <¡u(: stL pn ·~~c'!li f<L l'S, rw liL'liPll los sufi('icntcs nwdios ni 
la capacid:Hl 11cce . ..;ari;1 para :'ll m;rntenimiL•ti( ·). 

La cst rccht>z Cl'onrimic¡¡ de la das(~ l11L"J ia, r¡ :1 ·.• in tcgra ln gr a a 
mayoría rll' c,:tas pchlacionc; limít ro:·cs ck:l norlt\ st' hm:e ix\lcnte, 
desd'e el n•.onw~1!0 ':.'ll qt 1c cstú v111!1arcacb toda su ·wtividnd dentro 
del sh;t·.~rna cPpit<di·da L'xtr;rnjer:i. quedando innwrso en sus in­
fluenci<1~; y en k" Lomp1T:'1i~:o;; qttl' les ha creado d confort. y el 
cré•cliV: no• te;m:cricano. 

La rran ~o.rntid:1 d c1e "créditos" qu~ arnmulan, 1foctan de tnl 
medo a lo.is cconc>n'.as familiares al grado que redunda en el mis­
mo rnm bo que hdJ!.'Ú ele tomar la educación de las juventudes nor­
fronterizas; y, mrnque se le ·rntepcne toda clélse d'e r9sislencias a 
las influencias an~do~:ajorws, tratando de con~ervar lc1s tradiciones, 
costumbres y nnldes culturales n<tcionales, lo cierto es que su­
cumben, manife~túnd(':Je coc1 rnaycr claridad C'1 las posibilidades 
que existen con respecto :i.l rumbo educacional de la mujer. 

No obst<tnte que en estas úreas prevalece todavía la idea tra­
dicional que circunscribe la educación de la muje1· a las labores 
prcpias del hogar. lo cierto es que esta ir~tenciún ha dejado de 'Jb­
serv :lrse debido a la necesidad económica que tropiezan los hoga­
res ncrfronterizos, por lo cual, va a orientarse más bien hacia las 
formas más accesibles y en menor plazo que les permitan prepa­
rarlas para que lo más inmediab contribuyan con su esfuerzo a 
la satishceión de dicha necesidad. Esta situación, pesa de tal mo­
do en los jefes de familia, que éstos por lo general, se inclinan por 
ofrecerles a sus hijas alguna c1rrera wrta de oficina o inscribién­
dolas en ks colegios norteamericanos fronterizos, para el aprendi-
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zaje del idi:mn inglú:;, ya que éste, las prcparnrú como dcpcndíl'n­
tas de los comercios establecidos en las fronteras del sur de lüs 
Estados Unidos. 

Estas dos po:-;ibilichch·s dv eduear~e qUl' tío_me la mujer nor­
frontcriza, tienen gran u·ascefükncia por los dccto.s qut.> causan 
en J;i:s rC>lacioncs de la propia famili;i, pues:o qtll' dcsd0 \t¡(_'go t'll el 
momento en que :~e les pt:nnitt> laborar ftwra dt' lb hogares. ad­
quieren no solo su ir:dqwndcncia ec(inúmica sino incluso .se debi~ 
lita el mandato familiar. 

EsUis do~, po.-;ibilid:tdt'::, ¡;f~rtc:'eet•n ~1 dt}'' pl.rno:; clifon'nte~ 

aunque en rcalübd tienen b misma finnlidar.I clo..' liht:•1·¡:dl>n, feme­
nina. Las co:is('Cllt'I1ci is, sin em b;1' ¡:o. nn l Jc.~;;rn a ~;er pn'\'istas 
por íos pacl n• . ..; qu Ít'lw . ..;. e:-i ~;u a~·án dv p!·upon:i marles a sus hijas 
una cchtt«'ciÓn de mayor moralidad y l'l':>pc·to, s~' han indinado por 
los colegie;; 1wrte:nnc1 icanos ~·¡¡que lo;; :,u¡:.onen con t;-iles atl'ihutos 
que ba:mn en el hcd1u de qt:e e.~:t:in -idmil'istradns p H' lo g1.'neral, 
'.t;;or rcligio:,as. no obst:ult(' qu'--' st•;in prutl':-iantes. 

Esta educación confl':-:ional. a p:irtc de que frustr:i h intenciún 
de lo:~ pad1es, p~ir;1 l'Vi;ar 111:1.\·c¡e-; lil·-~nack.'; a sus hij<ts, dd)ido 
'1 las costumbres nc:Tte<mwricana'> (que sí :-:L' !Ps p::'rmiten al 0stu­
d'i;rntndo ele amLos sexo:.,:). I.;;.1s jt:\'l'ntudes v:m a pn•ferirlas. ad­
quiriendo con elln u11a m<i\"Jr inclepetcdt'ncia e:1 sus decisiones, 
pero. al mismo fr.'mpo, ~en la 11ue'.'i1 e:h11·aci('.Jll a l'.prendcr a con­
vi\'ir en un medio e,·onórnico. cultural :v :-::;1cin1 .:1j('lhl al nuestro, 
que incluye una gecgrafía y una liistoria difNt'ntc. al igual que 
sus costumbre3. La t1·ascl'tHk•neia di' ('."la edue;_ición, radien en 
que ~-e \'an ~t preferir la-; co,;as pro\".'ni<'nte:;; de allende el Bravo, 
antes que ];1s n:icionak_, ;i] mismo tir:mpo que gnz~1rún de mayüT 
·comprcndón. Lo anterior, crt'a ir~c\·itabh.:menil'. serios conflictos 
de tipo emol'ional ,. <'Ultural. que afecta las rclu::iones fami1i:1res 
y seci<lles de lr:s n·'rfroni<" irns. dude d nwmt>nto en que se apar­
tan de 1os moldes l'u1turalcs nacin11;1les ~sta edtH:;iciún, que se opo­
ne ::il espíritu de nue~·tra conslitucionalichd laica. D~~ est1 manera, 
m1estn1 eultura. ;11 enfremar::•' con la liberalidacf de las normas 
v co~tumbn.'" <\'.l'..l(~:-:ajo:¡;ic. ::e· d::bili~:m de ial modo qu~ conmue­
~'cn la propia est~·uctur1 de b familia. 
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C) Efectos Sociales de la. Educacitin SorjrontcrLza. 

Los efectos de estas norma.s. se mdriifiest:m. adt•mú.s, pnr las 
prefe1encias en el consumo por ¡od) aqudlo provt•nienh' dt• la 
producción industrial norteamerirana. por b mí~;rn 1 idcPlugia mN­

cantilista de que estú imbuida la pnblaciún estado11niden"l'. Esta 
actitud se justifica en parte, debido a h n•alidad y a las prt•­
sbnes economiu1s qll'..' tienen los lwgares Tnl'Xil-:rnos dt• las frnn(t'­
ras, al grado de que, .sus con.strucciorws, así como sus rl'lal'iones e 
inte1 rclaci1•11t.:• . ..; c-st;'m supc·dit<Hlas ·1 esta actividnd, qtH' afreta in~ 
clire~:tamente el futuro '..'ducacio· .al de la mujer. 

Las precarias econom ias iamili;i res nor fronterizas, 2011stituyen 
indudablemente. la médula principal de este problerna eclucaiivo. 
Los norfnnteri:t.o':', ccn div('rS'.ts actitudes r~'flcjan sus grandes ape­
tencias, así DOr ejclllplo, existe la idea en las familias d'e que el 
educar a algún miembro, bien \'ale hacer el sacrificio, ya que, sie~1-
do profesionista, IP.s pueden reportar ingresos e2onómico<; supe­
riores. Esta c\J!H:ep-;:;ión, derivada de ~u ncc~sidad cconómic::i, se 
vuelve por lo general, en 2')ntra de la educación superior de la mu­
jer; y, si bien es cierto, q1ie ésta abandona primero el hogar pa­
terno para formar el suyo, para los padres el ayudarlas todo in­
terés lo pierden. desde el momenb que la mujer qued'a bajo el 
mandato y e:uichdo del esposo. Ante t:iles argumentos, la educa­
ción de las estudiantes norfronterizas, se van a circunscribir a 
las carreras com2rciales o al estudio del idioma inglés; pero des­
de el punto de vista económico y no cultural ya que les va a re­
p')rtar ingresos mayores. Los resultados de esbs dos modalid'ades 
educacionales, tienen en cierto sentido el mismo fin, esto es, que 
adquieren cierta independencia económica y liberalidad de sus 
a:::tos y decisiones, desde el momento en que comienzan a traba­
jar fuera del hogar como secretarias ele :alguna oficina o como 
emp]e;:iclas de los comercios norte:~mericanos que se encuentran es~ 
tablecidos en las fronteras del sur de ese país, con las libertades 
para los jóve11es que tendrán que ser t')leradas por las familias 
mexicanas. De e.;:;ta manera, la cultura sajona, con sus costumbres, 
su religión y su misma concepción económi:::a-social, v:i a envolver 
a las fronterizas de tal modo, que se va a enseñorear en los propios 
hogares consolidándose por las mismas jóvenes que, al c:>nvertirse 
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en madres, harán valedera y Ja impondnin <'omo normn:S en sus 
relaciones familiares su educación. 

Si bien es cierto que la mujer se iu<;truyc preíerentemente en 
colegios norteamericanos de religi<l:'as. h de his hombn•s, por lo 
contrario, tiene otros matices y otras bases. 

Por una parte, las denominaciones de ,;malinchistas'' y ''po­
chos" pesan demasiath en la psicología de los varones nm·ir~mle­
rizos, que aunque las rechazan invariablenw:üe, esta :1ctit.ud les 
sirve ele base para oponerse a la cultura sajona y a las costumbres 
no1ieamericanas. Estas rnedicl<1s cicrÍ\'adas dl~ sus conflictos c•mo­
ciomiles, tiene sus consecuencias en h propia instrucción de estas 
juventudes, ya que, la gran mayoría de los egresados dl' las escue­
las de segunda enseilanza y de las distintas preparatorias, si no 
pueden continuar sus estudios en centns nacionales de cnseú:m­
za superior, antes que refugiarse en Institutos o Universidades es­
tadounidenses (a pesar de que muchas ele ellas se encuentr:m re­
lativamente próximas de l ·;1s fronte ras), vnn a preferir dar por 
terminada la educación, c1n lo que se aumenta en nuestro país, el 
número t:m elevado de alumnos que abandonan sus estudios, antes 
de terminar una carrera profesional. 

La situación económica, resulta básica para los norfronterizos 
puesto que cie ella se derivan diferentes actitudes educacionales 
donde han fracasado diferentes programas complementarios, como 
son las escuelas de artes y oficios, debido a que no están de acuer­
do con la realidad existente de estas zonas. En la actualidad, casi no 
existen vestigios de estas instrucciones debido a que las han liqui­
dado los sistemas capitalistas de los Estados Unidos, que a lo lar­
go de sus fronteras, han establecido gnndes depósitos de los dife­
rentes efectos que produce su industria, invadiendo con su gran 
pr::iducción y sus sistemas de crédito, los mercados mexicanos 
fronterizos, con lo cual, no solo ahogaron a los pequeños talleres 
sino que, a sus operarios, los obligaron a abandon:1r y a emigrar 
hacia otras actividades diferentes a sus oficios. 

9. -Algnrias infhi.encias que a,fectan las relaciones sociales y cul­
t1irales de las fronteras. 

El norfronterizo por otra parte, está sujeto a una serie de in­
fluen~ias que afectan y condicionan sus relaciones scciales y edu-
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cacic.nah~s. De cst<l manern, nptt:•ml.c nu~v;1:-; rrn)':l;¡'¡,b .. k-t roi~1n 
nqudh5 que aspiran a buscar nn nwjoramh•n\ > so\.'l¡il_ qu.P ~\:'.::uh;1 
deficiente y inucha:..; \'"C('C':.; nt .. gat¡\."J a e~;~ f1n:·di,.L1,::i dt.,:df.~ ~~i l'\..;, ... 

me!·1tu que toma:1 ejernplo de bs oh:·a:; (¡U.'.' ;·~·.d i;·a :1 ,¡·: f,·rt ·«• ~ l'·.> 
Dgrupaciones ci\~i1es o las pertene\.."ienlti~"" ··~. ~::p.:t.1;; rt.·li~~i\··-.:~,s, .._l._ .. lns 
Est¡:¡do,; Unkhs i;n virtud ck qut:. la.s ;i;.:ti\'id;d,•:-: t'!l e•;t,,:' ¡.~n:p .. 1s 
entraúan soluciones que no p·1san c!v ~·er ~'imple:-: pali;1ti'.·1'.' .1 \i:> 
diversos pr·;bJema~; sncio-ecDn1'1míc•.~.~ r¡itt• h•< ~<!«.•,·L1!:. En b" ;;,i. 

cicdad~'S fronleri::.;,t~ nt~.~ionn1t:•:; 1 1\).1! cluL()~~ ~.nci~1it·;;. h:;n ~idoptado 

e-;¡·.o~ linc·an11t.\•1t¡_.; l 1:·1 .~·us 1)rt':.~.~n.u:~.~.:: '-1v t!·.1ha.h~. :·d':,'.·,\ :l·)dn et1~n1-

do se empcr-wn en Ilevw a c;1ho clistint;1s ·-,,¡,ns t'.t' 1:.1r:'11•kr ;;,1-

eial", las l'Uales, Lit.•bidü il que P.O .-)e iJ;rn ~>bt:l':1d l ror l1\:'. dift'l'\'il­
(~~S t•~cnicq,.; quv :-;p n:c¡u\1..•n:n para tah'.:. 1'1np1«':;;1,;, ¡.hir h1 ¡:t'i!t•r;d, 

"sus npcrlrtL·ionc::: Pl\ obras a b sociednd". ~;,. cull\'t1'rlt'n c·:1 \lll mw­
vo problcin:' l[lli.:' ;~fc.;·t 1 a l•.; p:·r··-upue~to.·; •.•·;! ,,1;1!1.'c; il lllliilidp:1ks, 
quir¿nc"' C'"l t' lf im:1 Íllé;tarn:i:1. C'I m;1nh~11irni·:•t1tn \' :-;11:; i;;1~Jus. tvn­
drfm que: af rp¡¡[;1t :: ¡_\crimir, P~L:•n P no pn !;;ir;1d is p;1•·a ~l.1pm·­
tc.rlns. E~·t;•s aeti\'idack-s qtw h1.·;c~1n el llH'ji1r;1:11it~nto dd medio y 
ele b soc!p,:];irl. p\•(•dPn ·1lc;1;:z.·r n•;;1tlt;1du..: pusit!\·o_.;, !'i ];is p~·omo­

cicmes que ¡nra d ;·as) st' \'l'rifir¡t;t'!l, sc:l niú~ din·ct~1 la partici-­
pnción pcpubr. t\ntc• t:de·; pc•r . .;¡;l':ti,·as, rc:ult:1 l'\'icknte In nece­
sidad que e:·d~:ll' d(' que ., b~. pohbcioiws nodro11lL'rizas, se lPs 
instruya '.'11 un pL111n el<' edue;1cic'i:1 scci;1l, ya qltl'. es la única ma­
nera qlH' los p11cdr· prepar<tl' p:1ra q11t.• se intert•sen por lu que su­
cede fur·r;1 tk s11.~ domiciliPs p:1rtil'ularl's y sc'pan qnc indirecta o 
directamC'nt·.' t:nnLit'.•n les ·1f1.•d:1 l'll sus rl'!al'iones. 

La fina]í,h.l d,• ln :t!ltt~rinr. ,:1.•n·iría p;in que con c•stos ccmo­

cimienk':-:. ~:1.' d1•ddan él ;¡p,lrt:tr ~:us esf u~·17,u.; y sus recursos en 
bien de b s11~:i(•tbd L'll que \"Í\"l'\1, ¡wrn sin oh-id:1r y de:;eartar a los 
técnicos ('sp:.:1..'.iah,t:1s ·~iw d1•h:·n >l'r lo:-: c:1e<1r~;ndos de :1conscj:u· 
v ase;;orat· la:; pL:ic~1ci~1:ws \' la,; cb!·:i,;. q;1e rcnuieran su eomne­
tencin cnmo las de carúcter. social que Sl~ pretc;1dnn realizar. ' 

A) La Ncec:;i<fod de Intc!·¡mr !.1 de Impartir u1w Ecln-:-ar:ión 
Social en Planos Hegi01wlcs. 

Debido ~ la falta de una educación eminentemente soci<11. mu­
~hos sigr:os de prngreso y de ci\·ilización. lejos de que se convier-
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tan en factores positivos en bien de las rdacio:1es sociH.les de C>St."l..<t 
poblaciones y que 1epn:scntt>n un grado mejor L'l'Dnt'1nlic(1. ~~· t<-ar1s~ 
forman por lo contrario. en medio:-; qt;<' .se oporw:i tt iru::-:1nm su des­
arrollo y su bien'.!::-t."r. :'Jcs :,írve de ejc.•mp!P pard d c;1.so. im'm'H>­

nar los dectos que han prudu,'.idos t·ntre utrr1.'. las frivil('>: adquisi­
ciones que ele ~1utnmóviie.s tienen lu~; pobLdtlrc:' dP las fronk1·a.5, 
sobre todo porque han moti\•ado b cn•aciún de .scri<1.s P!'<.'blt'llHl..<t 

que afectan i:;riü.:.:ipt!menlt..· '.1 las m<l:''L' cam¡.H::>i1:;1:; de ~~:>ia.s lati­
tudes. 

En el campo ecf urncional, se han modific<Hlo de tal manera fas 
rclo.done;.; de los carnp<..>~;ino . .; ccm el prof e:.;orn::\o rural, qne éstos 
han dejado de :.cr !..is ¡~u ';1c; y <l '(•.~;rJl'e.~ le;jtinios que ;nt.1úo ~;upie­

ron convivir dL'ntrn de :::us t:o1;1unicL1:lc•:;. Ju que h;1 limirndo su 
misión social. dcLido a que c:1 h :.:C'tucdic1;d, la rn:tynría rfol pro­
fesorado del campc1, ti'.:'.w.1 fijada su l'\.":!denci :¡ prcfL'rentcn1ente 
ea lns ciudadc:.; o Jugare'; pt'í';ximos que L'UCJJtcn nm nwjoi·cs ser­
vicios púl-:li~t•s o medie.; de en~r'..'teriirniento. que se les fncilita, 
con Ja tc:>!~·~ncia dt~ algú:< .,·chículo qul' lo traslade ck' un lugar a 
otro, en el momento qt1'2 lo desee. Est·1s posibilidades han deter­
minado que los maestros <1ctualmcntc.>, solo convivan en las co­
r:nuni(fodes donde prestan sus servicios, únicam'..'ni.e durante las 
horas que imp<nten sus clases. 

Existen otras cae.isas que desvirtúan la realidad del progreso 
ec:mómico que se les supone han alcanzado esias poblaciones peri­
féricas (aunque se encuentrnn en mejores condiciones que las del 
centro y sur del país) ya que el bienest.1r general, es tan incierto, 
como en el resto del p<;Ís en virtud que se recrudecen en estas 
zonas. de bid o a que, fo~; recursos naturalc.> que se tienen, no son 
pródigos, sino ver cJ C:Onll<>.l'iO, C3tí.Ín limit<'l.dos, 3] grado qtW, SOn 
factores que determinan que en estas regiones su industrialización 
es 1mís bien incipiente y mínima. 

La escasez del agua, resulta deci~iva parn el pleno desarrollo 
puesto que es el elemento básico, por naturaleza. que regula no 
solo 1 la agricultura y a la ganadería, sino las posibilidades de ur­
bani.zaC'ión y de industrialización. Sin embargo, ante este proble­
ma, que parece insoluto, PO se aconseja que se presenten solucio­
nes con tibieza que no pé1san de ser simples ensayos, o que dejen 
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de formularse, sino, por lo contrario. las soiucio:1e:; que s~' intt':1ten 
deben prevenir de inve::tigacion:..'s cicnt:iicas. que fornu!:nenk. 
busquen la mejor solución, para que su progrc::o parta de sus ea~ 
pacidades reales. Para i«J fin. la (~du~~acion nn'1.ii;; :• ~u¡wrior dck~ 
orientarse hada una pn·paraciún ::-:-pecial. qm' permita al lwmbn· 
dominnr al medio, en rnejon::-; crindicinrw,; y utílin• ,.·n h ionna 
:::ientífica de explotación mús nfin, para que los recurs1.);; no se 
agoten y dejen a estos Jugares como !-:imples púr1mos. 

De esa manera, la misma biología ckbe e11tcnderst' que tic1w 
también un sentido especial, di:·(·rente al i·esto del país, porque 
hs posibilidades de desarrollo de su botúnkn y de su zoología, 
son diferentes a las de otras latitudes nacionales. 

La educación en estas circunstan:::ias, va a necesitar que ::;us 
programas se ajusten a las uecesidacles y posihilicfades de c·1dn re­
gión y de cada seriedad y no contentarse con emitir programas de 
carácter nacional, ya que, en ciertos lugares, por sus caractcrfo­
ticas especbles, resultarán inoperantes e impracti:::ables o bien, 
que no contribuyan para la mejor solución de los problemas so­
ciales propios de cada lugar, puesto que, la última finalidad de un 
programa de mejoramiento, debe contener el desarrollo y el pro­
greso de las poblaciones de las provinci1s, ya que con ello, se lo­
gra el progreso integral del país . 

• 
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CONCLUSIONES 

1.-Existe un desconocimiento real s::>bre el verdadero desarro­
llo alcanzado por las poblaciones norfronterizas. 

2. -La proximidad con los Estados Unidos, evidentemente pro­
picia un intercambio cultural en los norfronteriz'.)S que les 
ha permitido obtener un estándar de vida, superior al de 
otras latitudes nacionales. 

3.-La gran cantidad de comercios que operan legalmente para 
explotar bebidas embriagantes, no solo fomenta el vicio, sino 
que relaja la moral. Esbs hechos, indirectamente han pro­
piciado que en el. seno familiar se adopten medidas para pro­
teger a las menores y por consiguiente las han refugiado en 
las es~uelas confesionales nortetlnericanas; resultando se­
cundario el probable beneficio económico que dicha instruc­
ción les pudiese reportar. 

4. -Las emigraciones de C')nnacionales hacia los Estados Uni­
dos, sucedidas en diversas épocas, han conform1do un grupo 
"sui-generis" al que se les conoce como "pochos" que radi­
can en dicho país. Son pobladores que no retornar')n a la Pa­
tria pero que tampoco se integraron a la sociedad norteame­
ricana, permaneciendo más bien como grupo estacionario en 
un estado de transición. 

5 .-El arrib') de connacionales procedentes de diferentes latitu~ 
des del país a las zonas norfronteriz"ls, han creado en cam­
bio, una barrera cultural de nuestra nacion1lidad, a todo lo 
largo de nuestras fronteras del norte, que permite sostener 
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vigentes, divf:'rsas tradiciones y cost11mbrt"S mt'xic•mas, que 
aunque han perdido su pureza tradieio:wl. sirvl'n para en· 
frentarse ·.1 las normas ::ultm·;d0s anglo-~aj mas que le t>J1'l· 

nen los Estados Unidos. 

6 .-La Colonización en Mt:'xico, es tú plcnamcntt• tk:nnstrndL) q110 

no opera satisfactoriamente cuando SL~ prefit'n'n colonos ex­
tranjeros; ya que la mayoría de elhs. ni SL' arr¡d~~an ni se in­
tegran cultunil ni soci ·dnwnte. o.:.·upúnd1:ist~ pr('Í1..'n'ntcmeni~ 
en obtener beneficios económicos. 

7 .-El auge ngrit'ola de algunas regiont'S nodrontL•rizas ha sido 
posible, 01: virtud ck las il•erüeas de produeciún avanwdas 
que los ngricul tc:rcs han ~id optad) pero. hn cremh1 h sub­
o::upación y el desempleo. 

8.-Nuestros agricultores norfronterizos; ('jidatarios o no. con­
tinúan dep211cli:~nclo dt'l capital estadounidense, quien directa 
o indirectamente los refocciona: p)!' lo que empresas extran­
jeras de un modo o de otro. p·,u·ticip~in; económicamente, so­
cialmente y pofüicamente. 

9.-El centralismo educativo, afecta el desarrollo regional, en 
todos los órdenes. P1")picia la emigración de las mejores ju­
ventudes de la provincia a las que, el Distrito Federal, de­
vuelve un porcentaje muy reducido de profesionistas; ofre­
ciendo oportunidades a los mejores que aprovecha para sí. 

10. -Las poblaciones norfr:mterizas aspiran legítimamente a una 
mejor convivencia, para tal fin, luchan permanentemente pa­
ra superarse pero esperan, que los planes de desarrollo o me­
jor-amiento que promueva la Federación, el Estado o Muni­
cipios, paiian de realidades y necesidades sociales y no de 
simples condiciones políticas. 
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